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			Palabras iniciales

			En 1935 ingresé como alumno de segundo año de Secundaria al colegio de la Recoleta, situado entonces en la avenida Uruguay. Como yo vivía en Magdalena Vieja, almorzaba a diario en la casa de mi abuela materna, Teresa Álvarez Calderón de Candamo, en la avenida Wilson, muy cerca del colegio. Almorcé allí hasta su muerte en 1937, a la edad de 86 años, y conversando con ella aprendí mucho sobre el Perú del siglo XIX. Me hablaba de su esposo, Manuel Candamo —fallecido en 1904—, no solo con cariño, sino con especial devoción, ponderando su carácter y sus acciones. Narraba acontecimientos históricos como asuntos cercanos y cotidianos: la conmoción que produjo el asesinato de Manuel Pardo; los sufrimientos e incertidumbres durante la Guerra con Chile; los debates en torno al contrato Grace; la revolución de 1895; se trataba, en fin, de temas que con ella aparecían una y otra vez en las charlas cotidianas.

			En esas conversaciones también me hablaba de los papeles que le dejó Manuel Candamo, y muy en especial del conjunto de cartas que ella conservaba en una antigua caja de té «Hornimans». Se trataba de casi trescientas cartas que su esposo le dirigió en diversas etapas de su vida, constituyendo el grupo más numeroso e interesante el de las que le envió desde Chile, entre 1882 y 1883, cuando él estuvo detenido por las autoridades del país del sur, junto con otros políticos peruanos, durante la guerra. Además de las cartas a ella dirigidas, conservaba muchas otras recibidas por Manuel Candamo de parte de muy diversos corresponsales, al igual que de sus hermanos, residentes en Europa. Mi abuela me manifestó su deseo de entregarme el archivo de su esposo, el cual fue recibido por mí en 1946, tras la muerte de la hermana mayor de mi madre, Carmen Candamo Álvarez Calderón, quien cuidó con afecto los papeles de su padre y mantuvo muy vivo su recuerdo. 

			Siempre he pensado que un archivo familiar —y más cuando registra ­documentos que pertenecieron a un político— merece ser publicado. Sin embargo, no es fácil la edición de cartas muy personales, como es el caso de las que Manuel Candamo dirige a su esposa, y que constituyen la mayor parte de este epistolario. La discreción podría indicar la conveniencia de no publicar esos testimonios. En efecto, se trata de cartas íntimas entre marido y mujer. Sin embargo, con mi familia he discutido largamente el tema, y se ha considerado la importancia que se desprende del epistolario de un hombre que fue de un modo u otro protagonista de los sucesos, en muchos casos dramáticos, de las décadas finales del siglo XIX. En suma, pensamos que la publicación del epistolario de Manuel Candamo es un aporte serio al mejor conocimiento del Perú de esa época. 

			El epistolario reúne cartas escritas entre 1873 y 1904. En muchas de ellas aparecen afirmaciones durísimas, negativas y muy pesimistas sobre el país, todo lo cual debe entenderse dentro del dramático contexto de la Guerra con Chile y sus consecuencias. No son las afirmaciones de Candamo fruto de un estudio reflexivo ni de un análisis académico, sino manifestaciones espontáneas que reflejan tiempos de gran tensión. Lo mismo se puede decir con respecto a sus afirmaciones sobre diversas personas, que obedecen al mismo dramatismo de la época. Este epistolario se publica sin omitir carta alguna y sin alterar ni suprimir adjetivos o frases cuya divulgación pudiera resultar incómoda.

			Uno de los grandes vacíos en lo referido a las fuentes que ha manejado y maneja la historiografía peruana es, sin duda, el del escaso conocimiento de archivos familiares, así como el del limitado número de memorias autobiográficas publicadas. En este sentido, el epistolario de Candamo aparece como un valioso testimonio de uno de los protagonistas de nuestra historia política republicana.

			Con afecto y nostalgia pienso en mi madre —que tenía quince años cuando murió mi abuelo—, quien con sus enseñanzas y su ejemplo me transmitió la ­imagen de Manuel Candamo, presidida por una clara voluntad de servicio al Perú. Sin embargo, esta publicación no encierra intención alguna de apología ni de elogio; su propósito es el de ofrecer a los estudiosos un material hasta hoy inédito que puede ser útil para nuevas investigaciones.

			J.A.P.C.

		


		
			Nota de los editores

			Se ha dividido el epistolario en cuatro partes. La primera recoge las cartas dirigidas por Candamo a su esposa durante varias etapas de su vida; la segunda incluye la correspondencia con sus hijos; la tercera consta de las cartas que le remitieron sus hermanos, cuñados y algunos otros parientes; y la cuarta parte contiene la correspondencia de Candamo con otras personas, entre las cuales destacan muchos importantes políticos de su tiempo. No se conserva ninguna carta escrita a él por su esposa. 

			La primera parte —integrada por las cartas que Candamo dirigió a su esposa— constituye el núcleo central de este epistolario, y en ella podemos encontrar las opiniones más íntimas de nuestro personaje. En efecto, se trata de los textos más espontáneos de este conjunto documental. Además, reflejan las etapas durante las cuales estuvo alejado de su esposa y de sus hijos, y de acuerdo con ellas presentamos las cartas al lector. Fueron las siguientes: 

			i) 	Campaña militar en el sur del Perú (1874) 

			ii) 	Viaje a París (1875) 

			iii) 	Guerra con Chile y ocupación de Lima (1880-1881) 

			iv) 	Destierro en Chile (1882-1883)

			v) 	Segundo destierro (1884)

			vi) 	Viaje a Eten en campaña electoral (1897)

			vii) 	Viaje a la sierra central: negocios y actividad política (1898)

			viii) 	Estancia en Chosica (1903)

			Las partes segunda, tercera y cuarta están conformadas por un número menor de cartas, por lo cual no ha sido necesario subdividirlas.

			*  *  *

			En esta edición publicamos todas las cartas que conforman el epistolario personal de Manuel Candamo, custodiado en el archivo familiar.1 Se trata de una edición crítica: no solo se transcriben las cartas en su integridad, sino que se ha hecho el esfuerzo de anotarlas, con precisiones de diverso tipo que consideramos de utilidad, como breves notas biográficas de personas mencionadas, o comentarios con respecto a situaciones o hechos a los que Candamo alude, con el fin de entenderlos en su contexto. Aparte de los periódicos consultados y del repertorio bibliográfico utilizado, que se consignan al final de este libro, para la labor de edición hemos recurrido también a documentación de archivo. 

			Los fondos del Archivo Arzobispal de Lima —en especial los libros parroquiales del Sagrario y de Los Huérfanos— nos han permitido consultar las partidas de bautismo, de matrimonio o de defunción, según los casos, de varios de los parientes de Candamo mencionados en el epistolario. En el Archivo Central del Ministerio de Relaciones Exteriores hemos consultado papeles referidos a las ocasionales funciones diplomáticas de Manuel Candamo, a las funciones de su hermano Carlos como ministro del Perú en Francia y Gran Bretaña, y a la trayectoria de otras personas aludidas en el epistolario. En el Archivo de la Sociedad de Beneficencia Pública de Lima y en el Archivo Histórico de la Municipalidad de Lima se recogió información sobre la relación de Candamo con esas instituciones. Datos útiles para la preparación de este epistolario han sido obtenidos también en el Archivo General de la Nación y en la Biblioteca Nacional del Perú. En el Archivo Histórico de la Universidad Nacional de Ingeniería se ha encontrado información sobre las minas de Yauli, en las cuales tuvo Candamo intereses económicos. En el Archivo del Museo Nacional de Antropología, Arqueología e Historia del Perú se ha ubicado un documento sobre la participación de Manuel Candamo en la Guardia Nacional, en 1873. El Archivo Histórico del Centro de Estudios Histórico-Militares del Perú conserva papeles de Manuel Candamo referidos también a su participación en la Guardia Nacional, al igual que documentos del tiempo de su gobierno.

			*  *  *

			Para facilitar la lectura de las cartas, eventualmente se ha modernizado la ortografía y la puntuación, cuidando de no alterar el sentido de las frases. Se ha desarrollado la mayoría de las abreviaturas. En los casos de arcaísmos, o de palabras o expresiones poco usuales hoy, se ha procurado hacer la correspondiente explicación en nota al pie. Cuando no ha sido posible transcribir una palabra, se indica «ilegible» entre corchetes, y cuando se ha transcrito pero no se entiende, se indica «sic» del mismo modo. Algunas cartas presentan partes rotas; en esos casos indicamos «roto» entre corchetes. Cuando hay cartas inconclusas, se consigna la indicación de «incompleta», igualmente entre corchetes. En muchas de las cartas aparecen palabras ­subrayadas; de ese mismo modo han sido transcritas. 

			*  *  *

			En la transcripción de las cartas ha sido fundamental el trabajo de Leticia Quiñones Tinoco y de Erika Goya Gasha, jóvenes historiadoras que pusieron mucho interés y cuidado en esa labor. Mención especial merece Leticia Quiñones, quien no solo participó en la transcripción; fue una muy eficaz asistente en la prolongada tarea de edición de las cartas y de redacción de las notas a pie de página, y mostró gran dedicación y empeño.

			Muchas otras son las personas que han colaborado de diversos modos con esta publicación, aportando información útil y consejos diversos. Debemos mencionar a Cristóbal Aljovín, Miguel de Althaus, Jorge Álvarez Calderón Sehr, Ada Arrieta, Mela Bryce de Tubino, Rodolfo Castro, John Coatsworth, Eduardo Contreras Morosini, Fernando Flores Zúñiga, José Gálvez Krüger, Manuel Gastañeta Carrillo de Albornoz, Miguel Grau Wiesse, Laura Gutiérrez Arbulú, Carlos Heeren Ramos, Oswaldo Holguín Callo, Iván Millones, Martín Monsalve, Juan Luis Orrego, Jorge Paredes Lara, Alfonso Quiroz, Eusebio Quiroz Paz-Soldán, José Ragas, Julio Retamal Ávila, Jaime Rosenblitt, Rafael Sánchez-Concha, Eduardo Torres Arancivia, Felipe Tudela y Barreda y Martín Ueda.

			Expresamos un especial agradecimiento a Héctor López Martínez, uno de los mejores conocedores del siglo XIX peruano, quien con gran generosidad leyó el epistolario y aportó información fundamental para el enriquecimiento de esta edición. Igualmente, han sido muy importantes los aportes y consejos de José Carlos Martin, profundo conocedor de la historia del civilismo. Desde Chile contamos con la valiosa ayuda de nuestro colega Milton Godoy Orellana, quien con la asistencia de Rodrigo Arraya nos brindó muy importante información sobre personajes chilenos mencionados en el epistolario. Deseamos referirnos especialmente a Teresa Candamo de Picasso, quien siempre vio con simpatía la publicación de estas cartas, y valoró la importancia que tienen como fuentes históricas. Además, nos ofreció algunas de las fotografías que publicamos en este libro.

			Finalmente, agradecemos a la Pontificia Universidad Católica del Perú el haber acogido la publicación de este epistolario. En su Fondo Editorial, Patricia Arévalo Majluf, su Directora General, brindó todo su apoyo a este proyecto, y la eficaz y escrupulosa labor de edición de Johann Page fue decisiva para la culminación del mismo.

			Siglas
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Esta publicación presenta las cartas del archivo familiar de Manuel Candamo, importante político peruano de las últimas décadas del siglo XIX, que alcanzó la presidencia de la República en 1903. Son documentos valiosos para conocer muchos aspectos de la historia peruana de esos tiempos. Además, el carácter familiar y confidencial de la mayoría de las cartas nos permite ponderar las más íntimas opiniones del personaje o de sus corresponsales con respecto a asuntos muy variados: desde los graves problemas del país, hasta cuestiones propias de la vida cotidiana, como la salud, la alimentación o la higiene. Considerando que la mayor parte de las cartas corresponde a los años de la Guerra del Pacífico, este repertorio es especialmente útil para conocer las vivencias y los sentimientos de una familia de la clase dirigente peruana ante el conflicto: los temores con respecto a la seguridad de sus seres queridos; la preocupación por lo que sería la entrada de las fuerzas chilenas en Lima; las impresiones con respecto a las negociaciones de paz; o las opiniones sobre los líderes políticos peruanos y su falta de unidad. En definitiva, este epistolario será una importante fuente de consulta para los estudiosos del Perú de la segunda mitad del siglo XIX.

			Manuel Candamo perteneció a una generación que vivió momentos muy intensos del desarrollo histórico del Perú. En su juventud tuvo la experiencia de lo que se podría definir como el país de los tiempos de Castilla: se manifestaba optimismo con respecto al desarrollo social y político del Perú; se promovieron muchas obras públicas; el país adquirió una posición rectora en los movimientos de unidad americana; se dio un intenso proceso de publicación de obras fundamentales sobre el Perú. En cuanto a esto último, fue el tiempo de La Revista de Lima, y de la aparición de decisivos aportes intelectuales, como fueron —entre otros— los de Manuel de Mendiburu, de Mariano Felipe y Mateo Paz Soldán, de Manuel Atanasio Fuentes, de Sebastián Lorente, de Antonio Raimondi y de Ricardo Palma. La generación de Candamo apreció la prosperidad impulsada por la riqueza del guano, y aunque se advertían síntomas de la falta de visión de los gobernantes en cuanto al desarrollo económico, no se vislumbraba —ni en los ánimos más pesimistas— el conjunto de desgracias que iba a suponer la Guerra del Pacífico. En cuanto al ámbito social, la abolición de la esclavitud y la llegada de los trabajadores chinos fueron acontecimientos fundamentales, y el mundo andino seguía siendo una realidad distante para muchos de quienes integraban la burguesía urbana de la costa.

			La crisis económica de la década de 1870, y el posterior conflicto bélico, significaron para esa generación las horas más duras y dramáticas, tanto en lo personal y familiar como en el ámbito nacional. Pero quizá ese gran trauma significó también un impulso para el desarrollo de muchos estudios e investigaciones sobre el Perú que se dieron a conocer en los años posteriores a la guerra. Estudiar el Perú y lo peruano desde todos sus ángulos no fue para los hombres de esos años una tarea académica aislada o distante; significó, más bien, la preocupación por analizar la identidad del país, para contribuir así al esfuerzo por reconstruirlo. Se fundaron la Academia Peruana de la Lengua, la Academia Nacional de Medicina, la Sociedad Geográfica de Lima y la Cámara de Comercio de Lima. Fueron años en los que aparecieron obras importantes en el ámbito cultural: Mariano Felipe Paz Soldán, quien murió en 1886, publicó su Narración histórica de la Guerra de Chile contra el Perú y Bolivia; Juan de Arona, fallecido en 1895, dio a la luz su Diccionario de Peruanismos; Manuel González Prada y Ricardo Palma enriquecieron su prestigio intelectual; mujeres notables, como Clorinda Matto de Turner, Mercedes Cabello de Carbonera y Teresa González de Fanning destacaron en el campo de la creación literaria y de la enseñanza; se vivieron adelantos singulares en la medicina, y se produjo el sacrificio de Daniel A. Carrión para un mejor conocimiento de los males causados por la verruga. En definitiva, Manuel Candamo fue testigo de momentos fundamentales de nuestra historia, todos los cuales aparecen reflejados en este epistolario.

			I.	El contexto: la política peruana en el tiempo de Manuel Candamo 

			La historia republicana del Perú ha padecido problemas políticos recurrentes. En este sentido, el epistolario que estamos publicando registra muchas opiniones y comentarios que parecerían haberse formulado hoy en día. Esto ha sido también frecuente en otros países latinoamericanos. Observando la historia política de la región en su conjunto, no son pocos los autores que hacen notar una cierta tendencia a la repetición: por ejemplo, en cuanto a la inestabilidad, o en cuanto al predominio de las lealtades personales sobre las institucionales (Adelman 1999: 1).

			El historiador británico Malcolm Deas, al publicar los escritos de William Wills, personaje inglés que se estableció en Colombia en el siglo XIX, afirma lo siguiente: «Repasando los pensamientos y las opiniones de Wills, me ha sorprendido su actualidad (...) y me he sentido tentado, como historiador a veces concienzudo, a escoger para la portada de este libro esa frase que los abogados insisten en poner al principio o al fin de las películas: “cualquier parecido entre las polémicas de este libro y las actuales no es sino mera coincidencia”. Pero no es mera coincidencia» (Deas 1996, I: 302). 

			Así, en las cartas de Candamo aparecen comentarios sobre problemas que hoy nos siguen preocupando. Entre otros, el egoísmo de muchos miembros de la clase dirigente y de la clase política en particular; su falta de solidaridad con los intereses del país, que eran subordinados a intereses personales o de grupo; o los prejuicios de la elite limeña con respecto al hombre andino. 

			Por otro lado, teniendo en cuenta que Chile es uno de los grandes «escenarios» de este epistolario —ya que Candamo escribió más de doscientas cartas a su esposa desde su destierro en el país del sur—, resulta pertinente referir la frecuente contraposición que se plantea entre las realidades políticas peruana y chilena, constatándose históricamente en esta última una menor inestabilidad y un funcionamiento institucional más logrado. Son diversas las interpretaciones con respecto a ello. Por ejemplo, se ha afirmado que Chile representa uno de los casos peculiares en América Latina en los que por un largo periodo la oligarquía habría acaparado tanto la riqueza como el poder, entre otras cosas porque el ejército aprendió a obedecer a la autoridad civil. Por el contrario, en el caso peruano la creación de la Guardia Nacional por Manuel Pardo habría sido una manifestación de la falta de confianza de los civiles en los caudillos militares (Bourricaud 1969: 30). No obstante, la idea de que la estabilidad política chilena hubiera sido una creación civil ha sido discutida, afirmándose que el respeto de los militares hacia las instituciones no estuvo dado por una sumisión frente a la autoridad civil, sino por la decisiva participación militar en ellas, habiéndose producido una suerte de «cogobierno»: en el siglo XIX habría sido notable la participación de militares en actividad en cargos de designación política o de elección popular, como fruto de «alianzas entre civiles y militares miembros de las oligarquías», y en particular generales victoriosos en las guerras de esa centuria (Fernández Darraz 2003: 273-274).

			En cuanto al Perú, opina Bourricaud que la oligarquía habría gobernado en el siglo XIX «por interpósita persona», con excepción del periodo presidencial de Pardo (1872-1876) y de la etapa de estabilidad iniciada en 1895. Sin embargo, estas afirmaciones generales son delicadas, sobre todo en lo referido a la definición de la oligarquía, y a su variada composición, como el propio Bourricaud pone de relieve: avanzando dicha centuria, a las grandes familias virreinales se unen aquellas beneficiadas con la exportación del guano, o con la explotación del salitre o del algodón. Pero todas ellas habrían obtenido ventajas de un «acuerdo implícito» con los caudillos militares que detentaron el poder (Bourricaud 1969: 30-31). Investigaciones más recientes plantean claramente la existencia de una burguesía en el Perú del siglo XIX, a pesar de constituir —el concepto de burguesía— un «paradigma multivalente». En efecto, se trató de un sector social difícil de precisar en sus características centrales, pero que surgió influido por la modernización capitalista que se desarrollaba en los centros económicos mundiales (Mc Evoy 2004a: X),2 y que en el Perú de buena parte del siglo XIX se presenta en el contexto de lo que ciertos estudiosos han denominado «modernización tradicionalista».3

			En las cartas de Candamo aparecen comentarios diversos sobre la realidad chilena de entonces, con opiniones elogiosas sobre la organización del país y la estabilidad imperante.4 Simon Collier ha rastreado diversos textos —algunos muy tempranos— en los que se manifiesta una sensación de superioridad de Chile frente a otros países latinoamericanos. Por ejemplo, en 1839 un periódico afirmaba que Chile era objeto de admiración y elogio por su estado de civilización y tranquilidad; en 1841 otro sostenía que ese país estaba a la cabeza de la civilización en América del Sur; en 1857 otro periódico decía que Chile era la primera de las naciones de Sudamérica, y al año siguiente se afirmaba que era «la Inglaterra de Sudamérica». Por su parte, en 1841 el ministro del Interior Irarrázaval decía al Congreso que Chile representaba una «espléndida lección» para otros países, y en 1853 el joven Diego Barros Arana manifestaba que lo que había sido una provincia desgraciada del imperio español era entonces una república establemente constituida, y admirada incluso en Europa (Collier 2003: 146). Debe señalarse también que Chile recibió el valioso aporte de muy notables emigrados políticos: el más importante fue, sin duda, Andrés Bello, quien llegaría a ser rector de la Universidad de Chile, y fue además el redactor del Código Civil vigente hasta hoy en ese país.

			En el caso peruano, se advierte una clara admiración del foráneo frente a un país que había sido el centro del poder español, y frente a una ciudad que había sido sede de una corte virreinal. Buen ejemplo de esa percepción lo tenemos en los comentarios de Domingo Faustino Sarmiento, quien visitó Lima en 1864: se refirió al pueblo limeño como uno de los más cultos de América; sobre la inauguración de la Escuela de Artes y Oficios afirmó que era un «establecimiento para el que han construido el más bello y soberbio palacio que exista en América»; y visitando Chorrillos manifestó que los llamados ranchos eran auténticos palacios (Sarmiento 2001:18, 19 y 26-27).

			Podemos encontrar también elogiosos comentarios sobre el Perú de parte de ­muchos chilenos notables, que además son muestra de la estrecha relación que en el siglo XIX se dio entre las capas sociales altas de ambos países. Valga como ejemplo lo dicho por Benjamín Vicuña Mackenna recordando el tiempo que pasó en el Perú: «Desconocido, errante y alejado de mi patria, he encontrado, como tantos otros de mis conciudadanos, la más indulgente acogida en este país esencialmente hospitalario y en el que todo lo que rodea al hombre es un halago o una invitación» (Donoso 1977: 120).

			Si bien la historiografía ha puesto mayor énfasis en subrayar las diferencias en cuanto al desarrollo histórico del Perú y de Chile en el siglo XIX, resulta importante advertir las fundamentales semejanzas, como el legado virreinal compartido, tanto en lo cultural como en lo económico; o el similar proyecto político —el republicanismo— que ambos Estados emprendieron desde su Independencia;5 o el hecho de la pertenencia al mismo mundo intelectual. Así, los dirigentes políticos peruanos y chilenos compartían el mismo «universo mental», influidos —entre otros movimientos intelectuales— por la tradición hispana, por el pensamiento ilustrado y por los planteamientos liberales. Además, otras circunstancias contribuyeron a que sus experiencias personales y políticas fueran compartidas: hubo muchos lazos de parentesco entre las capas sociales altas de ambos países; los problemas que tuvieron que enfrentar fueron bastante parecidos; y los frecuentes exilios suscitaron mayores vinculaciones entre ellos (Cavieres y Aljovín 2005: 21). Cabe preguntarse por qué en el Perú no se constituyó una clase dirigente estable y con voluntad de servicio a los intereses del país. Se creó un Estado teórico, desligado de la compleja realidad del Perú. El vacío de poder fomentó el advenimiento del caudillismo y de la anarquía. No faltó inteligencia ni gente con cualidades; faltó espíritu solidario. De acuerdo con lo que planteó Bartolomé Herrera en su célebre oración pronunciada en las exequias del presidente Gamarra, la anarquía llegó a lo íntimo de los espíritus, que no reconocían ninguna autoridad (Herrera 1929: 14-33).

			A mediados del siglo XIX, con la exportación de la riqueza guanera, se había iniciado una nueva etapa histórica en el Perú.6 Se trató, en efecto, de un periodo clave de la historia republicana, acertadamente denominado por Basadre como de «prosperidad falaz» (Basadre 1983, III y IV), ya que significó una gran oportunidad perdida para un auténtico desarrollo económico del Perú. La consignación del guano que los comerciantes peruanos obtuvieron del gobierno, les reportó grandes beneficios económicos. La firma en 1869 del contrato Dreyfus, promovido por el entonces ministro de Hacienda Nicolás de Piérola, generó protestas y acciones legales de los consignatarios.7 En 1870 se produjo un importante cambio en la relación de la casa Dreyfus con el gobierno: la firma francesa pasó a convertirse en agente financiero del Estado peruano. Por tanto, se transforma «de comprador de guano en banquero del Perú» (Bonilla 1994: 103).8 Tras las discrepancias surgidas entre el Estado y la casa Dreyfus, el presidente Prado firmó en 1876 un contrato de venta de guano con antiguos consignatarios, que dio lugar a la creación de la Peruvian Guano Company Limited, de la cual fueron accionistas tanto Carlos Candamo —hermano de Manuel— como su cuñado Arturo Heeren.9

			En definitiva, la época del boom guanero significó —reiteramos— una gran oportunidad perdida para el Perú, ya que los ingentes recursos provenientes de la venta del fertilizante no llegaron a convertirse en la base del desarrollo económico del país. Además, el endeudamiento del Estado fue creciente, al punto de que en 1874 se produjo la bancarrota fiscal. 

			Así, la política peruana del tiempo de Candamo tuvo en los problemas financieros del Estado uno de los temas más polémicos de debate. Antes de la Guerra con Chile, las controversias en torno a las consignaciones y al contrato Dreyfus fueron permanentes. Después, las discusiones sobre el contrato Grace fueron también intensas, apareciendo en este epistolario muchas opiniones con respecto a todos esos asuntos.

			El Partido Civil está también presente en este epistolario, aunque no tanto en las cartas familiares cuanto en las que Candamo intercambió con otros corresponsales. En efecto, él estuvo vinculado desde sus orígenes a esa organización política, que apareció como un esfuerzo por superar el modelo «neo-patrimonial» de Ramón Castilla, intentando la instauración de la «república práctica», con una base democratizante, popular y nacionalista.10 En los últimos años se ha producido un «renacimiento» de la historia política, y en este sentido se han publicado novedosos aportes con respecto al estudio del Partido Civil. Carmen Mc Evoy ha puesto de relieve el carácter integrador e inclusivo del proyecto de Pardo, al que considera un ­verdadero proyecto nacional (Mc Evoy 1994). Durante mucho tiempo se había dado por aceptada la afirmación de que la agrupación fundada por Manuel Pardo no había sido un verdadero partido político, sino un pequeño grupo de hombres acaudalados, que por su riqueza había logrado alcanzar el poder.11 Mc Evoy pondera cómo entre los adherentes al Partido Civil hubo no solo personajes de la clase alta limeña, sino también individuos pertenecientes a los estratos medios urbanos e incluso a sectores populares —también urbanos—, como fue el caso de los artesanos.12 El historiador alemán Ulrich Muecke, por su parte, se inclina a señalar que se trató de un partido popular en el sentido de que hubo masas populares en las calles durante sus campañas. Pero si bien fue capaz de movilizar al pueblo, en su estructura de miembros el partido estuvo integrado básicamente por personas pertenecientes a los sectores alto y medio (Muecke 2004: 76-78 y 87-88).

			El Partido Civil se planteó como objetivo ser de ámbito nacional, tratando de atraer a las elites económicas e intelectuales del interior del país, que habían disfrutado las ventajas del crecimiento de los años de exportación del guano. Después de varias décadas de caudillismo militar, el Partido Civil planteó solucionar las crisis económica e institucional, apelando a la participación ciudadana —de los sectores urbanos emergentes—, y utilizando lo que para entonces fueron originales estrategias, como la movilización de la opinión pública. En lo económico, planteó impulsar el desarrollo de las bases materiales del Perú —agricultura, minería, comercio e industria—, incidiendo en la importancia de los diversos medios que favorecerían ese desarrollo, como la delimitación del rol del Estado, la inversión de capitales y la construcción de ferrocarriles (Mc Evoy 1994). De este modo, representó un proyecto nacional para el desarrollo del país, a pesar de que por las circunstancias históricas sus planteamientos económicos no llevaran a la industrialización. De acuerdo con la doctrina liberal, el Estado debía crear las condiciones necesarias para que fuera el libre juego de las fuerzas del mercado el que resolviera los grandes problemas. Así, por ejemplo, la industria no iba a ser apoyada por el Estado, sino por los ferrocarriles (Muecke 2004: 43-44). 

			Pardo había señalado desde mucho antes que la integración económica entre la costa y la sierra debía ser un elemento fundamental en el proceso de recuperación de la unidad del Perú, dado que la relación entre ambas regiones era difícil o casi inexistente (Mc Evoy 2004b: 28). El Partido Civil se desarrolló entre los sectores urbanos, y con un discurso político de corte occidental, en el cual las peculiaridades étnicas del mundo andino no fueron puestas de relieve, o no fueron conocidas, debido a la distancia geográfica y mental que lo separaba de los sectores mayoritarios de la población, como ocurría por entonces en todos los países de la región (Mc Evoy 1994: 305-306). Predominaba en los sectores dirigentes una imagen negativa de los indios, normalmente descritos como poco dados al trabajo. No se consideraba esta característica como innata, sino como consecuencia de la opresión suscitada desde los tiempos virreinales. Por tanto, no era una visión que se pudiera equiparar con la del racismo moderno, basado en la teoría de la evolución y el pensamiento científico. Se trataba sobre todo de viejos prejuicios hacia las clases bajas rurales (Muecke 2004: 40).

			En definitiva, el Partido Civil, buscando la realización de la «República práctica, República de la verdad», enfrentó la campaña electoral de 1871 y 1872 presentándose como el intérprete de los cambios sociales y económicos ocurridos en el Perú a raíz del boom guanero, y buscando fundamentar el país en «el mundo de las realidades materiales». Sus representantes consideraban que el Perú requería de un verdadero cambio, ya que era insostenible continuar con un orden político basado en la fuerza, un orden económico y social fundamentado «en los dispendios del Tesoro» y un orden fiscal dependiente de «los descuentos del porvenir». Así, en esa campaña electoral los civilistas plantearon que el orden político debía fundamentarse en «la constitucionalidad de la República» y no en la fuerza de las bayonetas; y que el panorama económico y social solo mejoraría si se le basaba en el trabajo productivo (Mc Evoy 2004b: 43 y 52). 

			El gobierno de Manuel Pardo tuvo que enfrentar la grave crisis económica de la década de 1870, al igual que diversos movimientos de resistencia a las reformas planteadas por el Partido Civil. La muerte de Pardo y la Guerra del Pacífico son dos circunstancias que deben considerarse al estudiar la evolución posterior de esa agrupación política. Después de la guerra el partido se disgregó, y muchos de sus miembros se adhirieron al Partido Constitucional del general Cáceres. En varias cartas de este epistolario hay referencias a esos difíciles años, y en ese contexto debe ponerse de relieve la figura de Candamo, quien tuvo decisiva participación en lo que sería la «refundación» del Partido Civil en la década de 1890. 

			En efecto, Manuel Candamo es uno de los más notorios representantes de la denominada República Aristocrática,13 a pesar de que como presidente no pudo cumplir siquiera el primer año de su periodo constitucional. Así, mucho más importante que su labor como Jefe de Estado fue su ya mencionada tarea de reconstrucción del Partido Civil luego de la Guerra con Chile, al igual que su espíritu dialogante y conciliador, que permitió el entendimiento entre dirigentes políticos antes duramente enfrentados. Esta es precisamente la más importante lección de la República Aristocrática: significó más de veinte años de estabilidad institucional —excepción hecha del golpe de estado contra Billinghurst—, lograda en buena medida por la amplitud de miras de muchos de los dirigentes políticos, que supieron subordinar sus intereses particulares a los del país. Ese tiempo, comprendido grosso modo entre 1895 y 1919, encerró valores importantes, como el respeto a la norma legal y a la Constitución, la honestidad en el manejo de los fondos públicos y una preocupación, que se hizo creciente, por los problemas sociales. Los hombres dirigentes de finales del siglo XIX y principios del XX se esforzaron por formar un Estado eficaz, que sirviera para alcanzar el bien común y la justicia. Sin embargo, se trató de un tiempo en el que ya no tuvieron tanta vigencia los objetivos de «intensa participación e integración nacional» propios del «primer civilismo» de la década de 1870, siendo un proyecto político más restrictivo en términos de participación ciudadana (Mc Evoy 1997: xiii).14 

			II.	El personaje

			Manuel Candamo: notas sobre su vida

			Manuel Candamo nació en Lima el 14 de diciembre de 1841. Fueron sus padres Pedro González de Candamo y Mercedes Iriarte. Pedro González de Candamo, hijo de Alonso Candamo y de Petronila Astorga, había nacido en Valparaíso en 1799,15 y llegó a Lima en los días de la Independencia como coronel de milicias con la expedición libertadora dirigida por José de San Martín. Por esos años inició sus actividades comerciales. En particular obtuvo considerables ganancias durante el año de 1825, importando trigo y otras mercancías de primera necesidad desde Chile, que desembarcaba en Chorrillos y vendía a altos precios en el Callao. En 1828 apareció en el registro de quienes auspiciaron la formación de la Sociedad Filarmónica de Lima, de la cual fue miembro fundador. Pronto la casa comercial de Pedro González de Candamo se situó entre las de «primera clase», dedicándose también a negocios financieros.16 En la década de 1840 inició, junto con otras personas, una fábrica de cristal y otra de tocuyos. Incursionó también en el negocio del guano, y tuvo una cercana vinculación con el presidente Castilla. Promovió, además, la construcción del ferrocarril de Lima al Callao,17 y continuó con sus actividades financieras.18 En 1848 trasladó sus oficinas a su domicilio en la calle de la Coca, a una cuadra de la Plaza de Armas (Clavero 1904: 35).19 González de Candamo forjó una de las más importantes fortunas del Perú de entonces,20 al punto de que el cónsul británico Jerningham se refirió a él como «el Rothschild de Chile y Perú». Tuvo intereses en la casa comercial de Zaracóndegui, la cual recibió en 1860 la concesión para la venta del guano a los Estados Unidos —sustituyendo a la casa Gibbs—, a cambio de muy importantes adelantos de dinero para el erario público (Bonilla 1994: 51). Se sabe que otorgó testamento dos veces: la primera el 30 de marzo de 1865,21 y la segunda —que supuso el testamento definitivo— el 5 de enero de 1866 (Quiroz 1987: 196), muriendo el día 22 del mismo mes y año (Clavero 1904: 35).22 

			De la madre de Manuel Candamo, Mercedes Iriarte, existe muy poca información cierta. Fue, presuntamente, hija de Pedro Ignacio Iriarte Velasco-Patiño, natural de Huancayo, y de Paula Odría Granados, nacida en Mito, Jauja (Bryce 2005: 34).23 Además de Manuel, su hijo mayor, tuvo con Pedro González de Candamo otros tres vástagos: Carlos, Virginia y Mercedes. Fueron todos hijos naturales, ya que el padre manifestó en su testamento no haber contraído nunca matrimonio. Sin embargo, en el mismo testamento menciona como hijos solo a Carlos, Virginia y Mercedes, omitiendo a Manuel. La madre, Mercedes Iriarte, sí contrajo matrimonio, en el curso de la década de 1850 —la fecha no se ha podido precisar— con Juan Gastañeta,24 con quien tuvo a su hijo Othon Gastañeta Iriarte, quien aparece mencionado en varias oportunidades en este epistolario. Mercedes Iriarte murió en Lima en 1858. Su funeral fue celebrado el 9 de octubre de ese año.25

			Manuel Candamo estudió en el colegio de Nuestra Señora de Guadalupe, al cual ingresó como alumno «medio externo» el 20 de octubre de 1855, destinándoselo a la clase sexta. En enero y febrero de 1856 aprobó los exámenes públicos de Dogmas, Cálculo, Francés y Teneduría de Libros. En los exámenes públicos de 1857 fue aprobado en Dogmas, Historia Antigua, Geometría, Mecánica y Francés. En ese mismo año pasó a ser alumno interno. En 1858 y 1859 aprobó los cursos de Psicología, Historia Media, Física, Astronomía, Griego, Lógica, Moral y Metafísica, Historia Natural y Literatura Castellana (Pastor 1965: 4).

			Posteriormente pasó a cursar estudios en el colegio de San Carlos, alcanzando en setiembre de 1862 el grado de bachiller en Jurisprudencia, expedido por la Universidad de San Marcos.26 Combinó sus estudios de Jurisprudencia con la docencia en el colegio de Nuestra Señora de Guadalupe, en cuyos registros de 1861 aparece como profesor de Aritmética. Más adelante siguió vinculado al colegio: fue profesor de Literatura en 1863, y de Religión en 1865 (Pastor 1965: 4-8). 

			Tuvo una muy buena relación con sus hermanos Carlos, Virginia y Mercedes, tal como se desprende de la lectura de este epistolario. De su hermano de madre, Othon Gastañeta Iriarte, no se registra ninguna carta. Especialmente numerosas son las cartas de Carlos, dado que a la vinculación familiar se añadieron factores políticos —al haberse desempeñado aquel como ministro del Perú en Francia y en Gran Bretaña— y económicos, habiendo sido Manuel socio y representante de los intereses de su hermano en diversos negocios en el Perú. Carlos pasó sus años de juventud en Europa, enviado por su padre a estudiar en Alemania, y posteriormente en Inglaterra.27 Carlos contrajo matrimonio el 1 de agosto de 1866, a los 23 años de edad, en la parroquia del Sagrario de Lima, con Clotilde Ascencio,28 trasladándose ambos poco después a Francia, donde fijaron su residencia. Fueron sus hijos Francisco, María Teresa, Carlos, Clotilde, María Magdalena, Gaspar, Mercedes, Gonzalo, Rosa y Pedro. Carlos fue director del Banco Anglo Peruano y formó parte de la Peruvian Guano Company Limited, constituida a raíz de la firma del contrato Prado-Raphael en 1876 (Palacios Mc Bride 1989: 34).29

			En cuanto a Mercedes, se sabe que otorgó poder a su hermano Manuel el 12 de octubre de 1869, en el expediente de rendición y partición de los bienes de su padre. Ya para entonces Mercedes también residía en Francia.30 Casó con John Paul (Juan) Bryce de Vivero, y falleció el 16 mayo de 1929, a los 80 años de edad.31

			Virginia, la otra hermana de Manuel Candamo, contrajo matrimonio con Arturo Heeren, y ambos residieron también en Europa. Son varias las cartas de Arturo en este epistolario, ya que Manuel Candamo representó intereses suyos en el Perú. Además, ambos fueron directores de la empresa Candamo y Compañía.32 

			Hay poca información con respecto a la vida de Manuel Candamo antes de la década de 1870. Se sabe que estuvo involucrado en actividades políticas, ya que fue desterrado por breve tiempo a Chile por oponerse a la suscripción del tratado Vivanco-Pareja.33 Volvió al Perú para apoyar la revolución de Mariano Ignacio Prado contra el gobierno de Juan Antonio Pezet (Tauro 2001, 3: 481). En agosto de 1866, poco después de la muerte de su padre, los tres hermanos de Manuel viajaron a Europa con el propósito de establecerse allí. Por las informaciones periodísticas podría inferirse que Manuel los acompañó en ese viaje para luego regresar al Perú, aunque por otras fuentes consta que en marzo de 1867 ya estaba en Chile, desempeñándose como secretario de la Legación del Perú en Santiago.34 

			Heinrich Witt refiere que Pedro González de Candamo habría dejado una fortuna ascendente a 15 millones de dólares norteamericanos. Carlos habría heredado 7 millones, y Virginia y Mercedes 4 cada una. Indica también Witt que ellos habrían regalado cien mil dólares a su hermano Manuel.35 Hay aquí mucho espacio para la especulación. Lo cierto es que Manuel Candamo debió gozar de un considerable respaldo económico, con el cual participó en diversos negocios, representando también los intereses de sus hermanos en el Perú.

			Un episodio importante de su vida fue el viaje que realizó alrededor del mundo —del cual refiere testimonios Luis Antonio Eguiguren (1909: 36-39), los cuales fueron posteriormente recogidos por Jorge Basadre (1983, VIII: 104-106)—, pero del que no hay rastro en este epistolario.36 Es presumible que realizara ese viaje en los años finales de la década de 1860 o en los iniciales de la de 1870.37 Según tradición familiar, hablaba con entusiasmo y con frecuencia de ese viaje. Contaba sus impresiones de la India y del Japón, de Rusia y de la China. El ejemplo de la sociedad japonesa lo sorprendió profundamente: «Hacíase esta reflexión: “Obstáculos mil veces mayores tuvieron que allanar los japoneses para hacerse grandes y fuertes y vencer a los rusos, que nosotros para regenerarnos y vencer a los chilenos”» (Eguiguren 1909: 39).

			El 23 de octubre de 1873 casó con Teresa Álvarez Calderón Roldán (Lima, 1850-1937), hija de Manuel Álvarez Calderón y de Carmen Roldán.38 Tuvieron siete hijos. La mayor fue Carmen, nacida en Lima el 27 de agosto de 1874, y bautizada como Carmen Josefina Teresa el 23 de marzo de 1875 en la parroquia del Sagrario de Lima.39 Murió en la misma ciudad, soltera, el 30 de octubre de 1946. La segunda hija fue Teresa, nacida el 19 de agosto de 1875 y fallecida el 24 de agosto de 1953.40 Mujer inteligente, culta y de gran personalidad, fundó en 1919 —luego de muchas dificultades y tropiezos— la Congregación de las Canonesas de la Cruz, con su hermana María y con un grupo de amigas, con el propósito de dedicarse a la oración y a la ayuda a los párrocos.41 María, la tercera hija, nació en Lima el 25 de julio de 1877. Fue bautizada como María Mercedes en la parroquia del Sagrario de Lima el 4 de agosto de 1877.42 Murió el 29 de noviembre de 1966. Desde su juventud estuvo muy unida a su hermana Teresa, a quien acompañó en la fundación de la Congregación de las Canonesas de la Cruz y fue su secretaria. Fue también su sucesora como Superiora General de la Congregación. Gran lectora, tuvo una especial vocación por la creación literaria y ha dejado valiosos testimonios poéticos (Candamo 2002).

			El cuarto hijo, José Manuel Rafael, nació el 24 de octubre de 1879. Fue bautizado en Lima, en la parroquia del Sagrario, el 27 de noviembre del mismo año.43 Falleció a los 4 años de edad, el 30 de noviembre de 1883.44 José Rafael Víctor nació el 23 de diciembre de 1882.45 Casó con Rosa Cavero Tello, y tuvo una hija, Teresa Candamo Cavero, quien contrajo matrimonio con Guillermo Picasso Perata. Murió el 26 de marzo de 1953. El siguiente hijo fue José Manuel Rafael Saturnino, quien nació en Lima el 29 de noviembre de 188446 y murió en la misma ciudad el 9 de abril de 1908.

			La menor de los siete hermanos fue Ana María Virginia, nacida el 3 de febrero de 1889.47 Contrajo matrimonio el 19 de enero de 1919 con José de la Puente Olavegoya.48 Falleció en Magdalena Vieja el 9 de abril de 1957. Fueron sus hijos Teresa (1920-1939) y José Agustín de la Puente Candamo (1922).

			El primer cargo público que ocupó Manuel Candamo, a los veintiséis años de edad, fue el de secretario de la Legación del Perú en Chile, a inicios de 1867, cuando se desempeñaba como ministro allí José Pardo y Aliaga. Se conservan algunas comunicaciones que desde allí dirigió al Secretario de Estado en el despacho de Relaciones Exteriores informando de sus tareas.49 Estuvo poco tiempo en esa función, ­solicitando licencia de un mes para viajar a Lima en abril de ese mismo año, argumentando «motivos personales».50 En efecto, el 11 de abril llegó Manuel Candamo al Callao, a bordo del vapor inglés «Paita»,51 y no reasumió su puesto en Santiago. Por el contrario, pocos días después, el 20 del mismo mes, fue nombrado secretario de segunda clase de la Legación del Perú en Francia, «sin sueldo ni gratificación alguna». Y ese mismo día zarpó en el vapor «Perú» rumbo a Europa.52 

			Ese nombramiento constituye otro enigma en la biografía de Candamo, porque no hay rastros documentales de su desempeño en la Legación del Perú en Francia. Era ministro en ese país Francisco de Rivero, quien en un informe del 30 de setiembre de 1867, en el que ofrece la relación de todas las personas vinculadas a la Legación, no registra a Manuel Candamo entre ellas.53 Solo hemos hallado un documento que probaría la presencia de Candamo en París por esos años: aparece, junto con Carlos Candamo y Arturo Heeren, en la relación de peruanos en la capital francesa a quienes la Legación solicitó, en setiembre de 1868, apoyo económico para las víctimas del terremoto ocurrido en el sur del Perú el 13 de agosto inmediatamente anterior.54 Cabe la posibilidad de que permaneciera algunos meses en París junto a sus hermanos, y de que luego emprendiera el ya mencionado viaje alrededor del mundo. En todo caso, lo cierto es que estaba de regreso en Lima en diciembre de 1869, ya que el 2 de ese mes firmó la escritura de constitución de «Candamo y Compañía», con un capital de un millón de pesos. Aparecen como socios activos y gerentes el propio Manuel Candamo y Arturo Heeren, aportando cada uno de ellos 100,000 pesos; y como socios comanditarios Carlos Candamo —aportando 300,000 pesos—, Virginia Candamo de Heeren —aportando 200,000 pesos— y Mercedes Candamo —aportando 300,000 pesos. Del documento notarial se desprende que no solo Manuel estaba por entonces en Lima, sino también sus hermanos Carlos y Virginia, y el esposo de esta, Arturo Heeren. Carlos actuó como apoderado de Mercedes.55 

			En adelante Candamo y Compañía aparecerá vinculada a negocios diversos. Por ejemplo, en 1872 figura como empresa consignataria encargada del traslado de 760 colonos chinos en la fragata peruana «Clotilde» desde Macao al Perú, por encargo de Enrique Meiggs (Palacios, López y Cayo 1993: 305 y 308).

			La década de 1870 fue intensa en la dedicación de Manuel Candamo a actividades empresariales y financieras, siempre vinculado con sus hermanos residentes en Europa. A raíz de la exportación del guano, surgieron en el Perú diversos bancos y otras instituciones de crédito. En ese contexto se produjo la creación en Londres, en 1873, de The Anglo Peruvian Bank Limited, un banco con capitales peruanos, que se proponía financiar las operaciones que el Perú realizaba en Europa. Se abrió una sucursal en París y otra en Lima. La sucursal francesa tuvo como uno de sus directivos a Carlos Candamo, y la limeña a su hermano Manuel. Sin embargo, debido a la disminución que por entonces sufrió el negocio del guano, en 1876 se cerró el mencionado banco, y fue reemplazado por el Banco Mercantil del Perú, dedicado ya a operaciones salitreras, con oficinas en Iquique y una sucursal en Lima (Palacios, López y Cayo 1993: 253-254). 

			En el ámbito político, Candamo estuvo vinculado desde su fundación al Partido Civil, y en el marco de su colaboración con el gobierno de Pardo viajó en 1875 a París, enviado por el presidente con el fin de realizar gestiones financieras referidas a la deuda externa peruana. Por entonces José Antonio Miró Quesada acababa de asumir la dirección de El Comercio, y convocó a Manuel Candamo para que se pusiera al frente de la sección «Crónica» de ese diario, en la que se ofrecían las noticias políticas más importantes (Miró Quesada 1945: 112).56 En 1876 Candamo aparece como teniente alcalde de Lima, siendo el alcalde Ignacio de Osma.57 En el mismo año fue nombrado prior del Tribunal del Consulado (Basadre 1983, VIII: 99), y al año siguiente ingresó como socio de la Sociedad de Beneficencia Publica de Lima, de la cual fue director entre 1889 y 1892.58 Además, en 1872 había sido nombrado coronel de la flamante Guardia Nacional creada por Manuel Pardo. 

			Iniciada la Guerra con Chile, Candamo combinó diversas responsabilidades públicas con la preocupación por la seguridad de su familia y de sus bienes. En cuanto a lo primero, el 8 de abril de 1879 fue designado miembro de la Junta Central Administradora de Donativos para la Guerra con Chile, presidida por Monseñor Pedro José Tordoya, y cuyo objetivo era el de administrar los aportes económicos de la población para sufragar los gastos generados por el conflicto.59 En dicha Junta integró la comisión encargada de la relación con los departamentos del país para promover los donativos; esa comisión estuvo conformada además por José Jorge Loayza, José Vicente Oyague, Nicolás Rodrigo y Federico Marriot (Ahumada Moreno 1884-1891, VIII: 29-30). Igualmente, estuvo encargado de la correspondencia con Julio Pflücker y Rico, quien actuó como comisionado de la Junta en Europa para la compra de naves de guerra.

			En los meses previos a las batallas de San Juan y Miraflores, y ante el avance de las tropas chilenas hacia Lima, Candamo se embarcó con su familia rumbo a Paita, con el fin de dejar en la ciudad de Piura a su esposa e hijos, considerando que allí podían estar más seguros. De regreso en Lima, se incorporó como soldado del ejército de la reserva a los entrenamientos que se organizaron para enfrentar a las fuerzas chilenas, y participó en la batalla de Miraflores. Producida la ocupación chilena de Lima, su esposa e hijos regresaron a la capital. 

			Entre setiembre y diciembre de 1881 Candamo integró —junto con Carlos M. Elías y Elías Mujica— la denominada «Junta Patriótica», cuyo objetivo fue el de dar continuidad a las iniciativas políticas emprendidas por García Calderón durante su corta presidencia de la Magdalena, que fue interrumpida por disposición del ejército chileno.60 A partir del 6 de diciembre de 1881, Manuel Candamo y Carlos M. Elías empezaron a actuar como delegados del gobierno que Lizardo Montero había constituido, primero en Cajamarca y luego en Huaraz y en Arequipa. Ellos desarrollaron una importante labor de coordinación política con respecto al desarrollo de la guerra, y fueron acusados por los chilenos de colaborar con las fuerzas de Cáceres en la sierra central. Paralelamente, ambos personajes formaron la denominada «Agencia Confidencial», que en coordinación con el gobierno de Montero entró en conversaciones con miembros del cuerpo diplomático acreditado en el Perú, con el objeto de conseguir la desocupación chilena del territorio (Basadre 1983, VI: 272-273).

			Uno de los episodios más duros en la vida familiar de Candamo durante la guerra fue el de su destierro en Chile. Junto con varios otros personajes públicos peruanos —algunos de ellos miembros del Partido Civil— fue expatriado por las autoridades chilenas. Se les acusó de estar brindando apoyo al general Cáceres —como se ha señalado en el párrafo anterior— en su campaña de la sierra central, y de oponerse a un tratado de paz que contemplara cesión territorial. Se trató de más de catorce meses de destierro, desde el 1 de agosto de 188261 —cuando Candamo es ­detenido— hasta octubre de 1883. Terminada la guerra, volvió Candamo a Lima,62 pero poco después salió a un segundo destierro, entre agosto y octubre de 1884. En este caso, fue el presidente Miguel Iglesias quien solicitó a las autoridades chilenas que lo tuvieran detenido, junto con otros opositores políticos. 

			El tiempo inicial de la reconstrucción del país es de especial interés en la vida de Candamo. Se trata de una época en la que demostró su aptitud para la relación humana, y su capacidad orientada a la conciliación y al entendimiento. En 1883 tenía 42 años, y estaba en su plena madurez intelectual y humana. Desde entonces, una de sus principales preocupaciones fue la de la reorganización del Partido Civil, cuyos miembros se habían dispersado después de los años de la guerra y del previo asesinato de su fundador, Manuel Pardo. Si bien los civilistas apoyaron al gobierno de la Magdalena —encabezado por Francisco García Calderón—, el partido como tal ya había dejado de tener actividad. Tras la firma de la paz con Chile, el gobierno de Iglesias se desarrolló en un clima político en el que la recuperación del partido resultó inviable. Además, fue durante ese tiempo cuando Candamo y otros civilistas sufrieron el ya mencionado destierro. Por otra parte, durante la guerra numerosos civilistas se habían vinculado al general Cáceres, y posteriormente se incorporaron al naciente Partido Constitucional (Miró Quesada 1961: 251). Fue este también el caso de Candamo, quien llegó a ser vicepresidente de ese partido (Millones 1998: 22).

			En 1890 un civilista fue candidato a la presidencia de la República: se trató de Francisco Rosas, quien quizá hubiera podido reorganizar el Partido Civil bajo su jefatura, pero siguió estando inscrito en el Partido Constitucional. Es más, este último partido se dividió en dos facciones: la rosista y la cacerista. Posteriormente, durante el gobierno de Morales Bermúdez, los civilistas se distanciaron de Cáceres (Miró Quesada 1961: 251-252). El 14 de octubre de 1892, 34 senadores y 60 diputados se apartaron del Partido Constitucional, y Mariano Nicolás Valcárcel tuvo la esperanza de que apoyarían su candidatura en los comicios presidenciales de 1894. Candamo, sin olvidar su militancia civilista, propuso que ese fuera el punto de partida para aglutinar a los elementos civiles —contra la amenaza militarista— en una gran fuerza política que debía llamarse «Unión Cívica», la cual pasó a controlar las dos Cámaras del Congreso (López Martínez 1996b: 81).

			En cuanto a los planteamientos políticos de Candamo en esos años, manifestó respeto frente a la institución militar, pero se pronunció en contra de la presencia habitual de los militares en la vida política, afirmando que la fuerza armada no era un poder deliberante, y que su misión era obedecer y no mandar: «el supremo mando no puede llegar a ser el más alto grado de la carrera, un premio al valor del soldado, el botín del afortunado triunfador (...). Esto es algo que el país no quiere (...)».63

			Su actividad parlamentaria fue intensa después de la guerra. Fue senador por Lima por primera vez en 1886, manteniéndose en esa representación hasta 1893, y reasumiéndola más adelante, entre 1896 y 1898. Posteriormente fue senador por Lambayeque, entre 1899 y 1902. Amigos y adversarios consideraron inteligente y seria su actividad parlamentaria. En lo formal, Basadre destaca su condición de expositor objetivo, ordenado y sistemático en el planteamiento de sus ideas. Por tradición familiar se sabe de la minuciosidad con la que preparaba los discursos que pronunciaría en el Senado; planteaba en su casa los diversos matices de los temas en discusión y gozaba con el juego de los argumentos. Fue presidente del Senado en las legislaturas de 1888, 1890, 1892, 1897 y 1901 (Congreso de la República 1998), y se elogió su imparcialidad en la dirección de los debates.64 

			Entre sus colegas en el Senado en diversas legislaturas estuvieron Francisco Rosas, senador por Ancash; Francisco García Calderón, senador por Arequipa; el general Cáceres, Luis Carranza65 y Salvador Cavero, senadores por Ayacucho; Rafael Villanueva, senador por Cajamarca; Elías Mujica, senador por el Callao; Cesáreo Chacaltana y Carlos M. Elías, senadores por Ica; César Canevaro, senador por Lima; Ricardo W. Espinoza y Fernando Seminario, senadores por Piura; Emilio Forero, senador por Tacna. Si pensamos en los debates más intensos en los que Candamo estuvo involucrado, habría que mencionar a Mariano Nicolás Valcárcel como uno de sus adversarios más notorios.

			Supo distinguir la discrepancia objetiva de la animadversión personal y del ataque subalterno. A inicios de la década de 1890 correspondió su afán —fomentando la armonía y el entendimiento— por crear y fortalecer la coalición entre civilistas y demócratas.66 Fue un esfuerzo de entendimiento humano orientado a lograr el bien de la república, y constituye una de las mejores lecciones de esos años. Se superaron enfrentamientos menores o de carácter personal teniendo como objetivo central el bienestar de la nación. Los adversarios de mucho tiempo se unieron frente al ­objetivo común de la reconstrucción del país; esto explica la estabilidad económica y política que se inicia en 1895.

			Precisamente 1895 es un año especialmente importante en la vida de nuestro personaje. En el contexto de la revolución que entonces se vivió, la historiografía peruana recuerda su intervención serena y conciliadora, y la confianza que despertaban su honestidad y su criterio. Con la decisiva intervención del Delegado Apostólico, Monseñor José Macchi,67 y de otros miembros del cuerpo diplomático, los representantes caceristas y pierolistas convinieron en que se formara una Junta de Gobierno presidida por Candamo, la cual se instaló el 20 de marzo (Martin 1995: 13).68 Indudablemente su desempeño presidiendo la Junta de Gobierno aumentó el prestigio del que ya gozaba, y lo situó en una posición decisiva para acometer la reorganización del Partido Civil. En ese contexto, tras dejar la presidencia de la Junta de Gobierno, Candamo fue agasajado con un banquete en el Club Nacional, el 11 de setiembre de 1895, con la asistencia de muchos civilistas y de quienes habían integrado la Junta. Su protagonismo como líder del Partido Civil se vio acrecentado cuando Francisco Rosas fue nombrado ministro del Perú en la Argentina. En efecto, Rosas pudo haber sido un rival en la jefatura del partido (Miró Quesada 1961: 252-254). 

			El 10 de mayo de 1896 se celebró la reunión reorganizadora del Partido Civil, en el general del convento de Santo Domingo. El discurso central estuvo a cargo de Manuel Candamo. Defendió la necesidad de reorganizar el partido, teniendo en cuenta que en una democracia debía haber varios grupos que orientaran a la opinión pública. Luego se aprobó una moción haciendo efectiva dicha reorganización (Miró Quesada 1961: 255-257).

			Se trató —como ya se ha señalado— de un tiempo presidido por un espíritu de entendimiento y de búsqueda de estabilidad en el país, siendo ese el clima que hizo posible el gobierno de la coalición de demócratas y civilistas, bajo la presidencia de Piérola. Luego, el mandato de López de Romaña mantuvo la estabilidad institucional tan costosamente adquirida. La mencionada coalición constituyó un decisivo entendimiento de grupos políticos hasta entonces antagónicos. Ese antagonismo, sin embargo, no había surgido por razones ideológicas; la distancia entre Piérola y el civilismo estaba sobre todo enraizada en los antiguos enfrentamientos con respecto al contrato Dreyfus y a los consignatarios del guano (Basadre 1978: 148). Según Basadre, un factor importante para concretar la coalición fue la personalidad de Candamo: «(...) manejado el civilismo por un hombre tan afable y discreto como don Manuel Candamo, la alianza se hizo más factible. Piérola, hombre de espíritu aristocrático, se complacía en el fondo con este acatamiento de sus antiguos enemigos, y los prefería como consejeros» (Basadre 1978: 149).

			Más tarde, su actitud sobria y no personalista, su serenidad y limpieza de ánimo, distantes de un protagonismo intransigente, facilitaron su elección como candidato del Partido Civil a la presidencia de la República.

			Otros aspectos interesantes de ese tiempo en la vida de Candamo fueron el apoyo que ofreció a la creación de la Escuela Técnica de Comercio (Basadre 1983, XI: 15), y su participación en el grupo de trabajo que estudió la posible reforma de la Constitución de 1860, junto con Alejandro Arenas, Juan Martín Echenique, Carlos R. Polar y Francisco Rosas (Comisión de Constitución 1896: V-VI). Entre 1896 y 1903 presidió la Cámara de Comercio de Lima (Quiroz 1987: 196). Por otro lado, como presidente de la Sociedad de Beneficencia Pública de Lima patrocinó en la década de 1890 la llegada de la Congregación Salesiana al Perú. Fue ese un tiempo de intensa actividad periodística relacionada con la vida política. Debe mencionarse la importancia que adquirieron las caricaturas, que de un modo u otro expresaron situaciones y debates políticos.69

			En cuanto a su candidatura a la presidencia de la República, se puede afirmar que Candamo no ejerció presiones para su designación. Su actitud fue de discreta observación, y aceptó la candidatura con el apoyo del general Cáceres y del Partido Constitucional, cuando advirtió que sin forzar situación alguna era esa la orientación predominante en el Partido Civil, entre los amigos políticos y en la opinión pública. Así, cuando el 22 de marzo de 1903 pronunció un discurso ante la Asamblea Civilista aceptando de modo formal la candidatura, manifestó su propósito de ejercer la primera magistratura de la Nación con el único objetivo de velar por los intereses del Perú, buscando la colaboración de las personas más aptas, sin considerar sus adscripciones políticas (Candamo 1903a: 4).70 El 21 de agosto del mismo año fue ratificada por el Congreso la elección de Candamo como presidente de la República, proclamándosele como tal para el periodo comprendido entre el 8 de setiembre de 1903 y el 8 de setiembre de 1907 (Basadre 1983, VIII: 99).71

			El 25 de agosto de 1903 se realizó el banquete en honor de Candamo ofrecido por sus compañeros del Club Nacional, a raíz de su proclamación como presidente.72

			Diversos testimonios coinciden en señalar que la llegada de Candamo a la presidencia suscitó un ambiente de tranquilidad en la vida política, estimulado por sus dotes personales, por su espíritu conciliador, y por los vínculos que tenía con Piérola desde los tiempos de la presidencia de la Junta de Gobierno de 1895.73 Además, muchos vieron como una garantía el hecho de que él hubiera siempre luchado en defensa de los derechos ciudadanos y del imperio de la ley, pronunciando frases que se hicieron famosas, como «Por medios lícitos, todo» y «Si entro en Palacio no será por la fuerza ni por la farsa» (Basadre 1983, VIII: 104).

			El gabinete ministerial, encabezado por José Pardo, quien desempeñó la cartera de Relaciones Exteriores, estuvo integrado por Juan de Dios de la Quintana74 en Gobierno, Francisco J. Eguiguren en Justicia e Instrucción, el coronel Pedro E. Muñiz75 en Guerra y Marina, Augusto B. Leguía en Hacienda y Manuel C. Barrios76 en Fomento.

			A fines de 1903 se planteó una reforma en el sistema educativo.77 Por otro lado, tuvo gran resonancia médica y social, y ocasionó graves inquietudes, la peste bubónica que asoló Lima durante ese mismo año (Basadre 1983, XI: 238).78 Si bien el reconocimiento de la independencia de Panamá es el acontecimiento más significativo en el orden de la política internacional,79 siempre estuvieron muy presentes los problemas derivados de las relaciones con Chile, y en particular la preocupación en torno a la adecuada convocatoria de un plebiscito con respecto al futuro de Tacna y Arica. Con respecto a la política hacendaria, el ministro Leguía estableció como prioritario el aumento de las rentas fiscales, ante la constatación de que «el sistema tributario era casi nulo», y de que «gran parte de los obligados no contribuían a las cargas del Estado y que nadie lo hacía siquiera en mediana proporción». Así, se presentó al Congreso un proyecto de reforma de las tarifas sobre los alcoholes, que generó intensos debates, al igual que proyectos referidos a impuestos sobre otros productos, como el azúcar y el tabaco. En otro orden de cosas, el gobierno se propuso emprender una intensa política ferrocarrilera, que fue materia de un proyecto enviado al Senado (Basadre 1983, VIII: 133-138 y 157). 

			La salud de Candamo estaba ya quebrantada cuando fue proclamado presidente. Sufrió alguna indisposición durante la campaña electoral, lo cual generó insistentes rumores sobre la posibilidad de que su salud estuviera seriamente amenazada. Los malestares se fueron haciendo más frecuentes luego de asumida la presidencia,80 y en abril de 1904 —a los siete meses de iniciado su mandato— se decidió su traslado a Arequipa, con el objeto de que se sometiera allí a baños termales. Esta determinación se tomó atribuyendo erróneamente sus males a «reumatismo agudo».81 Su médico era el francés Félix Larré, quien había llegado al Perú en 1901, y adquirió gran fama como cirujano fundando una clínica en Lima.82 

			El 12 de abril de 1904 zarpó del Callao el vapor «Guatemala»83 llevando a bordo a Manuel Candamo, quien viajó acompañado de su esposa, de sus hijas Teresa y María, de su médico y del acompañamiento oficial. Desembarcaron en Mollendo en la mañana del día 15, y el día 18, en una ceremonia privada, se realizó la transmisión del mando supremo al vicepresidente Serapio Calderón, quien a su vez llegó al Callao el 22 de abril.84 

			Al llegar a Arequipa sufrió un desvanecimiento,85 y el 7 de mayo —cumplidas tres semanas de su arribo— falleció en la sede de la Prefectura en esa ciudad.86 El testimonio de su hija María revela que la familia no era del todo consciente del carácter fatal de la enfermedad, sobre todo por las dificultades en el diagnóstico.87 Sus restos fueron trasladados a Lima,88 donde el día 12 se celebraron las solemnes pompas fúnebres,89 en el curso de las cuales se interpretó la marcha «Candamo», compuesta expresamente para esa ocasión.90

			Desde el punto de vista político, el fallecimiento de Candamo perturbó la ya mencionada tranquilidad que en el país se vivía desde su elección como presidente.91 En efecto, tanto Piérola y su Partido Demócrata, como Cáceres y sus seguidores constitucionales, habían mostrado respeto y consideración por Candamo y por sus dotes personales; Piérola tuvo simpatía personal por él, y Cáceres era amigo suyo desde tiempo atrás. Tal como afirma Basadre, desde los inicios de la década de 1890 la labor política de Candamo había ido contribuyendo «a que la política peruana perdiera al concluir el siglo XIX el olor a cuartel y a campamento» (Basadre 1983, VIII: 104).

			Antes que Candamo, ya había fallecido su primer vicepresidente, José Lino Alarco, razón por la cual el mando fue asumido por Serapio Calderón, como segundo vicepresidente, quien debía convocar inmediatamente a elecciones generales.

			Según Basadre, la muerte se llevó a Candamo «cuando acababa de poner el pie en la cúspide y cuando parecía abrirse un nuevo capítulo, el culminante, de su larga vida pública al tomar posesión de la jefatura del Estado con el entusiasmo de sus adeptos y sin el encono de sus adversarios. No tuvo tiempo para comprobar si también era cierta, en su caso, su melancólica frase de que “el poder es la tumba de la popularidad”» (Basadre 1983, VIII: 105-106). 

			Esa época del cambio de siglo constituyó un tiempo de interesantes transformaciones: ingresaron a la vida peruana, entre otros elementos novedosos, el teléfono, la bicicleta, la máquina de coser, la electricidad y la máquina de escribir. Y se acercaba la hora de la llegada del automóvil. Sobrevivieron a Candamo varios de los personajes que tuvieron un papel protagónico en la Guerra con Chile, como Cáceres, Piérola, Carvajal, Gárezon y Recavarren. Ricardo Palma, González Prada y el presidente García Calderón encarnaban, por su parte, las posiciones más altas en la vida intelectual del país, y era a la vez el tiempo en el que estudiaban en San Marcos los hombres que integrarían luego la generación del Novecientos, cuyas reflexiones sobre el mundo andino y la población indígena fueron precursoras de lo que sería una visión integral del Perú. 

			En cuanto al contexto internacional, se vivía intensamente la sorpresa de la guerra ruso-japonesa y se desarrollaba también la guerra de los Boers; la reina Victoria moría en 1901, León XIII fallecía en 1903 y Pío X iniciaba su pontificado; entre crisis múltiples, encabezaba Francisco José el imperio austriaco y en 1902 Alfonso XIII iniciaba su reinado en España. Teodoro Roosevelt gobernaba los Estados Unidos de Norteamérica, y entre los mandatarios de América Latina destacaban Porfirio Díaz en México y Julio A. Roca en la Argentina.92 Estaba surgiendo por entonces con fuerza la denominada «cuestión social» en el contexto latinoamericano, la cual generaría decisivas transformaciones en las décadas posteriores.

			Su estilo humano

			Conocemos su imagen física por fotografías, grabados y retratos diversos.93 Siempre de rostro muy pálido, aparece en las imágenes con una severidad que no era la de su actitud cotidiana —o al menos no es la que se manifiesta en las cartas a su esposa—, acentuada sin duda por las costumbres en la vestimenta de la época: generalmente terno oscuro y cuello duro, y en su caso un bigote que confirmaba una apariencia de solemnidad.94

			Los testimonios de su esposa, y otras versiones que se han transmitido por tradición oral, lo presentan cordial, conversador, muy ameno, y mostrando en muchos casos dosis no pequeñas de ironía. Cuando trataba temas delicados o polémicos, solía aligerar la tensión con comentarios jocosos o bromas (Eguiguren 1909: 30). Con un profundo sentido familiar, al cariño a su mujer y a sus hijos se añadía un estrecho vínculo con amigos muy cercanos. Entre estos se puede mencionar a Carlos M. Elías —su mejor amigo—, a Manuel Pardo,95 a Isaac Alzamora, a José Antonio Miró Quesada y a Francisco J. Eguiguren. Mantuvo también amistad con personas de las que lo separaban discrepancias políticas; es el caso, ya mencionado, de su relación personal con Piérola, y también de su amistad con Ricardo Palma.96

			Fue un hombre que solía buscar el entendimiento y la conciliación; no era agresivo ni violento. Preciso en la presentación de sus puntos de vista, nunca ofendía a la persona con quien dialogaba y sus razonamientos, más que emotivos, seguían una lógica muy clara. Fue un orador sobrio, directo, sin retórica innecesaria, y a la vez muy buen polemista: «Servíanle de eficaz ayuda una excelente memoria y una voz sonora, agradable, cuyos tonos se mantenían fijos. Jamás leyó en público. En el silencio de su gabinete, concebía las ideas principales, elevadas, consistentes; las escribía como apuntes, sin redondearlas desde el punto de vista literario; las repetía, delante de uno o dos amigos: todo lo demás lo dejaba para la facilidad y corrección de su verbo y para el calor de la improvisación» (Eguiguren 1909: 44).

			En el Senado pronunció notables discursos; algunos sobre temas de la mayor gravedad, como el contrato Grace, o sobre aspectos de orden público, como la intervención con la que provocó la caída del gabinete Valcárcel, en 1890, al referirse a «la noche pavorosa de Santa Catalina»,97 y cuyas palabras centrales recoge Eguiguren: «La justicia se hace, aplicando la ley, de día, en la plaza pública; no victimando a hombres rendidos, de noche, a la dudosa luz de las cuadras de un cuartel» (Eguiguren 1909: 46).

			Fue un hombre culto, al mismo tiempo tradicional y moderno. Creyente en las instituciones de la República, luchó por que ellas se impregnaran de honestidad y de eficacia, y se esforzó por que el progreso que se advertía en Europa se acercara a nuestro medio. Aunque estudió Derecho en San Marcos, si pensamos en el vocabulario de nuestros días habría que decir que fue más bien un economista muy ligado a su vocación esencial, que fue la del político, del hombre de Estado. Su vocación política fue muy clara, a pesar de que en momentos de pesimismo —desde su destierro en Chile— manifestara a su esposa su determinación de no volver a involucrarse en asuntos públicos.98

			Como puede presumirse por los libros que integraron su biblioteca, habría sido lector constante, dedicando especial interés a temas jurídicos, sociales y económicos. ¿Qué leería sobre el Perú? No lo sabemos de modo directo, pero podemos suponer que conoció las obras de Lorente, de Mariano Felipe Paz Soldán y de Mendiburu, a quienes muy probablemente trató en lo personal.

			¿Cuál fue su visión del Perú? No hay un testimonio directo suyo que nos permita responder a esto de modo pleno. Criollo, limeño —con una percepción de lo peruano que nacía en Lima y en su ambiente—, recorrió, sin embargo, buena parte del Perú, por razones políticas y de negocios, a pesar de que en esa época no era frecuente viajar por el país. Visitó Arequipa, Puno y otras zonas del sur, cuando como miembro de la Guardia Nacional acudió a defender el gobierno de Manuel Pardo frente a la revolución de Piérola; en cuanto al norte, además de Paita y Piura estuvo en Eten, en cuyo muelle tenía participación económica, y visitó Chiclayo, Ferreñafe y otros lugares cercanos; a fines del siglo XIX viajó a la sierra central por negocios vinculados con minas del lugar. Sin embargo, para él, y en general para los hombres de la clase dirigente limeña, el Perú era de modo inmediato y central una realidad costeña, entendiéndose la sierra como un ámbito distante y alejado del progreso.99 

			Tal vez su distracción mayor estuviera en la conversación y en la tertulia, tanto en su casa de la calle de la Coca como en el Club Nacional,100 en el Club de la Unión y en Chorrillos. Fue un gran conversador. José Gálvez se refiere a las «gotas amargas de larga vida del desterrado polaco don Leonard Jaworski», en cuyo establecimiento se formaba una tertulia amplia en la que participaba Manuel Candamo (Gálvez 1943: 17).101 Se conoce, igualmente, su afición al rocambor, juego de cartas muy difundido por entonces.

			Vale la pena detenerse en una de las características antes mencionadas del temperamento de Candamo: su ironía, de la que en este epistolario hay numerosas muestras. Desde el destierro en Chile hizo muchos comentarios en los que se mezclaba la ironía con la desesperanza por la situación dramática del Perú. Uno de los comentarios más duros de ese estilo es el siguiente, a propósito del incendio del teatro de Lima y de los casos de fiebre amarilla en el Perú: «así es pues, que los habitantes de nuestra pobre tierra no tienen por qué quejarse, pues de todo tienen; lo único que les falta es un buen terremoto. Estamos en la mala; esperemos con paciencia la buena; puede ser que tarde un poco, cosa de ciento o doscientos años, pero al fin llegará».102

			La misma ironía aparece en los comentarios sobre las negociaciones de paz. Ponderando la soberbia de los chilenos, consideraba que siempre iban a querer llegar más al norte en sus afanes de apropiación territorial: «Del grado 23 pasaron al 24, de aquí al Loa, del Loa a Camarones, después Sama y después será el totoral de Villa».103

			Con respecto a los enfrentamientos entre Cáceres e Iglesias después de la guerra, sus comentarios también aparecen con un tinte irónico. Por ejemplo, al referirse a los combates en Lima en 1884, manifestaba su deseo de que en poco tiempo el dominio de Iglesias se limitara a «la punta de la torre de la Catedral».104 

			Al referirse a un personaje que en 1898 había perdido su puesto ministerial, ponderaba lo mal que se habría sentido sin ese sueldo, «cuando primero le arrancan una muela que un centavo».105

			No obstante que Manuel Candamo vivió su madurez en un tiempo con notoria influencia positivista, distante de la vivencia religiosa, en su vida privada y en su acción política siempre se manifestó como creyente y respetuoso de la dimensión religiosa del hombre. Sin duda en este tema de su relación con la Iglesia tuvo importancia decisiva, además de su formación juvenil, la influencia de su esposa, mujer fervientemente católica. Tampoco debe desdeñarse la influencia de algún amigo, como Carlos Elías, hombre importante en el pensamiento católico de las postrimerías del siglo XIX.

			III.	Las cartas

			El epistolario como fuente historiográfica

			Las cartas, y en particular las que tienen carácter familiar —como lo son la mayoría de las reunidas en este epistolario— constituyen una fuente de excepcional valor para conocer las ideas y el espíritu de una persona, al igual que sus más intimas vivencias. 

			En cuanto a los epistolarios peruanos correspondientes a la época de Manuel Candamo, no se ha publicado hasta ahora ninguno de carácter orgánico o integral referido a una persona o vinculado a un determinado suceso histórico, a excepción del reciente proyecto de publicación del Epistolario General de Ricardo Palma (Palma 2005). En efecto, entre los contemporáneos de Candamo, Palma es, sin duda, el personaje del cual se ha publicado el mayor número de cartas.106

			Con respecto a otros contemporáneos de Candamo, se han publicado algunos epistolarios parciales. Ya en el propio siglo XIX Ahumada Moreno dio a conocer cartas de diversos hombres que fueron protagonistas en la Guerra con Chile (Ahumada Moreno 1884-1891). Los anexos de las memorias de Cáceres sobre la campaña de la Breña —narración histórica escrita por Zoila Aurora Cáceres— ofrecen un conjunto variado y muy interesante de cartas de la época (Cáceres 1921); Rafael Sánchez-Concha ha publicado veinte cartas en torno a esa misma etapa de la guerra (Sánchez-Concha 1993); Luis Guzmán Palomino ha presentado un conjunto de cartas de Cáceres (Guzmán Palomino 2000); y Hugo Pereyra Plasencia, en su erudito estudio sobre Cáceres, transcribe un gran número de documentos del héroe de la Breña (Pereyra 2006). Con la memoria del general Juan Buendía publicó Vargas Ugarte también un epistolario (Vargas Ugarte 1967), al igual que otro más variado y nutrido en su obra Guerra con Chile. La Campaña de Tacna y de Lima (Vargas Ugarte 1970). Por su parte, Félix Denegri Luna publicó, con notas eruditas, las cartas intercambiadas entre el presidente Mariano Ignacio Prado y el vicepresidente Luis La Puerta entre mayo y noviembre de 1879 (Denegri 1979-1980), al igual que la correspondencia de 1883 entre Miguel Iglesias y José Antonio de Lavalle (Lavalle 1994). El historiador chileno Luis Valencia Avaria publicó también cartas de Lavalle (Valencia 1970). A José Carlos Martin debemos la publicación de cartas de José Antonio de Lavalle a Manuel Pardo, y de Felipe Pardo y Aliaga a su hermano José, procedentes todas ellas del archivo Pardo. El mismo autor publicó algunas cartas de prisioneros peruanos en Chile durante la guerra (Martin 1972, 2004a y 2005). Se conocen también algunas cartas del epistolario inédito de José Agustín de la Puente Cortés (Puente Candamo 1981-1982).107

			No hemos pretendido ser exhaustivos en el recuento anterior, pero en cualquier caso se concluye que siguen siendo pocas las cartas del tiempo de Candamo —sobre todo las de carácter familiar e íntimo— que se han dado a conocer al público. Diversas razones pueden explicar este hecho, siendo una de las más importantes los temores de los propietarios de esos documentos —usualmente descendientes de los corresponsales— con respecto a las reacciones que pudiera suscitar su publicación, afectando eventualmente la fama de los autores de las cartas o de las personas mencionadas en ellas. Esos temores crecen al tratarse de cartas familiares e íntimas, en las cuales se encuentran habitualmente opiniones más francas y espontáneas sobre personas o situaciones. En particular, sobre la época de la Guerra con Chile ya hace décadas se hizo notar la existencia de «archivos mantenidos en secreto por temores políticos o por escrúpulos morales» (Bravo Bresani 1969: 50). El panorama parecería similar con respecto a los epistolarios chilenos. Simon Collier se ha referido a los «inaccesibles archivos familiares» como repositorios de fuentes cuyo conocimiento ayudaría a entender mejor el siglo XIX en ese país (Collier 2003: XX).

			El epistolario de Manuel Candamo —y en especial las cartas por él dirigidas a su esposa— contiene muy duras opiniones sobre personajes notables de su tiempo, al igual que sobre el Perú de entonces. Sin embargo, consideramos que es propicia su publicación, no solo porque han transcurrido más de cien años de su muerte, sino principalmente por tratarse de una fuente de excepcional importancia para conocer la historia política peruana, al igual que —entre otras cosas— detalles de la vida cotidiana, de costumbres y creencias de la época, y muy en especial diversas situaciones surgidas con respecto a la Guerra con Chile.108 Quizá el interés fundamental de este epistolario —al contener en su mayor parte cartas íntimas— sea el de poder ingresar a la vida privada y a los más espontáneos pensamientos de un miembro de la clase dirigente peruana. 

			Como historiadores, nuestro propósito ha sido el de abordar esta publicación con la mayor seriedad. Si bien se da una circunstancia que puede distorsionar este propósito —la relación de parentesco entre el autor de las cartas y los editores— se han hecho todos los esfuerzos para que el rigor profesional se imponga.

			Las cartas de Manuel Candamo. Advertencias para su lectura

			En cuanto a las cartas dirigidas a su esposa, es preciso entenderlas como lo que fueron: cartas íntimas, muy personales, entre marido y mujer, escritas con la más espontánea sinceridad y franqueza y, obviamente, sin idea alguna de su publicación. Reflejan lo que podría ser la versión literal de una tertulia familiar de la mayor confianza. 

			Las visiones o interpretaciones de las dramáticas horas que vivió el Perú a raíz de la Guerra con Chile están presentes en la correspondencia. Las noticias inciertas sobre las negociaciones de paz, la amenaza de la mutilación territorial, la frustración por las derrotas de Tacna, de Lima y de Huamachuco, que aparecen en una y otra carta, alimentan momentos de angustia, de pesimismo, de imágenes negativas sobre el país. Esas afirmaciones no pueden entenderse de modo aislado, fuera del contexto histórico del momento. Lo mismo puede decirse de las apreciaciones sobre una u otra persona; no deben considerarse necesariamente como juicios definitivos; son opiniones impregnadas del dolor del momento y de la incertidumbre frente al ­futuro.

			Además de las cartas que dirige a su esposa, hay cartas recibidas de sus hermanos y de otros parientes, al igual que correspondencia general. El estado de conservación de los documentos es bueno, salvo unas pocas cartas que aparecen mutiladas. Indudablemente, el grupo más interesante de cartas es el compuesto por las más de doscientas que envió a su esposa desde su destierro en Chile durante la guerra, entre agosto de 1882 y octubre de 1883. Se trata de cartas numeradas, lo cual nos ha permitido advertir la falta de algunas de ellas, al igual que ciertos errores cometidos por Candamo en la misma numeración.

			Las cartas se publican siguiendo un orden cronológico, pero agrupadas en función de los corresponsales y de las etapas de la vida de Candamo. En notas a pie de página se precisan datos sobre personas y sucesos mencionados en las cartas. 

			Temas y estructura de este epistolario

			A.	Las cartas a su esposa

			Las cartas que Candamo dirigió a su esposa constituyen el núcleo central de este epistolario, y en ellas podemos encontrar las opiniones más íntimas de nuestro personaje. En efecto, se trata de los textos más espontáneos de este conjunto documental. Además, reflejan las etapas en las que estuvo alejado de su esposa y de sus hijos, de acuerdo con las cuales presentamos las cartas al lector. En estas cartas se advierte de modo especialmente notorio el estilo directo y concreto con el que Manuel Candamo escribía. Sus relatos son muy claros, describe con mucho detalle las situaciones que vive y los lugares en los que está, con una forma que podríamos tildar de «periodística». No en vano, en sus tiempos de juventud había estado vinculado a la redacción del diario El Comercio, y podemos suponer que el trabajo periodístico influyó en su redacción. 

			a)	Campaña militar en el sur del Perú (1874)

			
Pronto Piérola y compañía quedarán encerrados como en una ratonera.


			(Arequipa, 27 de noviembre de 1874)

			Una de las acciones revolucionarias de Nicolás de Piérola fue la expedición del navío «Talismán» en 1874, con la cual pretendió derrocar al gobierno de Manuel Pardo.109 Para Candamo representó, de algún modo, su primera acción política beligerante. Ese movimiento pierolista encerró elementos de aventura romántica, de audacia, de espectacularidad. Adquirido el buque con pertrechos y armas, el 10 de octubre de ese año salieron los expedicionarios desde Quinteros, cerca de Valparaíso. El 1 de noviembre desembarcaron en Ilo y al día siguiente su buque fue capturado por Miguel Grau, comandante del «Huáscar» (Puente Candamo 2003: 141).

			Pardo dejó el gobierno en manos del vicepresidente Manuel Costas y se dirigió a Arequipa para combatir la revolución, con fuerzas del ejército y de la Guardia Nacional (Basadre 1983, V: 203). Candamo había sido incorporado a la Guardia Nacional en 1872, como «Coronel primero Jefe del Batallón N° 6» de Lima.110 Luego de la permanencia en Arequipa y de la expedición a Puno, las tropas de Pardo triunfaron en Los Ángeles, cerca de Moquegua, el día 7 de diciembre. 

			Desde el punto de vista personal, para Candamo fue ese un viaje difícil, pues representó la separación de su mujer al poco tiempo de haber contraído matrimonio. Esta circunstancia puede explicar el tono de algunas cartas. Fue, además, su primera experiencia en la sierra peruana. Dado que en esos años —entre otras cosas, por las dificultades de las comunicaciones— se viajaba poco dentro del Perú, no era frecuente que un limeño conociera bien la sierra y la comprendiera. Eso explica el tono de las opiniones de Candamo durante su permanencia en Arequipa —ciudad que, además, era mayoritariamente contraria al civilismo— y en Puno. Son nueve las cartas que escribe a su esposa durante esa campaña militar.

			b)	Viaje a París (1875)

			Se puso a hablar con mucho calor de los que en el Perú habían hecho fortunas robando a los gobiernos.

			(París, 16 de mayo de 1875)

			El domingo 28 de marzo de 1875 salió Manuel Candamo del Callao en el vapor inglés «Oroya» rumbo a Paita y Panamá.111 Son cinco las cartas que se conservan de este viaje a Europa, fechadas entre el 4 de abril y el 1 de junio. Se trata de la segunda ocasión en la que se aleja de su esposa; en este caso tenía ya un año y medio de casado. Emprendió el viaje por el encargo recibido del presidente Manuel Pardo de resolver en París cuestiones financieras de importancia, las cuales solucionó —al decir de Basadre— con resultado satisfactorio (Basadre 1983, VIII: 99).

			En la capital francesa, aparte de las gestiones oficiales, visitó a sus hermanos Carlos y Virginia. Con su otra hermana, Mercedes, no coincidió. Asimismo, en las cartas aparecen menciones, con alguna dosis de humor, sobre su visita a los Álvarez Calderón —parientes de su esposa— que residían también en París.

			c)	Guerra con Chile y ocupación de Lima (1880-1881)

			Pero basta de guerra y de chilenos que ya me tienen hasta la coronilla.

			(Lima, 8 de octubre de 1880)

			Esta etapa comprende, en primer lugar, dos viajes de Candamo al norte: uno entre mayo y junio de 1880, y el siguiente, posiblemente, entre fines de agosto y setiembre del mismo año. El primer viaje fue realizado para estudiar la situación del ferrocarril de Eten. La primera carta es del 24 de mayo, firmada en Chancay; y en la del 18 de junio, desde Eten, anuncia su regreso a Lima. Del segundo viaje, con su esposa y sus hijos rumbo a Piura —para dejarlos allí ante la inminencia de lo que sería la campaña de Lima en la Guerra con Chile—, no tenemos carta que nos permita saber la fecha exacta de la salida de Lima ni las incidencias de la navegación. Por carta del 10 de setiembre, desde Chimbote, se desprende que ya había dejado a su familia en Piura y que estaba regresando a Lima. Desde ese mes, en las cartas desde Lima a su esposa se refiere a la situación de la capital y a la preparación de la ciudad frente al avance de las fuerzas chilenas. Son veinticuatro las cartas de esta etapa.

			Una carta firmada en Paita un lunes 24 —sin precisar mes ni año—, que por el contexto sería de los primeros meses de 1881, corresponde al viaje que Candamo hizo a Piura a visitar o a recoger a su familia después de la campaña de Lima.

			En este conjunto de cartas se combinan los comentarios propios de la vida cotidiana con opiniones o noticias sobre la guerra y la vida política. Desde setiembre de 1880 hasta enero de 1881, cuando su familia estaba en Piura, conviven en las cartas que escribe Candamo a su esposa las noticias de los excesos de Patricio Lynch, General en Jefe del ejército chileno en el Perú; las reflexiones sobre las posibilidades de una conclusión cercana de la guerra; la inquietud por la situación de uno u otro amigo; las recomendaciones de tranquilidad para su familia; los comentarios sobre el retiro de muebles y otros objetos de la casa de Chorrillos ante el temor del ataque chileno, y sobre lo que luego fue el bombardeo y la defensa de ese balneario; la preocupación por el uso del láudano112 en las medicinas para su hija María; y sobre todo los relatos de los preparativos para la defensa de Lima. En las cartas de diciembre ya aparece más cercana la guerra por el dominio de la ciudad. Candamo manifiesta su esperanza en la victoria, aunque las opiniones de los observadores extranjeros, y de la propia historiografía, no comparten ese optimismo. La última carta de esa etapa está fechada en el segundo reducto de Miraflores el 9 de enero de 1881, y refleja el ambiente de los días previos a la batalla decisiva. Parecería que inmediatamente después del ingreso de los chilenos a Lima viajó Candamo a Piura para recoger a su familia;113 esto se podría deducir de la mencionada carta fechada en Paita, probablemente del 24 de enero de 1881.

			Desde varios meses antes la lucha se presentaba ya orientada hacia Lima. A partir de junio de 1880 fue creciente la preocupación por el avance de las tropas chilenas en el sur, lo cual se refleja en las cartas. Sin embargo, Candamo manifestaba —reiteramos— una opinión claramente optimista sobre las posibilidades de victoria frente a los chilenos. Al ser cartas dirigidas a su esposa, podría suponerse que ese tono optimista habría tenido el propósito de tranquilizar a sus seres queridos. 

			Los excesos de Lynch en el norte del Perú, mencionados en las cartas de Candamo, corresponden a una nueva etapa en la guerra, que se manifestó, entre otras cosas, en el incendio de poblaciones, en la destrucción de campos de cultivo y de ingenios azucareros, en la apropiación indebida de libros y obras de arte, en la imposición de cupos, de castigos corporales y de fusilamientos. Fue el desarrollo de una guerra distinta, que no concluía en el campo de batalla, y que comenzó tras el triunfo chileno en Angamos.114

			Los cupos o contribuciones de guerra impuestos a personas e instituciones representaron, tal vez, la forma más odiosa de la voluntad de opresión y de dominio de los vencedores en el conflicto. En efecto, la victoria militar no debe conceder el derecho a imponer cupos ni a violar la libertad de los individuos bajo amenazas en el orden personal o económico. Ha habido voces en la historiografía chilena censurando esos excesos. Así, Gonzalo Bulnes afirma lo siguiente: «Reconociendo la destreza inteligente desplegada en esta campaña ¿hay el derecho de preguntarse si era justa, si era humana, si no estaba destinada a levantar una polvareda de protestas indignadas el ver al ejército de un país civilizado paseando la tea del exterminio sobre establecimientos industriales, sobre edificios privados, etc.?» (Bulnes 1911-1919, II: 555-556). El gobierno chileno consideraba que esos «procedimientos de intimidación» acelerarían el final de la guerra, ya que las víctimas buscarían influir ante las autoridades peruanas para la firma de la paz. Sin embargo, Patricio Lynch, quien dirigió varias de esas acciones, manifestó también que con las destrucciones que se cometían se podía estimular la resistencia (Bulnes 1911-1919, II: 556). 

			La imposición de cupos era, pues, un abuso del vencedor en la guerra, sobre todo teniendo en cuenta el recurso a la violencia contra los que se negaban a pagarlos, o contra los que simplemente no podían pagarlos, lo cual acrecentó el resentimiento de muchos peruanos. Por otro lado, para muchos el pago del cupo se presentaba como una forma de colaboración con los enemigos del país. Sin embargo, junto con ello debe ponderarse el derecho de las personas a conservar lo que era legítimamente suyo. Basadre considera la materia, presenta la relación de quienes debían pagar cupos según la autoridad chilena, y menciona cómo García Calderón asumió el pago de dicha obligación por salvar la ciudad de Lima (Basadre 1983, VI: 258-259).

			Existieron varias formas de cupos: el impuesto a una persona natural; el que soportaba un ente económico, comercial o agrícola; y el que se aplicaba a un ­grupo de personas, unidas por una u otra circunstancia.115 Si bien su imposición fue presentada como un recurso dirigido al sostenimiento de las tropas chilenas en el Perú,116 también tuvo como objetivo presionar y oprimir a la población peruana con el fin de que se aceptara el final de la guerra de acuerdo con las condiciones más convenientes a los intereses de Chile. Son ilustrativas las palabras que Balmaceda,117 siendo ministro de Relaciones Exteriores chileno, escribió en diciembre de 1881: «Es una obra benéfica, a mi juicio, imponer una contribución de guerra que moleste a todo el mundo y que a todos haga sentir, si no el fuego de la pólvora, el fuego lento y quemador de la ocupación».118

			Queda claro, por tanto, el doble propósito de la imposición de los cupos: sufragar los gastos de las tropas chilenas en el Perú, y amedrentar a los peruanos. Así lo ­manifestó, además, el propio Lynch, en entrevista concedida el 13 de agosto de 1883: «(...) las fuertes contribuciones que han sido colectadas, así como los cupos que han sido exigidos, en ciertos círculos, pueden ser considerados, lo confieso, como crueles e injustos; pero hay que tener presente que tuvieron un doble objeto: primero, obligar a los peruanos a que vuelvan en sí y que traten sobre la paz de un modo serio; y segundo, para ayudar a nuestros fuertes gastos y evitarnos la necesidad de aumentar después nuestros reclamos en los futuros arreglos con el Perú. Nuestro objeto es y ha sido siempre, una pronta paz y en las condiciones más suaves de las que corresponden a nuestras victorias y sacrificios» (New York Herald 1884: 6) 

			d)	Destierro en Chile (1882-1883)

			(...) este inútil, cruel y extravagante cautiverio.

			(Angol, 15 de noviembre de 1882)

			Este es el conjunto más numeroso en la correspondencia entre Manuel Candamo y su esposa. Son más de dos centenares de cartas, fechadas entre el 12 de agosto de 1882 —desde Arica— y el 20 de octubre de 1883 —día en que se firmó el tratado de Ancón—, desde Valparaíso. Las cartas están numeradas, salvo las trece primeras. Candamo comenzó a enumerar las cartas para reconocer si alguna se perdía, y además en una pequeña libreta —que se conserva en su archivo— mantenía una suerte de control del movimiento epistolar. Además, hay cartas con numeración duplicada y otras que se han perdido. Según lo que el propio Candamo indica a su esposa, utilizó una doble vía para el envío de las cartas: el correo ordinario y la casa Graham Rowe. Habitualmente escribía dos veces por semana. Si bien se ha publicado el testimonio de García Calderón sobre su destierro en Chile (García Calderón 1949), y se tiene noticia de los de Juan Ignacio Elguera, Andrés A. Aramburú y Carlos M. Elías (Martin 1972), este es el primer epistolario entre un desterrado en Chile y su esposa que se publica íntegramente. 

			En cada carta escribe Candamo a su mujer una suerte de informe sobre lo que va sucediendo en el destierro. Es como una confidencia continua: la descripción del lugar donde vive y los aspectos simples y domésticos; comentarios sobre la convivencia con los otros peruanos desterrados, sobre las enfermedades que pueden padecer, o sobre los asuntos de los que conversan o discuten; está presente, igualmente, la nostalgia de la vida hogareña y del propio ambiente de Lima; se mencionan las noticias sobre el desarrollo de la guerra y sobre las gestiones conducentes a la paz; están las preguntas por los hijos, por la salud de uno y otro, por los otros miembros de la familia, por la vida en la casa de la calle de la Coca. En definitiva, se trata sobre todo de cartas íntimas y muy personales, y constituyen el conjunto más interesante del epistolario. Es fundamental entender su contenido como propio de una comunicación íntima, producida en un contexto excepcional, como era el del destierro. Son opiniones 
espontáneas, ligadas muchas veces a circunstancias dramáticas o a momentos de grave pesimismo, que llevan en ocasiones a duros calificativos sobre personas y sucesos.

			Fueron veintiséis los desterrados a Chile en 1882. Si bien los motivos específicos que llevaron a las autoridades chilenas a ordenar su salida del Perú no fueron los mismos en todos los casos, debemos entender esa medida en el contexto de la política de amedrentamiento impuesta por la ocupación. El destierro acrecentó el dolor y el resentimiento entre los peruanos involucrados, pertenecientes todos a la clase dirigente. 

			A unos se les desterró en el contexto de la supresión del gobierno de la Magdalena, como fueron los casos de Francisco García Calderón y de Manuel María Gálvez; a otros, por no pagar los cupos, como fue el caso de Dionisio Derteano; a otros —y este fue el caso de Manuel Candamo—, acusados de apoyar a las fuerzas de Cáceres en la sierra.119

			En su segunda memoria, Lynch manifiesta que se dispuso el destierro de ese grupo de peruanos porque se le consideró vinculado a movimientos que, de uno u otro modo, buscaban la continuación de la guerra. En particular se refirió a «todo el círculo de civilistas residentes en Lima», a quienes consideraba hostiles a la paz y soterrados colaboradores de la resistencia armada de Cáceres en la sierra (Lynch 1884: 89-90). La participación de Candamo en la Junta Patriótica —creada tras el final del gobierno de García Calderón en la Magdalena—, su posterior desempeño como delegado del gobierno de Montero, y el haber integrado la denominada Agencia Confidencial fueron, sin duda, factores decisivos en la determinación de su destierro.

			Los desterrados llegaron a Chile en diversos grupos. Se trató de un conjunto variado de personas: hubo juristas y hombres de Estado como el presidente Francisco García Calderón; diplomáticos extranjeros, como el boliviano Zoilo Flores; políticos como Ramón Ribeyro; militares como Manuel González de la Cotera; hombres de letras como José Antonio de Lavalle; periodistas como Andrés Avelino Aramburú; hombres muy representativos de sus propias provincias, como el tacneño Emilio Forero; propietarios agrícolas como Dionisio Derteano; dirigentes del mundo económico y comercial, como Pedro Correa y Santiago. En ese ambiente humano se integró Manuel Candamo, que entonces tenía 41 años de edad. Varios de sus compañeros de destierro eran amigos suyos; el más cercano, sin duda, era Carlos María Elías. Completaban la nómina de desterrados Manuel María Gálvez, Isidoro Elías, José Antonio García y García, Ignacio y Francisco García León, Fernando O´Phelan, Mariano Álvarez, Ignacio Zeballos, Viviano Gómez Silva, Juan Ignacio Elguera, José María Químper, Pedro Bernales, Ismael Muro, Juan Corrales Melgar y Gregorio N. del Real (Martin 1972: 13).120 

			El destierro se produjo, pues, como parte de las medidas punitivas que las autoridades chilenas fueron adoptando con el objeto de vencer toda resistencia en el Perú. Responde a ese contexto lo que el presidente chileno Santa María le expresaba a Jovino Novoa: «Es menester ahora tomar la revancha de una manera digna de nosotros, no con inútiles matanzas de indios, sino yendo más arriba, a los instigadores, sin perjuicio de hacer sentir a los pueblos en que nuestras fuerzas han sido hostilizadas cruelmente, todo el peso de nuestra venganza» (Encina 1984: 48).

			En la primera de las cartas de esta etapa, fechada en Arica el 12 de agosto de 1882, cuenta Candamo que ya llevan tres días de navegación, que la salud de todos es buena, que se ha librado del mareo y que los oficiales chilenos son muy atentos con ellos. Manifiesta que al día siguiente llegarán a Iquique. El 17 de agosto escribe desde Valparaíso, y el 19 refiere que tomarán el tren para dirigirse a Angol. 

			En Angol residió hasta el 20 de noviembre del mismo año de 1882; luego fue trasladado a Chillán, localidad en la que pasó la mayor parte del destierro: desde el 22 de noviembre de 1882 hasta el 13 de agosto de 1883, día de la última carta desde ese lugar;121 finalmente, en Valparaíso estuvo desde el 17 de agosto hasta el 20 de octubre de 1883, día de la última comunicación. No vivieron los desterrados en una estrecha prisión material, aunque estuvieron impedidos de salir de las ciudades en las cuales residieron. 

			Es ilustrativa la primera carta que escribe a su esposa desde Angol, el 23 de ­agosto de 1882, ya que ofrece detalles sobre las condiciones en las que vivía: «Estamos ­alojados en una casa que la autoridad tiene arrendada para nosotros. Tiene un salón, tres habitaciones, algunos cuartuchos interiores y un jardín. Catres y demás chismes indispensables nos hemos procurado, y para nuestra condición de prisioneros no estamos tan mal instalados que digamos. Almorzamos y comemos en el hotel, por cuenta y costo del gobierno, y el hotelero se esfuerza por tratarnos lo mejor posible. A las once del día y a las seis de la tarde nos encaminamos en procesión y acompañados de un oficial, que está siempre con nosotros, al tal hotel, y una hora después regresa la procesión en el mismo orden. En casa tenemos una guardia de cinco hombres, que nada nos molesta y antes bien nos sirve en cuanto necesitamos».

			Dormía muy bien, tal como lo reiteraba en sus cartas. No se levantaba muy temprano, y luego del desayuno y del baño se dedicaba algún tiempo a caminar y a leer; en ocasiones recibió clases de inglés, y se distraía con el juego de rocambor y con las reuniones entre los mismos exiliados por una u otra circunstancia. La llegada de la carta de Lima constituía siempre la mayor alegría.

			No se quejaba de la comida, que en las primeras semanas de destierro consideró abundante y buena: «Nuestra cocinera se ha portado bien con la comida. Hoy, como domingo, nos hemos dado el lujo de un pavo, que nos costó dos pesos y que estaba magnífico».122

			En otra ocasión, y siempre refiriéndose a Angol, ponderaba la buena comida y se refería con una dosis de ironía a dos de sus compañeros: «Nuestra alimentación es bastante buena, y como el clima es sano y tónico y la vida que llevamos tan arreglada, vamos a engordar y a robustecernos, y hasta es posible que aun a don Juan Ignacio y a Forero les salgan colores. Los infelices han llegado como unos perros flacos; pero en los tres días que llevan aquí ya tienen otra cara y un apetito de náufragos».123 

			En cuanto a Chillán, ofreció también detalles de su alojamiento: «Ribeyro vive en las habitaciones de la casa del frente y Álvarez y yo aquí. Yo ocupo un cuarto y un saloncito más o menos del tamaño de mi escritorio alto de casa, y en una de las esquinas del cuarto de dormir hay un cuartito pequeño. Estoy bastante cómodo, vivo independiente; pero en casa acompañada; conservo al sirviente que es muy formal y honrado, el cual le arregla también sus cuartos a Álvarez por una propina semanal, y a quien le pago quince pesos al mes sin comida».124

			En lo referido a la vida cotidiana, el tema de las enfermedades es uno de los más interesantes. Por un lado, Candamo muestra reiteradamente su preocupación por la salud de alguno de sus hijos, ya que en ocasiones le llegaban noticias preocupantes en ese sentido. Además, al enterarse de enfermedades de amigos o conocidos suyos, manifiesta que le mortifica que haya tantos constipados y anginas en Lima, y que en ocasiones teme abrir las cartas de su esposa, ante la posibilidad de malas noticias sobre alguno de sus seres queridos. La salud de su hijo «Mañuco» —nacido en 1879 y fallecido en 1883— es uno de los asuntos que más lo angustian desde el destierro. En las cartas se hace referencia a los dolores que padece. No aparece claro el diagnóstico, aunque se atribuyen sus males al reumatismo. Comenta Candamo que entendía esa enfermedad como propia de personas mayores, consistente en «algo de inercia en algún músculo y nervio», y muestra ilusión por «el empleo de la electricidad» en su tratamiento. En otra ocasión se refiere a un homeópata en el cual tiene esperanzas para el tratamiento de su hijo. También se muestra preocupado por las noticias que le llegan sobre los casos de viruela en Lima. En cierta ocasión recomendó que Mañuco y sus hijos tomaran cascarilla «todas las mañanas», para prevenir las «tercianitas».125

			Elogia las virtudes de los baños de Cauquenes y de Chillán. En una ocasión cuenta que Emilio Forero ha tomado más de cuarenta baños en las termas de Chillán, y que él mismo está tomando baños de azufre, de vapor y de fierro.

			Queda claro que en esos años era entendida la gordura como un indicador favorable de la salud de la persona. En efecto, Candamo muestra preocupación por la delgadez que advierte en los retratos que recibe de alguna de sus hijas, y su satisfacción cuando sus hijos están «gorditos».

			Las costumbres en cuanto a la higiene personal van cambiando en esos años. Por ejemplo, se produce la aparición de los «baños de lluvia» —la ducha— como alternativa frente a la tradicional «bañera». Siempre sobre el tema del baño, comenta que gentes del lugar les aconsejan no bañarse cuando los días son nublados, «porque hacerlo es malsano».126 Recomendaba a su esposa hacer ejercicios diariamente y bañarse en el mar.	

			Comenta también las enfermedades de uno u otro compañero de destierro. Menciona que Mariano Álvarez tiene una llaga en la planta del pie, además de la oreja enferma; y que Ignacio García sufre de hinchazones en las manos; en cuanto a él mismo, se queja de «aquel antiguo sabañón del empeine del pie derecho que resucita cuando paso el invierno en un clima frío», y añade que unos botines de cordones le mantienen desahogado el pie y lo alivian.127 Afirma que el clima de Chillán es más duro que el de Lima, y que las enfermedades más frecuentes son las «pulmonías, dolores de costado, tisis y en general las afecciones del pecho bajo todas sus formas. A la tisis le llaman calentura y mucha gente muere de ella».128 En cuanto a él mismo, reitera que goza de buen apetito, de buena salud, que duerme bien y que solo ha sufrido de «fiebrecillas», «tercianitas» y «constipados».

			En términos generales, puede decirse que durante los largos meses de destierro Manuel Candamo mantuvo un estado de ánimo equilibrado. Si bien no fueron infrecuentes los momentos de decaimiento y pesimismo, en las mismas cartas se advierte su esfuerzo por superarlos. Sufría no solo con el hecho físico de la ausencia de libertad, sino con el agravio moral y la injusticia de la deportación, sin desconocer que el tratamiento que recibía de los chilenos era respetuoso. Le mortificaba de modo especial el hecho de la falta, entre los peruanos, de una actitud unitaria y consistente frente a la paz con Chile. Uno de los momentos de mayor pesimismo es el que se refleja en una carta de fines de 1882, en la que escribía lo siguiente: «De algún tiempo a esta parte están pasando cosas en el Perú que manifiestan una falta de juicio, una falta de espíritu nacional, un desconocimiento de los verdaderos intereses públicos, unas ambiciones tan estúpidas, unos egoísmos tan repugnantes y tanta miseria y bellaquería, que es cosa de desesperar por completo y de renegar de nuestra nacionalidad».129

			Sin embargo, en otros momentos manifiesta esperanza en el futuro del Perú. Es el caso de una carta de abril de 1883, en la que comenta la idea de uno de sus cuñados con respecto a emigrar a los Estados Unidos. Luego de señalar que le parece un plan aventurado e imprudente, reflexiona en el siguiente sentido: «No se debe exagerar los temores sobre el porvenir del Perú; por mal que llegue a estar, nunca estará inhabitable y nunca faltarán medios de trabajar, de ganar dinero y de poder hacer una fortuna».130 

			Por otro lado, fuente de ánimo constante era el recuerdo de su familia; lo estimulaba la esperanza de volver a ver a su mujer y a sus hijos. Además, el ambiente humano de los desterrados no era desagradable ni violento. Muchos de ellos eran conocidos o antiguos amigos, como Elías, Lavalle, Aramburú, García Calderón o Ribeyro, y con todos, salvo eventuales y breves discusiones, el clima era apacible.

			En la rutina de los días de Chillán, dejaron una huella especialmente penosa los fallecimientos de dos compañeros de destierro: Gregorio N. del Real y Viviano Gómez Silva. El primero murió en Chillán en marzo de 1883, a causa de una pulmonía. Estaba allí por no haber pagado el cupo. Había redactado su testamento, y se había confesado con el cura párroco, quien lo visitó con frecuencia y le aplicó la extremaunción. Murió a los 72 años de edad, dejando mujer y dos hijas casadas. El fallecimiento de Gómez Silva se produjo dos meses después. Tenía 75 años, y según cuenta Candamo en carta de 9 de mayo de 1883, había carecido de «la fuerza de constitución suficiente para resistir a la acción del clima. Ha durado enfermo trece días y los médicos han dicho que si hubiese sido más joven precisamente habría salvado. Ha muerto muy resignado, con gran entereza de ánimo y con todos sus auxilios espirituales».

			Estos dos fallecimientos abatieron a Candamo y a sus compañeros, quienes además quedaron preocupados por los temores que esas fatales noticias pudieran suscitar en las familias del resto de los exiliados. Su abatimiento queda expresado en otro párrafo de la misma carta: «Regreso del cementerio. Hemos cumplido el último deber con el compañero. Esperemos que sea el postrero que deja sus huesos en esta tierra enemiga».131

			En la nutrida correspondencia de Manuel Candamo hay referencias a uno u otro de los compañeros de exilio, y se registran reflexiones sobre diversos sucesos, incluyendo la celebración, con unas copas de oporto, de la noticia del nacimiento de José, el quinto de sus hijos.

			Uno de los asuntos que con frecuencia aparecen en las cartas del destierro es el de la paz: esta significa para Candamo y para sus compañeros de exilio el objetivo más deseado, no solo por suponer el fin de las hostilidades, sino también la posibilidad del regreso al Perú y a sus hogares. En cuanto a las fórmulas para alcanzar la paz, Candamo se opuso desde un principio a que esta se lograra a cambio de entrega de territorios, aunque finalmente aceptó la pérdida de Tarapacá como algo inevitable ante la evidencia de la derrota militar. La entrega de territorio implicaba una ­circunstancia dramática no solo desde el punto de vista material, sino también en lo referido al aspecto humano. Miles de familias peruanas se verían obligadas a abandonar sus lugares de origen para reiniciar la vida en otra región; el drama sería distinto para quienes quisieran permanecer en su tierra, siendo conscientes de que más adelante sus descendientes no serían peruanos. De la lectura de las cartas se desprende que la aceptación de la paz con cesión territorial fue fruto del convencimiento de la inevitabilidad de la derrota, y no una postura adoptada en defensa de intereses econó­micos personales. Por eso, no puede generalizarse afirmando que los miembros de la clase dirigente optaron por someterse a una paz humillante con el solo propósito de salvar su patrimonio.132 Igualmente, los desterrados consideraban que la paz ­debía lograrse a partir de la unidad política representada por el gobierno de Montero. Esto explica los duros calificativos de Candamo frente a la posición de Iglesias, a quien se vio como el destructor de esa unidad.133 Y esto explica los también duros ­calificativos contra Cáceres, cuyas campañas fueron eventualmente vistas por los desterrados como un obstáculo para la paz, o como una amenaza para la seguridad de sus familias en Lima.134 Debe tenerse en cuenta que Candamo y sus compañeros de destierro recibían noticias muchas veces imprecisas o falsas con respecto a las negociaciones de paz, al igual que sobre la actitud de uno u otro dirigente político,135 creándose en muchas circunstancias desorientación en los exiliados por no tener la información de conjunto, con lo cual crecían la incertidumbre y la angustia.

			Un momento especialmente interesante en las negociaciones de paz fue el de las «conferencias de Angol», con la intervención de García Calderón y de Cornelio Logan, representante de los Estados Unidos. En esas reuniones García Calderón manifestó que ante la situación dramática en que se encontraba el Perú, y frente a las exigencias de Chile, deseaba conocer la opinión de los exiliados peruanos sobre la posibilidad de ceder Tarapacá, ante lo cual Candamo manifestó su parecer favorable, dada la gravedad e irreversibilidad de las circunstancias. El representante norteamericano se manifestó convencido de que si los peruanos no aceptaban la cesión, más adelante serían mayores las exigencias de Chile, «que sueña con ir hasta Mollendo» (Martin 1972: 47-49).136

			e)	Segundo destierro (1884)

			(…) pesándome más este destierro que el anterior, así por ser el segundo como por lo inmerecido e inesperado de él.

			(Iquique, 26 de setiembre de 1884)

			Después de la firma del tratado de Ancón, la turbulencia política condujo a la violenta guerra civil entre Cáceres e Iglesias. Instalado en el poder este último, procedió a deportar a Chile en agosto de 1884 a diversos opositores suyos, entre los que se encontraba Manuel Candamo. Hubo también otros civilistas entre los desterrados, como Pedro Correa y Santiago, varios dirigentes liberales y amigos personales de Cáceres, al igual que José Antonio Miró Quesada, director de El Comercio (Miró Quesada 1945: 181).137 El grupo de desterrados residió primero en Tacna, trasladándose luego a Iquique.138 Al desembarcar, se les notificó su condición de presos, fueron alojados en el Hotel Inglés y se les otorgó libertad de movimientos, con la condición de reportar a diario a la jefatura política su permanencia en la ciudad.139 En noviembre del mismo año regresó a Lima Manuel Candamo, y así concluyó el segundo destierro.140

			La guerra civil entre Cáceres e Iglesias no fue un enfrentamiento por la defensa de una ideología; tampoco existía entre ambos jefes una discrepancia profunda sobre el gobierno del Perú; igualmente, ninguna injuria podría señalarse como razón de la lucha. En la raíz profunda de estos acontecimientos se halla, sin duda, un conjunto variado y confuso de recuerdos, de objetivos frustrados, de memorias de desafectos, que llevaron a la lucha por el poder cuando la sociedad peruana necesitaba la conciliación para la tarea inmensa que significaba reconstruir el país. 

			f)	Viaje a Eten en campaña electoral (1897)

			Se trata al candidato a cuerpo de rey.

			(Eten, 7 de junio de 1897)

			Las dos cartas de esta etapa corresponden a junio de 1897, cuando Manuel Candamo se encontraba en Lambayeque en campaña electoral, aspirando a una senaduría. En efecto, entre 1899 y 1902 fue senador por Lambayeque (Congreso de la República 1998: 707-761), departamento con el cual tenía vínculos por su participación en la empresa del ferrocarril de Eten.141

			Estas cartas son reveladoras del estilo con el que se desarrollaban las campañas electorales —el «ritual electoral»142 de entonces—, todo lo cual es presentado por Candamo con gran sentido del humor y con su característica ironía. Se aprecia, pues, la campaña como una gran fiesta, en la cual la cerveza tiene un claro protagonismo, unida a las bandas de música y a los bien provistos banquetes.

			En definitiva, estas cartas son un fiel reflejo del «activismo electoral» que se dio con intensidad en el siglo XIX, el cual no ha sido ponderado adecuadamente por la historiografía —centrada mucho más en los golpes de Estado—, salvo recientes aportes que sí lo ponen de relieve (Aljovín 2005: 21; Monsalve 2005; Ragas 2003). Sin embargo, debe recordarse que en el año anterior a la redacción de estas cartas —1896—, se había promulgado la ley electoral que puso fin a la etapa de las elecciones indirectas. Ya con las elecciones directas se centralizó la organización de los procesos y se redujo el universo de votantes solo a los alfabetos. La centralización permitió que ya no se dieran los «tradicionales» fenómenos de las tomas de mesas de sufragio y otras anomalías antes frecuentes (Aljovín 2005: 70; Peralta 2005: 78-79). Además, la ley de 1896 estableció que los órganos electorales debían estar constituidos por ciudadanos sorteados entre los mayores contribuyentes. Los defensores de este nuevo ordenamiento argumentaban que hasta entonces se había producido una permanente manipulación del voto de los analfabetos, junto con frecuentes actos de corrupción y de violencia en los procesos (Gamboa 2005: 226). Con el nuevo esquema se rigieron los procesos electorales durante la denominada República Aristocrática.143

			Además, ya desde mediados del siglo XIX se puede advertir una manera «más profesional» de hacer política: las tradicionales estrategias de los «notables», apoyadas en sus redes y nexos personales, empiezan a coexistir con «maquinarias electorales» ligadas a personajes nacionales o empeñadas en difundir un determinado programa político (Aljovín 2005: 36-37 y 62-63). Estas cartas nos manifiestan la importancia de esas redes personales: Candamo hace la campaña con la ayuda de su cuñado Nicanor Álvarez Calderón, superintendente del ferrocarril y muelle de Eten, cuyas máquinas fueron puestas al servicio del candidato con el objeto de movilizar a la población. Por otro lado, aparecen jueces y funcionarios municipales relacionándose con el candidato, y el prefecto de Lambayeque apoyándolo abiertamente, en otra manifestación de esas prácticas «tradicionales». 

			g)	Viaje a la sierra central: negocios y actividad política (1898)

			Me alegro mucho de no estar en Lima en estos momentos de combinaciones ministeriales,
 y ahora comprendo cuán agradable es ver los toros de lejos.

			(Andaychagua, 13 de mayo de 1898)

			Este viaje a la sierra central responde a las vinculaciones que Manuel Candamo tenía con las minas de Callapampa y Colombia, situadas en el distrito de Yauli, en el departamento de Junín. Eran minas de plata, de propiedad de Emiliano Llona, y cuya explotación estaba a cargo de una sociedad anónima establecida por el propio Llona en París en 1895, y de la cual Manuel Candamo era representante en el Perú.144 En las cuatro cartas correspondientes a este viaje podemos advertir apreciaciones generales sobre el ambiente andino y sobre aspectos de la política del momento. 

			h)	Estancia en Chosica (1903)

			Estoy acumulando paciencia; seré tolerante con todos y tomaré las cosas como son.

			(Chosica, 1903)

			Estas cuatro cartas están referidas a la vida de Candamo inmediatamente antes de asumir el gobierno. Se pensó que una estancia en Chosica, desarrollando una vida más tranquila, podría mejorar su estado de salud. Sin embargo, ya el propio Candamo advertía la seriedad de sus dolencias,145 al igual que quienes lo trataban con más frecuencia. Por ejemplo, José Pardo, quien presidiría su gabinete, cuenta que al llegar a Chosica a visitarlo lo encontró «muy desmejorado física y moralmente», y sin la jovialidad y la alegría que siempre lo habían caracterizado. Según Pardo, estaba «herido de muerte» (Martin 1997: 4). 

			En las cartas, dirigidas a su esposa, quien permanecía en Lima, se mencionan las visitas que llegaban a Chosica, los agasajos que recibía Candamo por su elección como presidente y las molestias que advertía en su salud. Por otro lado, se alude a gestiones políticas, sobre todo referidas al nombramiento de los ministros.

			B.	Correspondencia con sus hijos

			Ya estás vieja, pues cumples siete años y siete años son ochenta y cuatro meses, 
o dos mil quinientos cincuenta y cinco días.

			(Manuel Candamo a su hija María.
 Chillán, 25 de julio de 1883)

			Las cartas a sus hijos corresponden a la década de 1880, y fundamentalmente a los dos destierros, cuando aún eran niños, y si bien se trata de comunicaciones en las que no aparecen noticias relevantes, reflejan la cercanía con ellos y la armonía familiar. Además, en las cartas a su esposa son constantes las referencias a los hijos: la preocupación por su salud; el pedido de fotografías; los avances que demostraban en la escritura; la educación de los niños, que estaba a cargo de Agustín de la Rosa Toro; el envío de ropa y de juguetes por medio de algún amigo; el envío, asimismo, de calcomanías y la colocación de estas en una y otra carta; en fin, todos estos temas, mayores unos y otros menores, muestran cómo el cariño y el pensamiento del esposo y padre desterrado se encontraban en la casa de la Coca. Con ocasión de la muerte del mayordomo de la casa, alcanzado por una bala al asomarse al balcón durante los combates entre iglesistas y caceristas en agosto de 1884, manifestó su angustia ante el impacto que ese trágico hecho pudiera haber tenido en sus hijos: «Muy triste debe haber sido todo eso y es cosa que me preocupa mucho considerar que a mis hijos va despertándoseles la razón y están creciendo recibiendo impresiones semejantes y presenciando horribles escenas de sangre, de muerte y de terror».146

			Se refería a sus hijos con apelativos cariñosos como «mis pericotes», «mis pollitos», «mis pericotitos»; en el caso de su hija Teresa, habitualmente la llamaba «el Coco». Les recordaba que no dejaran de leer a diario, y además de las calcomanías les enviaba «casitas de papel». Se advierte una letra especialmente clara y cuidada en las cartas a los hijos. En efecto, en una oportunidad le dice a su esposa que suele tardar en escribir a sus hijos «para que la letra salga bien clara».147 Un párrafo de la carta de 27 de diciembre de 1882 es ilustrativo: «te diré que casi todo el día he estado ocupado con la calcomanía. Buscando algún papel con monos para escribirles a las niñitas, hallé en la librería esos monitos y me he entretenido en pegar algunos en mis comunicaciones oficiales de esta fecha, después de haber malogrado varios, como era natural, mientras me ponía ducho en la operación».

			C.	Correspondencia con sus hermanos y con otros parientes

			No creas, sin embargo, que me haya sido indiferente la suerte de nuestro pobre Perú ni la tuya.

			(Carlos Candamo a su hermano Manuel. 
 Condé, 15 de julio de 1881)

			De las cartas que Candamo recibió de sus hermanos Carlos, Mercedes y Virginia —residentes los tres en Europa— se desprende la estrecha relación que tuvo con ellos, y muy en especial con Carlos, del cual provienen las cartas más numerosas. Aparte de noticias de carácter familiar, o de comentarios referidos a la vida cotidiana, las cartas de Carlos son especialmente interesantes porque tratan de los negocios de la familia, y también de cuestiones relativas a las finanzas estatales, dado que él fue primero agente financiero del Perú en París, y posteriormente se desempeñó como ministro en París y en Londres.

			Los tres —y sobre todo Carlos— alcanzaron una importante posición social en Europa en las décadas finales del siglo XIX e iniciales del XX. Es ilustrativo el testimonio que brinda en sus memorias el chileno Luis Orrego Luco con respecto a los latinoamericanos mejor relacionados en París: «(...) la personalidad elegante y distinguida de nuestro Ministro (Alberto Blest Gana) era conocida no solamente en el cuerpo diplomático sino también en los mejores círculos, a los cuales sólo tenían entrada americanos como Guzmán Blanco, cuya hija se casó por entonces con el duque de Morny, los Iturbide de México y los Candamo del Perú» (Orrego 1984: 412).

			Carlos fue enviado, muy joven, a estudiar y a formarse en Europa. Su padre le pidió a Manuel de Argumániz148 que fuera una suerte de tutor u orientador de sus estudios y de sus otras actividades. A Pedro le preocupaba que su hijo aprovechara el tiempo, que tuviera buenos amigos, que no se desorientara. Carlos permaneció un año en Alemania y dos en Londres. Luego su padre dispuso que se trasladara a Manchester, y posteriormente decidió que regresara a Lima. En 1863 Carlos ya estaba en Lima.149 Como ya se ha señalado, tras el fallecimiento de su padre, tanto Carlos como sus hermanas Mercedes y Virginia viajaron a Europa, donde se establecieron. 

			En las cartas hay muchas referencias a los intereses económicos de sus hermanos, que Manuel Candamo representó en el Perú. Se trata de un asunto que aparece también en la correspondencia de Manuel con su esposa. Por ejemplo, en los inciertos meses previos a la ocupación de Lima, le manifiesta su inquietud con respecto a lo que podría hacer con el dinero de sus hermanos: «verdaderamente no sé qué hacer con él».150

			La casa familiar de la calle de la Coca, en la que Manuel Candamo vivió hasta su muerte, era de propiedad de su hermano Carlos. El rancho de Chorrillos, en el que la familia solía pasar las temporadas de verano, pertenecía Arturo Heeren, esposo de su hermana Virginia. En 1877 Arturo comunicó a Manuel su interés en vender el rancho, dándole a él la primera opción de compra, y planteando también la ­posibilidad del alquiler. El rancho fue destruido durante la guerra, cosa que lamentó Arturo en carta de 1881.151 

			Las cartas de Carlos son las más numerosas, y en ellas aparecen comentarios sobre diversos asuntos políticos y financieros del Estado. En 1877 lamentaba la actitud del gobierno de Mariano Ignacio Prado con respecto a la Peruvian Guano Company, de la cual él era accionista, y sospechaba de «las intrigas y la influencia de Dreyfus».152 En 1886 se manifestaba contrario a la suscripción del contrato Grace, considerando que al no tener ya el Perú las fuentes de riqueza del guano y el salitre, y que «no le queda ni con qué vivir», no debería comprometerse «a ceder un centavo de lo que le queda».153

			Los cargos de ministro en Francia y en Gran Bretaña que Carlos desempeñó brindaron materia para muchas cartas. Reconocía que esos cargos le suponían ventajas en su vida en Europa, pero a la vez se quejaba de los gastos que le generaban. Le preocupaba el pago al personal que trabajaba en las legaciones; era habitual el retraso en el abono de sus sueldos, por lo cual afrontaban una situación económica muy delicada. Otro aspecto que le preocupó fue el del largo proceso de dotación y envío al Perú de la cañonera «Lima»: el gobierno no remitía el dinero requerido, la incertidumbre se prolongaba y Carlos debía hacerse cargo de algunas de esas obligaciones, como la del pago a los tripulantes, que luego reportaba a Lima para su reembolso.

			La carrera política de Manuel Candamo fue seguida con interés por sus hermanos, quienes mostraron su disposición a ayudarlo económicamente en las diversas campañas electorales. Incluso cuando fue elegido presidente, Carlos y Virginia manifestaron que lo ayudarían en los gastos del proceso, y Mercedes se excusó por la falta de liquidez que afrontaba.154 

			Las cartas de Mercedes, Virginia y Clotilde —la esposa de Carlos— están referidas sobre todo a asuntos familiares y de la vida cotidiana. Aparecen, por ejemplo, encargos que le hacen a Manuel Candamo, que reflejan el recuerdo y el gusto por las cosas peruanas a pesar de los largos años de residencia en Europa. Así, en una carta de la década de 1880 Mercedes le encarga el envío de frejoles, pallares, garbanzos, papa seca, ají mirasol, orégano y ajonjolí. Carlos —en carta de 17 de marzo de 1903— le pide algunos kilos de chocolate del Cuzco y dos sacos de café de Huánuco o de Yungay. Clotilde les enviaba ropa a Lima, o regalos diversos, y además se encargó de gestionar en París la venta de unas joyas que Manuel le envió desde Lima.

			No se conserva ninguna carta del otro hermano, Othon Gastañeta Iriarte. Sin embargo, en el epistolario hay varias referencias a Othon, que revelan la cercana relación que también había con él. Estando Manuel Candamo en Iquique, en el segundo destierro, se alegró de que sus hijas hicieran excursiones con Othon, esperando que «el galán no se aburra pronto de la tarea», y sugirió que este enseñara a sus hijas a jugar tenis.155 De las cartas de Carlos se desprende que los hermanos ayudaban económicamente a Othon, y le pedían a Manuel que fijara la cantidad que considerara adecuada.156

			D.	Otros corresponsales

			Las razones que tengo para no entrar por ahora de lleno en la vida pública son las siguientes: no tengo aún suficiente fortuna para prescindir de los negocios; y no quiero ser político y negociante a la vez.

			(Felipe Pardo Barreda a Manuel Candamo.
 La Paz, 11 de abril de 1903) 

			Las cartas de otros corresponsales pueden ser agrupadas considerando tres etapas: la década de 1870, la Guerra con Chile y los veinte años siguientes; estos últimos constituyen el periodo que registra el mayor número de cartas de otros corresponsales.

			De los años anteriores a la guerra aparecen solo cartas de Manuel Pardo y de Carlos M. Elías. Las de Pardo son del tiempo de su periodo presidencial, excepto una que dirige posteriormente a Candamo desde Chile, recomendándole atender en Lima a un amigo suyo chileno.

			De la época de la guerra son especialmente interesantes las cartas que Candamo, en su condición de miembro de la Junta Central Administradora de Donativos para la Guerra con Chile, dirige a Julio Pflücker y Rico entre enero y abril de 1880. Pflücker era —como ya se ha señalado— comisionado de la Junta en Europa para la compra de naves de guerra, y esas cartas nos revelan la urgencia de los pedidos al comisionado para que adquiriera «elementos navales de defensa», y a la vez las graves dificultades que este afrontó en esa empresa. En cuanto a los problemas que tenía el Perú para defender su causa ante los gobiernos y la opinión pública de Europa, es reveladora la carta que Francisco Rosas envía desde Londres, en agosto de 1882, a Candamo y a Carlos M. Elías, en su condición de delegados del gobierno de Montero. Varias cartas de otros corresponsales pertenecen al tiempo del destierro de Candamo en Chile. Se trata en este caso de cartas de Carlos M. Elías y de José Macandrew, quien era representante de la casa Graham Rowe y amigo cercano de Candamo, a favor de quien gestionó ante las autoridades chilenas el permiso para que se trasladara de Chillán a Valparaíso.

			Son más de treinta los corresponsales del tiempo posterior a la guerra, y los temas de las cartas son muy variados. Las cartas que abordan asuntos políticos, a su vez, son también muy variadas: se refieren a procesos electorales tanto para el Congreso como para la presidencia; al Partido Civil y su desarrollo; a la Junta de Gobierno de 1895; o a la alianza civil-constitucional para las elecciones de 1903. Los temas de Estado también son considerados, y en especial los financieros, como en los casos de las cartas referidas a las relaciones con Dreyfus. Son particularmente interesantes las impresiones de algunos de los corresponsales con respecto a los problemas internacionales del Perú: por ejemplo, Luis Felipe Villarán opina en 1893 a favor de la firma del tratado de límites con el Ecuador que entonces se había propuesto; desde Quito el ministro del Perú en ese país, Mariano H. Cornejo, plantea en 1904 de modo bastante optimista su parecer sobre el problema limítrofe; y Amador del Solar, ministro del Perú en Colombia, se refiere a las gestiones que realiza en Bogotá con el fin de evitar enfrentamientos que pudieran resultar en pérdidas territoriales peruanas en la Amazonía. Otras cartas están vinculadas a los negocios personales y familiares de Candamo y a otros múltiples aspectos. Por último, no faltan las cartas en las que se le piden diversos favores.
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I.	Campaña militar en el sur del Perú (1874)

			Vapor «Valdivia», noviembre 25/1874, 9 de la noche

			Mi Teresa:157

			Supongo que quedarías muy enojada conmigo por haber partido sin despedirme de ti; pero también supongo que comprenderías el motivo por qué lo hice así.

			Todos estamos bien; la oficialidad y la tropa muy contentos y animados. Manuel158 ha estado mareado desde que se embarcó, no se ha levantado de la cama, y sin embargo está muy alegre.

			Mañana a las seis llegamos a Mollendo, y si el mar no está enteramente bueno, haré que el vapor nos lleve a Islay, que sólo dista seis horas de ese punto, y allí desembarcará la tropa.

			Esta carta no la cierro hasta mañana, a fin de agregar a ella las noticias que recibamos en Mollendo sobre el estado en que están las cosas.

			Y a ti ¿cómo te ha ido, mi queridísima mujercita? Ya calculo cuánto habrás llorado y cuán profundamente triste te habrá dejado la ausencia de tu marido. Mucho me ha afligido y me aflige pensar en eso, y trato de arrojar de mí tan tristes ideas porque no quiero que en las circunstancias en que nos hallamos los cachimbos159 ningún sentimiento de ternura debilite la energía que se necesita en un coronel.

			Mi pobre cholita, mi preciosa hijita160 habrá sufrido también con mi viaje, porque quizás tú no habrás podido regalarla con tu buena y abundante leche. Felizmente el angelito está tan sanito y tan fuerte que bien habrá podido pasar un día o dos sin más alimento que la mamadera. Bésala a mi nombre, procura que ella te disipe la tristeza y trata de que no se adelgace. Creo que sería conveniente que la nodriza le diera de mamar de cuando en cuando; pero naturalmente caso de que no le fuera bien sería preciso suspender.

			Dile a don Manuel161 que no tenga el menor cuidado por mi ayudante, que tengo formado un plan respecto a él, y que en cualquier caso nada le sucederá.

			No me olvidaré de cumplir en lo que te ofrecí respecto a los despachos telegráficos por conducto de Castro; te los haré cada vez que tenga que comunicarte alguna noticia de ­interés.

			Es probable que en Lima hayan continuado las alarmas nocturnas, que dejan sin dormir a Camarón y Capuchín. También es probable que se hayan lanzado a rodar muchas bolas respecto a nosotros; felizmente ya ese es un medio muy conocido y gastado, que no puede producir efecto en ninguna persona sensata.

			Aquí termino por hoy, para continuar mañana.

			Buenas noches, chola de mi corazón, quiera Dios que duermas tranquila, sin que ningún pensamiento triste te aflija y turbe tu sueño. El escapulario que me colocaste lo conservo y lo conservaré hasta mi regreso.

			Recibe un fuerte beso de

			Tu marido

			Noviembre 26. Mollendo, 7 de la mañana

			Hemos fondeado; el mar está como una taza de leche. Ha llegado el capitán de puerto y no dice nada de nuevo. El presidente está en Arequipa.

			Los revolucionarios siguen en Torata162 y las fuerzas del gobierno los están rodeando. Manuel no tiene tiempo para escribir; lo he mandado a Arequipa.

			Te estrecha fuertemente contra su pecho 

			Tu Manuel

			Arequipa, noviembre 27 [1874]

			Mi querida Teresa:

			Ayer a las diez de la noche llegamos a ésta sin contratiempo alguno.

			No tengo nuevas noticias que darte de la revolución; las cosas siguen poco más o menos en el mismo estado. Pronto Piérola163 y compañía quedarán encerrados como en una ratonera y en diez o doce días más todo estará indudablemente concluido. A esos pícaros los jaque [sic] Rivarola por un lado con una división de mil y tantos hombres; Montero164 con otra hermosísima división los va a atacar por retaguardia, lo mismo que Belisario Suárez165 con otro cuerpo de ejército muy selecto también de más de mil.

			Los cachimbos tienen muchos deseos de tomar parte en alguna escaramuza pero se quedarán con sus deseos, pues no se les presentará ocasión de satisfacerlos.

			El batallón diez está acampado en Pocsi,166 pueblo que dista unas siete leguas de Arequipa y probablemente regresarán mañana o pasado.

			Acaba de hacer Pardo167 una visita al cuartel; ha quedado muy complacido de la gente y muy agradecido.

			Lo que es este pueblo no nos ve con muy buenos ojos; parece que tuvieran envidia. Yo voy a hacer que todos los soldados que salen de paseo vayan siempre reunidos en grupos a fin de que esta canalla no se atreva a insultarles ni maltratarles.

			Mi salud está bien, gracias a Dios, y no me atormenta otra cosa que estar lejos de ti, negra querida, y de mi hijita, a quienes les diera más besitos que los que les he dado hasta ahora. Cuida mucho a esa joyita; mira chola que después de ti no hay nada que quiera más en este mundo.

			Estoy impaciente por recibir una carta tuya y supongo que la primera la recibiré bien pronto.

			Yo te escribiré siempre.

			A mi suegra, Jesús,168 la abadesa y demás familia muchos recuerdos.

			Recibe un fuertísimo beso de tu marido que te adora.

			Manuel

			***

			Arequipa, noviembre 29/1874

			Mi Teresa:

			Ninguna noticia importante tengo que comunicarte. Ayer debe haber hecho la división de Rivarola un reconocimiento riguroso del campamento enemigo; pero hasta ahora no tenemos noticias del resultado. Esa división tiene orden terminante de no abandonar sus posiciones, y aun cuando en los ataques que haga llegue a desalojar a los contrarios de las que ocupan, no debe ocuparlas ella sin regresar a su ­campamento. Para dar el ataque definitivo se espera que la división de Montero haya llegado a las alturas de Torata por el lado de Puno. Según las medidas que se habían tomado esa división debía llegar muy pronto al término de su viaje; pero hoy se han recibido noticias de que todavía no había podido salir de Puno.

			Hace pocas horas acabo de recibir la orden de partir para esa ciudad. Mañana a las seis de la mañana debemos estar en la estación del ferrocarril. 

			Los negros y zambos de Lima tienen que divertirse con el frío de esas regiones. Creo que nuestra permanencia allí no pasará de cuatro o cinco días.

			Hoy estuve con Pardo y algunas otras personas en Tingo y Sachaca, lugarcitos de campo y baños bastante bonitos, y en donde en esta estación están muchas familias de Arequipa.

			Hoy me mandó una tarjeta la señora de Canseco, y esta noche estuve en su casa con Ramón Pacheco.169 Conocí a la familia de este en Tingo; el padre estuvo muy amable conmigo.

			Me acaba de mostrar Manuel un párrafo de la carta que escribe a su padre llena de mozenadas [sic].

			He visto hace dos o tres horas la carta de Jesús a Manuel. Supongo que tú me habrás escrito y como puedes calcular, deseo ardientemente recibir algunos renglones de tu mano. Es probable que antes de partir reciba tu carta.

			Mi salud buena, lo mismo que la de todos los oficiales.

			Son las once de la noche y estamos en los preparativos de marcha. En la habitación en que estoy escribiendo los oficiales están haciendo un bullicio infernal con las maletas, los cojines de pertrechos y demás arreglos.

			Estoy apuradísimo y apenas he podido disponer de unos cuantos minutos para ponerte estas cuatro letras.

			Recibe un fuerte beso de tu marido que te quiere con todo su corazón. A mi hijita hazle muchos cariñitos a mi nombre. A mi suegra, Jesús, Delfina,170 Carlos, muchos recuerdos.

			Tuyo, 

			Manuel 

			***

			 Puno, diciembre 1°/1874

			Mi querida Teresa:

			Esta mañana a las seis llegamos a ésta después de un pesadísimo viaje de 24 horas en el que felizmente no tuvimos ninguna contrariedad. Nuestro viaje fue tan largo, porque vinimos custodiando una gran cantidad de mulas y porque era necesario viajar con precauciones, siendo posible que los montoneros enemigos, que han estado por aquí, hubiesen descompuesto el camino o quisiesen asaltar el convoy de mulas.

			Esta es una población fea y triste como todas las de la sierra; pero presenta el magnífico espectáculo del lago Titicaca rodeado de montañas. Aquí estamos más ­tranquilos que en Arequipa porque la gente no tiene ese carácter turbulento y envidioso de los arequipeños, y no tenemos cuidado ninguno con que haya cuestiones entre nuestra tropa y el pueblo. En Arequipa no había por cierto muchas simpatías en nuestro favor, nos veían con muy mala cara y siempre temía que hubiera cuestiones entre soldados y los paisanos. Me aconsejaron que allí no dejara salir a la tropa sino armada con sus sables, y así lo hice. Los arequipeños están con el rabo entre las piernas, y si Pardo y la Guardia Nacional no hubieran ido a Arequipa, es indudable que la revolución habría estallado allí.

			Yo gozo de magnífica salud; tengo muy buen apetito. Muchos oficiales y soldados están enfermos de soroche.171 Estoy muy bien alojado en la casa del prefecto al lado del cuartel, y creo que el tiempo que pasemos aquí, que no sé cuánto será, estaremos muy bien y muy tranquilos.

			El domingo 29 por la mañana salió con dirección a Torata la división de ­Montero, compuesta de mil cien hombres de magnífica tropa. Es más que probable que en ocho días más todo estará concluido, y que en doce o diez y seis tendré la felicidad de estrecharte entre mis brazos y de comerme a mi hijita.

			Inútil sería decirte cuánto las extraño, pues tú debes suponerlo muy bien. No he recibido ni una carta de Lima; creo sin embargo que tú debes haberme escrito.

			Muchos recuerdos a toda la santa familia.

			Recibe un fuerte beso de tu

			Manuel

			***

			Arequipa, diciembre 4/1874

			Mi querida negrita:

			Ya nos tienes de regreso de Puno. Ayer a las seis de la mañana con mi escopeta al brazo y en unión de dos amigos me encaminaba al lago Titicaca para hacer una buena cacería de patos, cuando llegó de aquí una máquina con comunicaciones para el prefecto en que le ordenaban que mandara a ésta a nuestro batallón tan pronto como fuera posible. Inmediatamente nos preparamos y una hora después todo el batallón, menos una compañía que hemos dejado de guarnición en Puno, se acomodaba en los carros del tren; allí pasamos todo el día y toda la noche y a las seis de la mañana de hoy entramos a Arequipa.

			Al llegar al cuartel recibí tu cartita que como puedes calcular me ha causado grandísima satisfacción.

			Inquieto y aburrido estaba por no haber recibido hasta hoy ninguna noticia tuya y de mi hijita, dos angelitos que son el encanto de mi vida; así es que tu cartita vino a quitarme un enorme peso que tenía sobre el corazón.

			Mi ausencia durará aun cuando más diez o doce días, pues calculo que el lunes o martes de la próxima semana todo estará concluido. La división Montero estará el domingo en las alturas de Torata, y acometidos los revolucionarios por un lado por esa división y por otra por la división Rivarola, tienen indispensablemente que dispersarse.

			Hoy salen para Moquegua los batallones 10 y 11, y la salida de estos cuerpos fue lo que motivó la orden de nuestro intempestivo regreso, pues Pardo quiere que haya siempre bastante tropa en Arequipa, tanto para contener a esta gente turbulenta, cuanto para tener una fuerte división que oponer a Piérola, en el caso improbable y casi imposible de que éste, acosado por Rivarola y por Montero, decidiese marchar sobre Arequipa.

			Pocas horas después que nosotros llegó a ésta el batallón Ayacucho con seiscientas plazas, y con él hay ahora aquí mil quinientos hombres de guarnición.

			En Puno se nos enfermó mucha gente; nueve hombres tuvieron que ir al hospital, y temo que dos de ellos dejen sus huesos en esa fría y triste tierra. Algunos oficiales también se han enfermado, pero ligeramente. Yo me he constipado algo, tengo el pecho muy cerrado; pero es probable que con el calor que hace aquí pronto estaré bueno.

			Ya no podremos ponerle el óleo a Carmencita hasta la Pascua y me parece que aun cuando regresemos antes a Lima, como es seguro, más vale esperar esa fiesta que es tan alegre y notable. Le he comprado a la cholita una magnífica piel de vicuña donde puede echarse a patalear. Dale muchos besitos y cuida de que mame cuanto sea posible; creo que el mejor alimento para un niño como para cualquier animalito es el que la naturaleza se encarga de preparar.

			Aliméntate bien, trata de estar contenta, no tengas ningún cuidado por nosotros. A mi regreso deseo encontrarte sana, gorda y hermosa como estabas antes.

			A mis suegros y toda la familia muy afectuosos recuerdos.

			Tu marido

			Manuel

			En este momento acabo de recibir un paquete con una carta tuya y otra de Heeren,172 fecha 25 del pasado.

			El mayor Carbajal me lo ha traído; la víspera de mi marcha a Puno me buscó en el cuartel y no me encontró porque desgraciadamente ese día fui con Pardo a Tingo y Sachaca.

			Te mando otro beso, Teresa de mi corazón.

			***

			Characato, diciembre 12/1874

			Mi querida Chola:

			Acabo de recibir tu cartita del 5. Ayer regresamos de Pocsi con la fuerza de caballería. A una legua de ese lugar había una fuerza enemiga al mando de un coronel Miranda, de ciento y tantos hombres. El jefe de estado mayor de la segunda división, que ha venido con nosotros, no dio orden de atacar esa fuerza porque sus instrucciones no se lo permitían. Con motivo de esa vecindad hemos tenido que hacer un servicio de campaña bastante duro. Felizmente ya estamos aquí, y es probable que mañana pasemos a Arequipa.

			En cuanto a detalles sobre el desenlace de la cuestión: nada podré decirte porque nada sabemos por acá; nada nos han comunicado y es probable que a la fecha en Lima se conozca más todo lo ocurrido que lo que nosotros conocemos.

			Creo que a principios de la semana entrante partiremos todos los cachimbos para Lima. Pardo piensa quedarse algunos días en el sur, con el objeto de visitar Puno y Tacna. Muy pronto, pues, tendré el gusto de abrazarte.

			Ya estoy bien de salud; pero algunos soldados y oficiales han sufrido algo. Manuel está con un constipado muy fuerte, que es la enfermedad general en nuestro batallón.

			No me ha agradado absolutamente la noticia que me das y que me da Heeren de haberse alojado en mi casa en mi ausencia una persona que apenas conozco y con quien no tengo vínculo de ninguna especie. No comprendo por qué Heeren te dijo que al consentir en que Mr. Jameson173 se hospedara en casa nos hacía un servicio a nosotros; no sé a quién se refiere ese ustedes de tu carta que corresponde al nosotros; lo que es yo no tengo, como he dicho, ningún vínculo con ese caballero, y no veo por qué estabas obligada a meterlo en mi casa.

			En Lima hay varios hoteles, y aun cuando no serán muy aparentes para príncipes, parece que Mr. Jameson no perdería mucho alojándose en uno de ellos.

			Digo y repito que Mr. Jameson es para mí una persona enteramente extraña, sin que me merezca más consideraciones que las que debo guardar a cualquier caballero. No dudo que es persona muy respetable, pero eso no es título suficiente para meter a un hombre extraño en su casa.

			Puedes leer el pliego anterior a Heeren o dárselo para que lo lea; él me escribió la carta que te acompaño, pero no quiero contestarle unas palabras respecto al tal hospedaje.

			Muy bien está la China en el retrato, y supongo que ella habrá estado muy contenta con tanta elegancia.

			Procura que Carmencita mame, déjate de tanta mamadera y tanto alimento artificial. Cuida de la salud de la nodriza y oblígale a que esté limpia y sin esa maldita manta que parece ocultar misterios de inmundicia.

			No hay un solo instante en que tú y mi hijita no ocupen mi pensamiento; mucho me aburro lejos de ustedes, y el día en que regrese a Lima voy a estar loco de contento; felizmente ese día llegará bien pronto; es probable que antes del sábado próximo estemos por allá.

			Muchos recuerdos a la familia. Da muchos besitos a Carmencita y recibe uno bien fuerte de tu marido.

			Manuel 

			***

			Arequipa, diciembre 18/1874

			Mi querida Teresa:

			Aquí nos tienes fastidiadísimos y sin saber cuándo se nos dará la orden de marchar a Lima. Es probable que tengamos que permanecer en este antipático lugar hasta que Pardo regrese de Tacna, y es natural que él no se mueva de allí sino cuando todo esté completamente concluido. No te asustes y creas que todavía subsiste la revolución: lo que hay es que Piérola con una comitiva de ochenta o cien hombres, en su fuga por Bolivia, han tocado en un punto que se llama Tarata, no Torata, situado en lo más rígido de la cordillera, y se han mandado, para cortarle la retirada y tratar de tomarlo con todos los suyos, dos divisiones por distintos caminos, la una al ­mando del general Buendía174 y la otra al de Belisario Suárez. También se ha mandado alguna fuerza en persecución de la montonera de Albarracín,175 que parece hacía de las suyas por el lado de Yquigas [sic].

			Pronto desaparecerán estos restos revolucionarios y Pardo estará aquí, según se calcula, a principios de la próxima semana, e inmediatamente nos moveremos para Lima.

			Mucho me contraría la circunstancia de no poder estar por allá en la Pascua, pues como te escribí antes, había pensado que sería conveniente ponerle el óleo a Carmencita uno de los días de esa fiesta. Qué se va a hacer.

			A consecuencia del clima de Pocsi y de la vida que allí llevamos haciendo un servicio de campaña muy rígido por estar al frente del enemigo, muchos oficiales se han enfermado, y uno de ellos, el capitán Pedernera, está con una fuerte pulmonía y no se sabe si sanará o morirá. Manuel estuvo en Characato muy constipado con fiebre; hice que se viniese a Arequipa con Pedernera, y por cierto que hice muy bien, a pesar de la oposición de él y de todos; ya está bueno, aunque un poco delgado.

			Tan pronto como sepa cuándo debemos partir se lo escribiré a Castro para que te anuncie por telégrafo, caso por supuesto de que al saberlo haya vapor para el Callao anterior a aquel en que nos embarquemos.

			Todavía está en Puno la quinta compañía de nuestro batallón con el capitán Camporredondo, y es probable que el domingo regrese a ésta.

			No necesito decirte, pues tú debes suponer cuánto te extraño y cuánto extraño a mi hijita; un siglo me parece el tiempo que ha transcurrido desde que salí de Lima y otro siglo creo que me falta para verme al lado de ustedes. Esta es la suerte de nosotros los que abrazamos la gloriosa carrera de las armas. Recuerdos a toda la familia y recibe un fuerte beso de tu

			Manuel

			***

			Arequipa, diciembre 23/1874

			Mi querida Teresa:

			Por el último vapor del norte no recibí carta tuya; calculo que no me escribiste pensando que estábamos en viaje para Lima. Desgraciadamente no ha sido así y aquí estamos fastidiadísimos y tendremos que estar quién sabe hasta cuándo. No nos moveremos como es natural hasta que esa partida de Piérola, compuesta de ciento y tantos hombres no haya sido apresada, dispersada u obligada a internarse a Bolivia. En este momento no se sabe a punto fijo el exacto paradero de esos bandidos ni el plan que tienen; pero según todas las probabilidades y los cálculos fundados en los últimos telegramas recibidos de Puno, parece que se dirigen al Cuzco. Si es así, muy mal les va a ir, porque se meten en callejón sin salida, y quizás no salven el pellejo. De todos modos, creo que ocho o diez días cuando más, será todo el tiempo que se necesite para concluir con esa montonera.

			La vida que pasamos aquí no es por cierto muy divertida, y tanto la oficialidad como el coronel están atrozmente aburridos. Mañana es la Noche Buena y a la Noche Buena siguen las pascuas, y no sé cómo diablos me voy a entender para impedir que la tropa salga a la calle, lo que es indispensable para evitar las cuestiones entre los soldados y los cholos que inevitablemente produciría la chicha y aguardiente que es de ordenanza tomar en esos días. Trataremos de inventar alguna distracción en el cuartel para que la gente no esté muy violenta.

			Hoy por la noche llegará al Callao el vapor «Valdivia» que lleva al 10 y al comandante Salcedo, a quien he encargado te haga una visita; pídanle noticias de los que estamos por acá. Nicanor me hizo un despacho de Mollendo que le contesté inmediatamente. Él y sus compañeros han hecho una campaña muy divertida, pues se la han pasado de baile en baile y de convite en convite; las personas que forman la comitiva del Presidente me han contado que Nicanor176 y compañía se han pasado una vida muy alegre.

			Lo que es yo no he hecho más visita que a la casa de Gibbs,177 para quien me dio carta de recomendación la misma casa de Lima. Me han visitado dos o tres caballeros y me han mandado tarjetas dos o tres señoras, por recomendación de Benavides; mañana o pasado principiaré a cumplir la enojosa tarea de pagar esas pocas visitas.

			Todos los días almuerzo y como con Osma178 en la Prefectura en compañía de varias personas, y ahora que el Presidente está aquí, la mesa es bastante concurrida y siempre está bien surtida, porque el Prefecto es rumboso y gastrónomo.

			Quizás será posible bautizar a Carmencita el año nuevo; no pierdo la esperanza de estar ese día a tu lado.

			Mi salud es perfecta; Manuel está completamente curado de su constipado y Pedernera, el capitán que estuvo tan grave, está ya levantado y contento.

			A mi suegra, Jesús, la abadesa, un abrazo, muchos recuerdos al suegro y un jalón de narices a María Rosa.179

			Recibe un fuerte beso de tu 

			Manuel 

			***

			Arequipa, diciembre 30/1874

			Mi querida Teresa:

			Hoy ha concluido la revolución en las calles de Arequipa. Piérola y los suyos después de mucho andar llegaron a Puquina, pueblo que dista doce leguas de esta ciudad, y después de haber permanecido allí algunos días, viéndose rodeado de fuerzas capaces de anonadarlo, inhabilitado para retroceder por el estado de su tropa, de sus bestias y también creyendo demasiado en las esperanzas que le hacían concebir respecto a la cooperación con que podía contar en este pueblo, se decidió a venirse sobre Arequipa.

			Esta mañana a las siete recibí orden de poner mi batallón sobre las armas; pocos momentos después se presentó en mi cuartel el Presidente con su estado mayor; se me ordenó mandar fuerza a las torres y a los techos, y estábamos listos para defender el centro de la población. A las ocho, poco más o menos, vinieron a decir al Presidente que el enemigo estaba a las puertas de la ciudad; en el acto se mandó al batallón Pichincha a recibirlo.

			Se trabó el combate y a los diez minutos cayó muerto Escobar,180 y toda esa montonera de Piérola, en número de trescientos poco más o menos, echó a correr en todas direcciones. Piérola se escapó con unos pocos, y es probable que mañana lo alcancen las partidas de caballería que se han mandado en su persecución.

			Inmediatamente después de la derrota, se hicieron venir a mi cuartel las mulas suficientes para montar ochenta hombres de mi cuerpo, que divididos en cuatro grupos han ido a perseguir y recoger prisioneros y armamentos; algunos de esos grupos trayendo algunas armas y hombres. 

			Mi cuartel se hizo el cuartel general; en él se estableció el Presidente con toda su comitiva; se depositó el parque de todos los cuerpos y la caja de la comisaría. También se estableció en él toda la columna de cabos y sargentos.

			La ciudad está perfectamente tranquila y ahora puede decirse con todo rigor que la revolución queda completamente concluida.

			Dicen que Piérola se alejó maldiciendo a los arequipeños que, según asegura, lo han engañado.

			Por el mismo vapor que lleva esta carta te hago un despacho telegráfico de Pisco por conducto de Castro.

			En dos o tres días más creo que pondremos la proa al Callao; y ya era tiempo porque estaba espantosamente aburrido separado tantos días de ti y de mi preciosa hijita.

			Tu última carta contiene reproches injustos e inmerecidos. En primer lugar, lejos de divertirme en Arequipa, he pasado la vida más triste y fastidiosa del mundo; no he visitado a nadie y no he asistido a ningún banquete, tertulia ni diversión de ninguna especie. Si no he levantado el campo no ha sido por cierto por mi voluntad ni porque estuviera muy contento en esta antipática tierra; ¿querías que plantara al batallón y sin qué ni por qué me mandara a mudar a Lima antes de que se hubiera cumplido el objeto con que habíamos venido? Supongo que no creerás que eso es lo que debía haber hecho.

			En fin ya se acabó todo, y en pocos días más tendré el placer de verme a tu lado y con mi muchachita en los brazos.

			No puedes imaginarte los deseos que tengo de verla y ya calculo por lo que me dices en tu carta que debe estar de comérsela. 

			Cuida mucho de que mame bastante y no la paren mucho no vaya a quedar algo jorobadita, y con los cachetes como Fausto Zeballos.

			Manuel está bien de salud lo mismo que yo y toda la oficialidad, y todos con grandísimos deseos de volver a su tierra.

			Probablemente ésta es la última que te escribo.

			Muchas cosas de mi parte a los suegros, Jesús, Delfina, Carlos, tía Dolores, María Rosa y toda la santa familia. A mi Carmencita muchos cariños y tú recibe el corazón de

			Tu Manuel 

			Querida Teresa:

			Después de haberles escrito ayer no quiero dejar de ponerles cuatro palabras para que sepan que estoy bueno. No les escribo más largo porque estoy muerto de ­cansado.

			Manuel181

			Un abrazo a todos.

			



II.	Viaje a París (1875)

			Panamá, abril 4/1875182 [*]

			Mi querida Teresa:

			Ayer al medio día llegamos los pasajeros del vapor «Oroya»183 a esta calurosa tierra sin haber experimentado durante el viaje contrariedad alguna, ni más fastidios que los consiguientes a toda navegación.

			De salud estoy perfectamente, y ni aun del calor sufro tanto como en otras ocasiones al pasar por este lugar.

			Mañana a las siete de la mañana partimos por el tren a Colón y por la tarde zarparemos. El vapor que nos toca es muy bueno y el tiempo que hace ahora en el Atlántico magnífico.

			Supongo que habrás continuado bañándote en el mar;184 y es necesario que continúes hasta haber tomado cincuenta o sesenta baños que serán muy provechosos no sólo para ti sino también para el machito. Baja siempre en el burro; pero ten mucho cuidado de que esté siempre bien ensillado, y de que Antonio vaya siempre contigo. Cuidado con muchas pruebas en el mar.

			De mi Carmencita qué podré decirte que tú no calcules. La extraño tanto que de veras me hace falta. La pobrecita estará ya mejor de su constipado, y quizás habrá vuelto a bañarse. No dejes de retratarla tan pronto como sea posible, e inmediatamente mándame varios retratos de ella y tuyos. Dale muchos besitos a mi nombre.

			Aquí he comprado algunas perlas muy bonitas; entre ellas dos que están muy aparentes para los aretitos de Carmencita: en París las haré montar.

			Caivano185 con su mujer, su suegra, dos cuñadas, dos negras, dos negritos, un italiano y su hijita han sido mis compañeros de viaje. 

			Nadie sabía en Lima que esta familia iba partir para Europa; algo ha habido en ese viaje de una especie de fuga. Mi sorpresa aumentó cuando pocos momentos después de nuestra llegada a ésta llegó también Marcone, que partió del Callao en el vapor chileno el mismo día que nosotros. Como tú sabes este sujeto ha quebrado y, según dicen, de mala fe. Antes de arreglar nada con sus numerosos acreedores se ha mandado mudar de Lima con toda su familia como un grandísimo bribón. 

			Siento mucho tener semejante compañero de viaje. Ayer cuando me vio vino a saludarme muy afable, pero yo no le di la mano y le contesté con mucha sequedad.

			También tengo por compañero de viaje a don Pedro José Calderón,186 que me sorprendió mucho ver a bordo al día siguiente de nuestra partida.

			No tengo más noticias que darte. De Jamaica y de todos los puntos en que se detenga el vapor volveré a escribirte. Tú no dejes de hacerlo con cuanta frecuencia puedas; mira que recibir cartas tuyas será para mí un gran consuelo separado de ti y el mayor goce que pueda tener donde quiera que me encuentre.

			A mi suegra, suegro, cuñada, cuñados, abadesa, tía Dolores y demás miembros de la santa familia muy afectuosos recuerdos.

			Recibe tú muchos cariños y el corazón de tu

			Manuel

			[*] Membretado: Grand Hotel. Panama. George Loew. Propriétaire.

			***

			Vapor «Nile», marzo [sic] 13/1875

			Mi querida Teresa:

			Mañana temprano estaremos en San Thomas y de allí te mandaré esta carta, que llegará a tus manos el 2 del entrante.

			Nada de notable ha ocurrido durante los ocho o nueve días que ha empleado el vapor de Colón al punto en que estamos – tocamos en Kingston y en Port au Prince, y en ambos lugares se han embarcado muchos pasajeros, la mayor parte de los cuales son zambos, mulatos, cuarterones, y demás castas entre negro y blanco. 

			Mi salud sigue inalterable: tengo buen apetito y duermo bastante. Eso sí te aseguro que jamás me había fastidiado antes navegando como en este viaje; los días me parecen eternos; no hablo con nadie o poco menos, y por lo general estoy de un humor de todos los diablos.

			Estoy firmemente resuelto a no permanecer en Europa sino el tiempo estrictamente preciso para hacer lo que me lleva allí. Te extraño tanto y extraño tanto a mi hijita que no podría soportar muchos meses separado de ustedes.

			Mañana sale el vapor para el norte del Callao y es probable que hoy estés ocupada en escribirme. Quiera Dios que no tengas sino buenas noticias que darme. Te digo con verdad chola de mi alma, que lejos de ti estoy asustado, temiendo que pueda sucederte algo o sucederle a Carmencita.

			Báñate en el mar, sal de casa a hacer ejercicio, aliméntate bien. Creo que sería conveniente que la Joaquina te hiciera una visita, y aun yo quisiera que el doctor Acuña, 187 a fin de que se sepa cómo y cuándo vendrá el machito, y te prescriban el régimen que debes seguir. Me parece que no aceptarás la idea de consultarte con el doctor Acuña, pero como en la Joaquina y con la Joaquina tienes tanta confianza es natural que no tengas inconveniente para llamarles. Pierde cuidado que iré cargado con apuntaciones sobre el régimen que debe seguirse con la madre, con el niño, antes del parto, en el parto. 

			Haré consultas y tomaré datos de personas competentes, y si tuviera tiempo me dedicaré a seguir un curso completo de partos.

			A mi suegra, suegro, comadre, compadre, abadesa y demás cuñados, tíos y primos muy afectuosos recuerdos.

			A mi hijita dale muchos besitos a mi nombre y tú recibe uno muy fuerte de 

			Tu Manuel

			***

			París, mayo/1875

			Mi querida Teresa:

			Aquí me tienes sano y salvo y sin otro achaque que un pequeño constipado con que me ha recibido el clima de esta tan famosa ciudad. El 27 al medio día llegó el vapor a Plymouth, allí me desembarqué, pasé la noche y al siguiente día pasé a Londres, en donde sólo permanecí algunas horas.

			He tenido la satisfacción de hallar a toda la familia buena y próxima a aumentarse en este mes con dos nuevos miembros que Clotilde y Virginia van a dar a luz; ambas están muy bien de salud, y Virginia completamente curada de sus anteriores achaques; ha tenido un embarazo muy feliz y no ha tenido que tomar durante él más precauciones que las ordinarias y comunes a todas las mujeres que están en ese estado. Mercedes estaba en Londres cuando yo llegué allí; pero como lo ignoraba, me vine sin tener el gusto de verla; me han dicho aquí que está muy bien. Los niños son un encanto; hay un Carlitos y una Rosita entre los de Carlos que dan ganas de comérselos; Merceditas está muy bonita y tan simpática como antes.

			En cuanto al objeto que me ha traído por estos mundos es más que probable que se haga el negocio; todo lo hace creer así; los del Banco no sólo lo han recibido bien sino que parece están muy contentos de mi venida; y no sólo es probable que se haga sino que se haga pronto.

			Los dos días que llevo en París los he pasado en la casa, y sólo allí salí un momento con Carlos al Banco y a ver a don Lino La Barrera.188 En el Banco encontré a Felipe Canevaro, que me pareció muy gordo y me dijo que Eloísa y toda su familia están sin novedad. Supongo que mi tío el Conde y mis primos los príncipes me darán la bienvenida. 

			Tú puedes calcular cuán grande será el deseo que tengo de que llegue el vapor del 14 para recibir cartas tuyas. Quiera Dios que no me den sino buenas noticias. Extraño tanto a esa tortolita que de veras te digo, me he arrepentido varias veces de haber emprendido el viaje; ella y tú, y tú y ella, no se separan de mi pensamiento un solo instante. Pero tú debes saber esto sin necesidad de que te lo diga y ya somos casados muy viejos para [roto] que sea necesario andar con estos romanticismos.

			Hemos leído con la detención que merece la lista de encargos, y hay entre ellos algunos que nos han hecho reír algo; así por ejemplo aquello del juego de turquesas con collar; aretes, prendedor y pulseras, que es idea de la abadesa y que no hay duda debe ser muy bonito; no tiene sino el ligero inconveniente de que costarían muchos miles, algo como treinta, cuarenta o cincuenta o qué sé yo. Missis [sic] Moon viene de Londres a ver a Clotilde el día 6 y vamos a aprovechar de su presencia aquí para mandarle hacer el trajecito de terciopelo azul con el correspondiente sombrero; los zapatos dice Clotilde que es mejor mandarlos hacer aquí; voy a encargarle a la tal Missis [sic] Moon todas las cosas que pueda necesitar Carmencita hasta que tenga dos años. El maldito regalo para el doctor189 es lo que me preocupa horriblemente, porque no sé qué cosa es lo que conviene. 

			Por el próximo vapor te escribiré largo dándote noticias detalladas de cuanto me ocurra y de cuanto haga, oiga y vea.

			Saluda a mis suegros, cuñados y primos. Da muchos besitos a mi hijita y tú recibe el corazón de

			Tu Manuel

			***

			París, mayo 16/1875

			Mi querida Teresa:

			Acabo de recibir tu carta que esperaba con mucha impaciencia y que me ha puesto muy contento. Desde que salí de Lima estaba inquietísimo, temía que pudiera suceder algo en casa durante mi ausencia; aguardaba noticias tuyas con verdadera ansiedad. Felizmente veo que todo sigue bien y que no había ocurrido nada desagradable.

			Muchísimo gusto me han dado los retratos de mi hijita que me han parecido muy bonitos y muy graciosos. Clotilde y Carlos, que son las únicas personas que hasta este instante los han visto, hallan a Carmencita preciosa y Clotilde dice que se parece mucho a mí; lo que nada tiene de particular porque como tú sabes un feo puede parecerse a un bonito.

			Bastantes fastidios me está dando el asunto que me ha traído por acá: todavía nada hay de positivo sobre el particular, y nada se puede decir respecto a su resultado final, aunque todas las probabilidades están en favor de la realización del negocio. Estaba decidido, y esa fue mi idea al partir de Lima, a salir de Europa el 1° de junio pero el giro que van tomando las cosas me hace temer que no podré realizar ese propósito. En todo caso y suceda lo que suceda el 17 de julio estoy en Lima, así te lo prometo y así lo cumpliré. No creas ni por un momento que yo sería capaz de no estar a tu lado el mes de agosto; no hay cosa en el mundo que pudiera obligarme a ello.

			Tus primos estuvieron a visitarme; el príncipe también me dejó una tarjeta, pero mi tío el Conde no vino, porque según me dijeron sus hijos estaba algo indispuesto. Algunos días después de esas visitas fui a pagarlas y como no encontré a nadie dejé una serie de tarjetas. Fui también al departamento que en otra casa ocupa don Andrés;190 no le encontré allí, pero sí a los jóvenes con quienes estuve largo rato.

			El domingo por la mañana vino Felipe Canevaro191 a convidarme a comer para el mismo día a nombre de Eloísa. Acepté la invitación y a las siete de la noche me constituí en la casa de tus nobles primas.

			Encontré allí reunida a toda la santa familia presidida por el ilustre conde con su respectivo y conocido gorro. Me presentaron a Mimí, al Barón y al marqués novio de María Luisa,192 que es un joven bastante guapo y de aspecto simpático.

			Mi aristocrático tío no estuvo durante la comida tan comedido y tan fino como era de esperarse de un caballero tan principal. Se puso [a] hablar con mucho calor de los que en el Perú habían hecho fortunas robando a los gobiernos; se expresó en términos más que inconvenientes del Banco Anglo Peruano,193 de la Compañía Sudamericana y de otros establecimientos peruanos, y a tal punto llegó en sus apreciaciones que Bernar­do Canevaro194 y Felipe tuvieron que contestarle de cierto modo que contribuyó a poner fin a esa materia de conversación; si hubiera continuado en el mismo terreno creo que habría llegado el caso en que yo hubiera manifestado mi sorpresa y desagrado.

			Terminada la comida pasamos a fumar al billar, y allí se dio mi tío la satisfacción de hablarme durante dos horas de sus cuestiones con don Pedro Gálvez,195 de su influencia en Italia y otras cosas por el estilo; pero lo que más parecía preocuparle era el modo de manifestarme el deseo que tenía de que yo me encargara de [sus] asuntos en Lima; al fin llegó a hablarme con bastante claridad sobre este punto; pero yo le dije que después trataríamos de eso y pasé a otra cosa. Tú debes suponer que está muy lejos de mí la idea de aceptar semejante cosa, y que por nada lo haría.

			Lo que es mis hermanos todos están buenos lo mismo que los niños. Clotilde y Virginia tendrán sus nuevos frutos en breves días y ambas se hallan en muy favorables condiciones, como diría el doctor Vélez,196 a quien te encargo saludar y quien no deja de preocuparme con el regalo que debo llevarle de aquí.

			Yo estoy muy bien de salud; apenas salgo de casa; el maldito negocio no me deja tiempo para nada; he estado tres veces en el teatro, y dos en el Bosque; no he tenido tiempo para visitar ni siquiera a doña Manuela Ros, a Baso y otras compatriotas que se apresuraron a saludarme apenas llegué.

			Mucho siento la enfermedad de Manuel y me halago con la idea de que a esta fecha estará sano y restablecido. 

			Voy a ponerme a escribir a Pardo, a Óscar y a la casa.

			Saluda a mi suegra, a mi suegro, a Jesús, abadesa, María Rosa, tía Dolores, doña Doloritas, doña Manuelita Guzmán, Nicanor, Carlos, don Alejandro y [ilegible]. A Arian, Pedro y comparsa unos cuantos palos.

			Haz por mí muchos cariños a mi hija y tú recibe muchos besos de tu

			Manuel 

			***

			París, junio 1°/1875

			Mi querida Teresa:

			Acabo de recibir tu carta del 27 del pasado, y muy contento me han puesto las buenas noticias que me das en ella acerca de tu salud y de mi hijita. A su vez yo también te daré buenas noticias tanto respecto a mí y toda la familia como respecto al éxito del asunto que me obligó a separarme de ti. 

			Mi salud no me deja que desear; mis hermanos y sus respectivos niños están buenos y sanos, a Dios gracias. Virginia hace [roto] tres días tuvo una niñita con mucha [roto] felicidad. Clotilde está en preliminares de pasar por el mismo trance; quizás hoy o mañana saldrá de su cuidado.

			El objeto de mi viaje está conseguido en su parte principal. El contrato para el pago de la deuda se ha celebrado con la Société Générale y el Banco, y dentro de pocas horas se va a firmar.

			Ahora falta conseguir que se acepte el de mesadas al Gobierno, y aunque es un poco difícil, no he perdido la esperanza de llevarlo adelante.

			De todos modos el 17 del presente me embarco y el 17 de julio estaré en la calle de la Coca; no soy capaz de engañarte [ilegible].

			Muy buenos deben ser los sacos blancos que por encargo tuyo he mandado hacer o mejor dicho, ha mandado hacer Clotilde, porque, según aparece de la cuenta que me acaban de presentar cada uno cuesta sesenta y dos francos cincuenta céntimos o sea catorce soles, poco más o menos. Lo que es las cosas de Carmencita creo que me van a costar un ojo de la cara, si no me cuestan los dos.

			Hoy estoy ocupadísimo porque aparte del correo, tengo que estar con don Lino Mariano de la ceca a la meca hasta que firmen el contrato. Por este motivo tengo que conformarme con un solo pliego ofreciéndote que por el próximo correo recibirás carta viva.

			Muy afectuosos recuerdos a mi suegro, suegra, así como a Jesús, abadesa, Manuel, Nicanor, Carlos y tía Dolores. A María Rosa un jalón de orejas y muchos besitos a mi Carmencita. 

			Recibe un fuerte abrazo de tu

			Manuel 

			***

			



III.	Guerra con Chile y ocupación de Lima (1880-1881)

			Chancay, mayo 24/1880

			Mi querida Teresa:

			Ayer a las cinco de la tarde llegamos aquí sin haber tenido en el camino novedad alguna. En el tren197 llegamos hasta Puente Piedra, que dista algo más de dos leguas de Ancón; allí montamos y nos echamos a andar por esas fastidiosas pampas y cuestas teniendo a la vista a la «O’Higgins» con profundo sentimiento de Pancho Delgado, que a cada momento esperaba recibir un cañonazo.198 Felizmente los chilenos no tuvieron la mala idea de ensayar sus punterías sobre nosotros y llegamos salvos; no digo sanos, porque todo el día estuve un poco afiebrado a consecuencia del constipadazo que me cayó el sábado en la noche. Hoy estoy casi completamente bien; me he engullido dos enormes platos de sancochado y algunos otros platos, no muy mal condimentados por el famoso Castañeda, ese grande amigo del suegro, dueño del mejor hotel que hay en este lugar.

			Probablemente mañana o pasado nos embarcaremos en el vapor «Huacho» que va a Chimbote; aquí no hay otro vapor. De Chimbote seguiremos a Eten en el primer vapor que zarpe para allá.

			He recibido la grata sorpresa de ver en este pueblo al señor prefecto de Lima aunque no he tenido la felicidad de hablar con él.

			Marcelino Vargas, a quien tú conoces bastante de nombre, sale dentro de pocos momentos para Lima y con él te envío estos renglones.

			Abraza a la chiquería y da mil recuerdos a la abadesa, suegros y cuñados.

			Tuyo, 

			Manuel

			***

			Eten, junio 5/1880

			Mi querida Teresa:

			El vapor del sur, que fondeó en este puerto en la madrugada de hoy, no me ha traído carta tuya ni de nadie; así es que desde mi salida de Lima, estoy sin noticias de ti, de mis hijos y de todo lo que pueda interesarme.

			Acabo de hacerte un telegrama preguntándote si hay alguna novedad por allá, en la familia, se entiende, y quiera Dios que lo recibas y llegue a mis manos tu contestación.

			A Castillo telegrafié hace tres días pidiéndole noticias de lo ocurrido en el Sur y hasta la fecha no he recibido respuesta; no me extraña esto, porque está prohibida la transmisión por telégrafo de noticias referentes a la guerra, y a pesar de saberlo hice el telegrama por ver si pegaba y sobre todo por la inquietud en que me hallaba después que me impuse del telegrama que el gobierno hizo a las autoridades anunciándoles que el ejército chileno había ocupado Tacna y que el aliado se había retirado a Palca. El tal telegrama dice textualmente lo siguiente:

			«Por noticias de Arica de fecha 30 se sabe que: después de un ataque muy costoso para el enemigo, el general Montero abandonó Tacna, destruyendo antes el puente y mandando a Arica el material del ferrocarril. El enemigo diezmado se encuentra, pues, rodeado por las fuerzas del general Montero que está en Palca, por las de Arica y por las que manda el coronel Leiva, que ya debe haber llegado. Se dice que el general Campero199 está herido y que el general Montero hizo mil prisioneros al enemigo; se asegura que éste no ha tomado prisioneros, lo que se explica por la forma en que ocupó Tacna».200

			Este es literalmente, salvo una que otra palabra sin importancia, el despacho en que el gobierno comunica a las autoridades de las provincias la noticia de lo ocurrido en el Sur. Lo que de él se desprende es que hemos sido nuevamente derrotados, pues eso significa el que los chilenos hayan ocupado Tacna y que nuestro ejército se haya mandado mudar hasta Palca, que dista trece leguas de esa ciudad. Muy bien, muy bien.

			Hablemos de otra cosa.

			Me tienes gozando de completa salud y sometido a un régimen enteramente conventual. A las siete y media me levanto después de haber tomado el acostumbrado desayuno, me doy el baño de ordenanza y me pongo a leer hasta las once, hora del almuerzo. El día lo paso leyendo hasta las cuatro, doy un paseo por la playa y a las seis a comer. Concluida la comida nos entregamos a la conversación hasta las diez en que se toca silencio y cada cual se mete a su cama. Pancho está aquí sometido al mismo régimen, que varía de cuando en cuando con viajes a Monsefú y Lambayeque, motivados por su negocio de ganado.

			Todavía no hemos hecho cacería de patos porque no hemos tenido escopetas; ya hemos conseguido y la semana entrante iremos a la laguna de Santa Rosa, que dista una legua de aquí y en la que, según me dicen, hay gran abundancia de patos de toda clase.

			Mañana domingo voy a Chiclayo después de almorzar, a visitar al prefecto201 y a algunas otras personas que se han servido venir a saludarme. Natalia y doña Micaela me mandaron tarjeta y Ferreyros estuvo a verme. El señor prefecto está muy dado a las obras públicas y es hombre que sabe hacer su voluntad.

			¿Cómo están los pollitos? ¿Qué dice mi Manolillo?202 Ya supondrás lo que los extraño; tenlo en cuenta para escribirme todos los correos dándome noticias de ellos, de ti y de la familia. No dejes de tomar diariamente tu remedio y de darme razón del estado de tu salud.

			El vapor que debe llevar ésta no sale hasta mañana por la tarde, pero me he anticipado a escribirte, porque, como antes te he dicho, mañana voy a Chiclayo y quiero hacerlo con descanso.

			Mis recuerdos al suegro y suegra, cuñados y cuñadas, a Delfina y al gran Vélez. Besa por mí a mis hijitos y recibe un abrazo de 

			Tu fiel Manuel

			Domingo 6

			No ha venido el cura a decir misa; me quedo sin ella no por culpa mía y la reemplazaré con algún rezo o con varios, un par de padres nuestros y unos cuantos credos.

			No he recibido hasta este instante, once del día, contestación al telegrama que te hice ayer. Este maldito telégrafo no sirve para nada; estoy temiendo que no hayan llegado a Lima los telegramas que he hecho desde mi salida.

			He estado escribiendo a Heeren y a Rafael Canevaro,203 a éste sobre asuntos del ferrocarril, y ya es la hora de almorzar. A las doce voy a Chiclayo y tendré el gusto de conocer a la señora Prefecta. 

			Dales otro besito a mis pericotitos y tú recibe otro abrazo,

			M.

			***

			Eten, junio 13/1880

			Mi querida Teresa:

			Acabo de recibir tus dos cartas de 29 del pasado y 7 del presente que han venido a sacarme de la intranquilidad en que estaba, temiendo que alguno de los niños se hubiese enfermado o hubiese ocurrido en casa alguna otra novedad desagradable. Felizmente no ha sucedido así, y siquiera por ese lado no tenemos motivo de sentimiento, que lo que es por atrás, los tenemos de sobra.

			Me imagino la angustia de la suegra, del suegro y de todos ustedes por el natural temor en que se hallan respecto a la suerte que habrá corrido el pobre Nicanor en el desastre del Sur. Hoy te he hecho un telegrama pidiéndote noticias de él, que a la fecha deben tenerse ya en Lima, y te aseguro que hasta que reciba tu contestación voy a estar como he estado desde hace algunos días, en la más profunda ansiedad. Pero no hay por qué ponerse en lo peor y debe esperarse que haya salido sano y salvo.

			También estoy lleno de inquietud por Velarde,204 Canevaro y muchos otros jefes distinguidos y amigos, muchos de los que tal vez habrán perecido.

			Se ha sabido aquí por telegrama oficial que seis mil chilenos atacaron dos veces Arica y que fueron rechazados con grandes pérdidas. Si con seis mil hombres no tomaron la plaza, mandarán o habrán mandado ya ocho mil, diez mil y darán otro ataque y otro y otro, hasta conseguir su intento; y si nuestras escasas fuerzas han podido rechazar seis mil hombres, teniendo que resistir a un tiempo al ataque por mar y por tierra, ¿qué ejército necesitaremos para recuperar Arica cuando esté defendida por diez o doce mil chilenos, buena y numerosa artillería y buenos buques de guerra?

			A mi modo de ver, nuestra ruina es cosa resuelta; sin embargo, confiemos en el segundo ejército del Sur, en la prudencia y tino de nuestros gobernantes y en el heroísmo de todos los que aspiren a pertenecer a la ilustre legión del mérito.205

			El desastre de Tacna le ha quitado al protector de la raza indígena un gran peso de encima. Montero victorioso y jefe de un ejército numeroso, veterano y engreído habría sido una calamidad, un obstáculo endemoniado para la grandiosa obra de la regeneración del país. Ya se salió de esa pesadilla y ahora a ganarle. 

			Acabo de hojear rápidamente los diarios de Lima y me han puesto de un humor negro; en cambio, el diente de Manolillo me ha dado mucho gusto, y ya supongo el alboroto que habrá causado en la casa. ¿Con que a la pobre colorada206 se le ha caído uno? Me ha sorprendido saberlo, porque creía que no estaba en edad de mudar, cosa que sucede a los siete años y ella no tiene seis.

			He recibido una carta de Mercedes en que me dice que ha mandado un cajón para la Señora Bryce con varias cosas para ti y juguetes para los niños. A Maricucha le manda uno que, según dice, es muy nuevo e ingenioso. Creo que es un aparato con varias soguitas y un libro con varios animales; al jalarse una soguita se produce el grito de un animal, al jalarse otra el grito de otro animal. Allá lo verán y formará grandísimo alboroto.

			En este vapor mando rotulado a ti y recomendado a Miró Quesada207 en Chancay, un cajón con dulcesitos de Lambayeque para las niñitas; son muy buenos y estoy seguro que les van a gustar muchísimo.

			Yo sigo bien de salud y sometido al régimen de que te hablé en mi anterior. He estado con Pancho Delgado en la laguna de Santa Rosa y cazamos bien poca cosa; no vuelvo más.

			El domingo estuve en Chiclayo; conocí a la señora del prefecto, que me pareció española por su modo de hablar; es muy bien parecida, está bastante gorda y tiene un modito de andar muy cadencioso.

			Nada me has dicho en tus cartas tocante a tu salud y debías suponer que me interesa saber de ella.

			El 9 recibí tu telegrama fechado en Lima el 7; veremos cuándo recibes el que hoy te he dirigido.

			Abraza a mi nombre a mi pobre suegra, dile muchas cosas afectuosas a mi ­nombre al suegro, cuñadas, cuñados y concuñadas, recuerdos al doctor, dile a Delfina que voy a mandarle un barril de chicha como esa famosa que hace doña Mercedes Delgado; besa a mis hijitas y a Manolillo y tú recibe el corazón de 

			Tu fino esposo

			***

			Eten, junio 18/1880

			Mi querida Teresa:

			Esta carta llegará más o menos al mismo tiempo que mi anterior, porque va por el vapor de la «Mala»208 que emplea dos días hasta Chancay o Huacho y el que salió de aquí el 13 emplea ocho. Sin embargo, no quiero dejar pasarlo sin escribirte aun cuando sea dos renglones.

			El 15 a las ocho de la noche recibí tu telegrama del día anterior dándome la buena noticia de que Nicanor había salido bien y había escrito. Esta buena noticia vino a sacarme de una grandísima ansiedad. En el mismo despacho me dices que no habías recibido carta mía; es probable que más tarde la recibieras, porque fue dentro del paquete de la empresa del ferrocarril y tal vez hasta la hora en que me hiciste el telegrama no se había abierto ese paquete que va siempre rotulado a mí. No he dejado de escribirte por ningún correo, he aprovechado todas las ocasiones que se han presentado para hacerlo y así lo ves con esta carta que debe llegar a tus manos a la vez que la del 13.

			El sábado, el domingo quiero decir, me embarco; no aguanto más por acá. Tendré que hacer una larga excursión por tierra porque según se supo ayer aquí por telégrafo, Chancay está ya bloqueado, venciéndose mañana el plazo concedido para la salida de las naves neutrales. Es probable que de Huacho vaya a Andahuasi, la hacienda de Lucas,209 que tanto conocemos, y de allí a Chancay.

			Así, pues, algunos días después de que recibas esta me tendrás a tu lado. Saliendo de aquí el domingo, el sábado 26 estaré en Huacho, y de allí a Lima, calculando demoras para conseguir bestias, descansar, etc., emplearé cuatro días; de modo que el miércoles 30 puedo pastar en la calle de la Coca.

			Dale a mi suegra un buen abrazo de felicitación, un besito a mis pericotes y muchos recuerdos a todo el mundo.

			Tu esposo que te adora

			***

			A bordo del «Santa Rosa». Chimbote, setiembre 10, 1880210

			Mi querida Teresa:

			De Paita no te escribí porque no tuve tiempo; el tren llegó a las doce y tuve que irme directamente a bordo sin almorzar. López me aguardaba en el muelle de la estación en el bote de la capitanía y estuve a punto de no alcanzar el vapor.

			Me embarqué en el «Bolivia», que zarpó a las dos de la tarde más o menos; a las seis llegó a Sechura y al día siguiente a las once a Eten. Luis López211 estuvo a bordo y aunque el mar estaba bueno no salté a tierra, porque el vapor no se demoró allí sino dos horas.

			Esta mañana a las ocho y media llegamos a este y nos encontramos con la «Chacabuco», el «Ilapa» y el «Copiapó»212 que habían fondeado a las siete y media. En esos dos transportes han venido dos mil ochocientos hombres y algunos cientos [de] caballos. Tan pronto como llegaron los chilenos se apoderaron de las lanchas y del remolcador de la compañía y en media hora pusieron su gente en tierra. Se apoderaron del ferrocarril y en el acto salieron en un tren dos batallones para la hacienda de Derteano.213 A este le ha exigido una contribución de cien mil soles en plata so pena de destruir su hacienda. Como el telegrafista se fue con la máquina cuando llegaban los enemigos no ha habido cómo hacer a Derteano la notificación; pero es indudable que ese es el proyecto, que es el mismo que debe seguirse con todos los hacendados: a cada uno se le exigirá una contribución, según la importancia de su fundo, y si no la paga, se destruye la hacienda.

			En la población no han hecho ningún daño; han permitido embarcarse y desembarcarse a todo el mundo por el muelle y la tropa está acuartelada en la estación.

			Patricio Lynch214 es el jefe de la expedición y dicen que ha estado muy moderado.

			Hoy almorzó Óscar Viel215 en el «Bolivia» y estuvo sentado frente a mí. Traté de ser muy amable y a cada momento me dirigía la vista al hablar. Está muy acabado y viejo y se conoce que fastidiado.

			En la tarde me he transbordado a este vapor que debe salir dentro de una hora, a las diez, y mañana por la tarde estaré en Chilca.

			Esta carta se la entrego a Alzamora que ha venido a bordo y me ha ofrecido hacerla llegar a su destino. Tengo que apurarme porque se va dentro de cinco minutos.

			Estoy inquietísimo por mi pobre Maricucha y por mi Coco. Bésalas a mi ­nombre, asimismo a Carmen y Manolillo.

			Tuyo,

			Manuel

			***

			Lima, setiembre 16, 1880

			Mi querida Teresa:

			Me imagino lo angustiada que debes haber estado con las noticias que se han recibido por allá sobre los atentados cometidos por los chilenos en Chimbote y su ­desembarque en Supe. Al recibo de esta ya sabrás que la hacienda de Derteano ha sido completamente arrasada; las magníficas oficinas fueron voladas, la caña incendiada y la estación del ferrocarril de Chimbote, según se asegura, corrió la misma suerte. Se llevaron y embarcaron en sus buques los bueyes, caballos y hasta los ­chinos.216

			Patricio Lynch, jefe de la expedición, hizo un telegrama a Derteano diciéndole que por orden de su gobierno imponía al ingenio de Palo Seco217 una contribución de guerra de cien mil pesos plata, y que si inmediatamente no daba las órdenes correspondientes a sus empleados para que entregaran esa suma, tendría el dolor de arrasar completamente el ingenio. Naturalmente Derteano iba a pagar el cupo y la casa de Graham Rowe218 debía entregar los cien mil pesos en Chile. El telegrama que se mandaba en ese sentido fue ­puesto en conocimiento de Piérola, y éste dio orden de que se retuviera y expidió un decreto, que verás en La Patria,219 declarando traidor al que pagara al enemigo semejantes cupos, debiendo además confiscarle el fundo. El pobre de Derteano tuvo, pues, que resignarse a las consecuencias de su negativa y ha quedado arruinado.

			No se tienen aquí datos positivos de lo que hayan hecho los chilenos en la hacienda de don Domingo Laos,220 que, como sabes, está en Supe y a poca distancia del mar. Se sabe sí que han estado en la hacienda y es probable que haya corrido la misma suerte que «El Puente». Don Domingo hizo ayer algunos arreglos para salvarla; pero es de temerse que haya sido un poco tarde.221

			Es probable que Enrique Canaval222 escape, porque el ministro de los Estados Unidos estuvo ayer en el «Blanco» a solicitar de Riveros223 que diese orden a Lynch de suspender esas hostilidades; pues ya se ha aceptado por ambos gobiernos la mediación que él ofreció a nombre del suyo y sería poca consideración por el mediador continuar ejerciéndolas.

			A propósito de esto, parece evidente que la guerra toca a su fin. Aceptada como ha sido por el gobierno de Chile y por el del Perú la mediación ofrecida por el ministro americano, es más que probable que se llegue a un arreglo. Cada uno de los dos gobiernos debe nombrar su plenipotenciario y ambos presididos por el yankee celebrarán sus sesiones en Arica a bordo de un buque americano. Me han asegurado que el doctor Antonio Arenas224 será el diplomático que nombre nuestro Gobierno.

			De un modo u otro la cuestión no puede durar mucho; ya es cosa de muy poco tiempo, y es casi evidente que lo que es expedición sobre Lima no tendremos. Tranquilízate, pues, a este respecto y ten la seguridad de que no corro ningún peligro por aquí.

			El domingo por la mañana llegué a Chilca en el vapor «Santa Rosa» y como no encontré allí bestias tuve que pasar la noche sobre el pellón y teniendo por almohada un gran paquete de tamarindos, un atado que pesaba como una piedra, que Florita Tábara mandó a su hermano. Por la noche llegaron a Chilca un caballo y una mula que me mandó don Vicente Silva,225 cuando ya tenía un buen caballo que me dio Culip, que estaba es ese puerto esperando el vapor para seguir al norte. El lunes a las 7 de la mañana salí en compañía de Lautaro Cantuarias226 y llegamos a San Pedro a las once; a dos de la tarde continué la marcha y a las cinco llegué a Chorrillos; tomé el tren de seis y cuarto y a las siete estuve en Lima. Llegué con un hambre muy regular; en casa no había nadie; estaba la puerta cerrada; fui a la de los suegros en donde ya habían comido; pero en algunos minutos mi buena suegra me preparó un chupe, un pichón y un lomito de chuparse los dedos. Se mandaron emisarios en busca de Yoyó y a las diez de la noche entré a mi cuarto de la calle de la Coca.

			Puedes suponer lo que te extrañaré y extrañaré a mis muchachitos en este caserón triste y desierto; pero pronto concluirá esta separación, pues de todos modos no pasará de mes y medio.

			Todo lo he encontrado limpio y bien ordenado. Rudecindo está alistado en uno de los batallones de la reserva, así es que a las tres se va a sus ejercicios.

			Almuerzo en casa; Yoyó se entiende con eso; un par de huevos, un bifsteck que trae del hotel, y que cuesta doce reales, una taza de té y alguna fruta forman el menú. Te aseguro que jamás he almorzado y comido con tanto apetito. Todo me parece delicioso; la mantequilla fresca, el churrasco, las granadillas, todo es delicioso; y calcula lo que me acordaré de ustedes y lo amargo que me será pensar en lo que están comiendo en esa miserable tierra.

			Tengamos un poco de paciencia, chola querida, que en pocas semanas más estaremos todos reunidos y sin los fastidios que estamos pasando.

			Hoy voy a comer en el hotel; ayer lo hice en casa de Manuel y anteayer donde la suegra, y es probable que ambas partes se espantaran de mi apetito.

			El clima lo he hallado excelente. Hace un poco de frío, de esos fríos de aquí y no llueve. Después de haber estado por esos lugares de sol tan fuerte y atmósfera tan seca, este fresquecito y esta humedad de Lima es muy agradable y provechosa.

			Nicanor entrará mañana en posesión de su destino. Lo que hubo respecto a eso no fue nada de lo que supusimos; por el contrario Rafael y César estaban lo más bien dispuestos en su favor, y lo que en el fondo hubo, fue que Rafael esperaba que yo viniese para poner a Nicanor en el puerto, porque temía que si él lo hacía se echaría encima la odiosidad de Fremot. Eso ha sido todo.

			José María está en Lima y he resuelto dejarlo conmigo, porque no vale la pena de que se ocupe en otra parte, cuando dentro de dos meses lo necesitaremos. Vino a pedirme un certificado para colocarse en no sé qué casa y calculando eso, le dije que se quedara; es cuestión de sesenta soles, y no por no gastarlos debíamos exponernos a perder un sirviente tan bueno. Él se va a entender con mi almuerzo y tendrá toda la casa bien limpia. Rudecindo está más bruto que antes y necesita uno que lo haga trabajar.

			Me he alistado en el batallón que manda el vocal Mariátegui,227 que es el de la gente del Palacio de Justicia; allí he visto marchar de soldados al vocal Pino,228 a don Mariano Felipe Paz Soldán,229 Quiroga, el tuerto Arenas y otros parecidos. Estoy en la compañía de Manuel Aparicio230 y ayer que me di de alta marché al lado de Manuel María Rivas.231 Don Miguel Vélez232 está divino en su uniforme de sargento mayor y el coronel Rada233 es la figura más marcial del mundo; éste manda otro cuerpo de doctores y escribanos que también hace ejercicio en el mismo palacio.

			Por supuesto que yo no asistiré sino muy de tarde en tarde a los ejercicios y que no me pondré el indecente uniforme que van a dar a los soldados de la reserva. He elegido ese batallón porque el gobierno no le hará mucho caso y no lo molestarán tanto como a los otros, con formación en las proporciones, revistas, etc.

			Viernes 17 Aquí suspendí ésta para ir a comer al Hotel Americano.234 Por siete soles y algunos centavos me regalé opíparamente una buena sopa de gallina, ceviche de corvina, arroz con pato y un roastbeaf con ensalada amén de un platito de fresas. 

			Después de la comida fui a visitar al Obispo Tordoya235 y juntos hicimos una visita a doña Rosa Elías de Montero,236 que me pareció mucho más hermosa que cuando su marido estaba en el Sur; tenía una presencia muy risueña y un aire de satisfacción bien distinto del de entonces.

			Estuve después en casa de Enriqueta Canaval, quien también estaba muy contenta por haber recibido hacía pocas horas un telegrama que Enrique le había dirigido de Huacho anunciándole que Paramonga había escapado y que en San Nicolás habían hecho daños en el trapiche. Sobre esto no se tienen todavía datos positivos; unos dicen que la maquinaria ha sido destruida y las cañas incendiadas; otros dicen que solo el trapiche ha sufrido algo por los tiros de cañón que los chilenos le hicieron desde sus buques. Se asegura también que los chilenos se embarcaron precipitadamente. Pronto sabremos lo que realmente ha sucedido por allí.

			Ahora voy a mandar decir a Nicanor que venga para ponerlo en posesión de su destino. Son las diez y media de la mañana y José María me anuncia que el almuerzo está listo.

			A las once debe venir un italiano que mandamos a Eten por asuntos del ferrocarril y a él le voy a entregar esta carta; pues así habrá seguridad de que llegue a tus manos. Con él te mando también un frasco con el Kalidor237 y dos cajitas de chocolatitos para las muchachitas.

			Ya podrás suponer la inquietud en que he estado y estoy desde que salí de allá por mi Coco y mi Maricucha. Espero lleno de ansiedad carta tuya y quiera el cielo que en ella me des la buena noticia de que ya estaban buenas. Dales un besito, otro a mi gringa sabida, otro a mi Manolillo, muchos recuerdos a Delfina y tú ten un poco de paciencia y dame un fuerte abrazo.

			Tuyo,

			Candamo 

			***

			Lima, viernes 17 de setiembre 1880

			Mi querida Teresa:

			Hoy te he escrito encomendando la carta a un italiano que mandamos a Eten por asuntos del ferrocarril, considerando ese medio fuera del riesgo que puede haber de que no llegue a su destino la correspondencia que va por el correo a consecuencia del estado de las cosas en nuestros puertos.

			En esa carta te hablo largamente de mi viaje y de lo que pasa por acá; pero como puede llegar a tus manos después de ésta te vuelvo a escribir para que estés con cuidado en caso de retardo.

			Vengo de dejar a Nicanor en posesión de su destino y dentro de una hora iré al Palacio de Justicia al ejercicio. Ayer no asistí y aun cuando no creo que me resultaría ningún serio perjuicio de no ir nunca, prefiero ir de cuando en cuando para librarme de algún pequeño fastidio.

			Hoy como en casa de Dubois238 y probablemente él y yo seremos los únicos que estaremos en traje de paisanos; los demás, cualesquiera que sea el número de ellos, estarán de coroneles o comandantes. Todo esto parece cosa de teatro y habría mucho que reír si no fuese tan degradante.

			Ayer tuve el gusto de recibir la visita de la señora doña Manuelita Salas; me encontró al entrar a casa y por supuesto al verme lloriqueó y suspiró, me preguntó por su Teresita y por sus nietas; pero como no pasamos del zaguán la visita no duró mucho.

			También estuvo en casa mi tía Panchita, que vino a darme un abrazo. Me dijo que creía que estaba padeciendo del corazón, porque el dolor que antes tenía a un lado ahora lo tenía allí, y yo le dije que era muy probable que así fuera; pero que no tuviera cuidado porque dentro de algunos meses ese dolor le brincará hasta los talones y allí se acabará.

			Está haciendo una temperatura deliciosa; está el día que convida a pasear y si las niñitas estuvieran aquí estarían contentísimas corriendo en la Exposición, en alguna plaza. Diles que les mando esos chocolatitos, que te remito por conducto del italiano, para que se acuerden de Lima y que cuando regrese por allá les llevaré más y otras cositas.

			A propósito, Carlos López quedó con el encargo de pedir [roto] con más seguridad y prontitud. Es probable que a la fecha ya haya llegado.

			José María me ha dicho que entregó a León dieciocho soles, importe del caballo que alquiló de Piura a Paita; que León no le entregó su pasaje sino el importe de él menos esa suma; pues esperaba poder conseguir hacer el viaje gratis y en esta esperanza, y porque yo no gastase tanto por su propia indicación, dijo a León que le entregara el valor del pasaje menos esos dieciocho soles y que León le dijo que nada me escribiera sobre ese asunto.

			Esto me lo ha referido José María al informarse de lo que León escribió a Castillo negando haber recibido esa suma. Te hablo de estas tonterías para que estés prevenida, aun cuando es muy posible que León haya estado trascordado. Ten cuidado y por supuesto no te des por entendida de nada de esto. Castillo contesta a León su carta y si este te pregunta algo [roto] nada supieras.

			[roto] querida

			Besa otra [roto] y recibe un fuerte abrazo de

			Tu

			Manuel

			Lima, miércoles 22 de setiembre 1880

			Mi querida Teresa:

			Ayer recibí tu carta que me ha llenado de tristeza y de inquietud. Veo las angustias que has pasado y me causan tanta pena como la enfermedad de mi pobre Maricuchita. Estoy lleno de ansiedad y zozobra y no sé qué hacer ni qué partido tomar.

			Regresarte en la actualidad a Lima sería imprudentísimo; precisamente es el momento menos a propósito, porque ya está muy próximo el fin de la situación. El sábado debe llegar al Callao un buque americano que envió su ministro a Chile para pedir que se suspendiera el proyecto de expedición sobre Lima, desde que ya estaba aceptada la mediación. Mientras no se sepa la resolución del gobierno chileno, cosa que sabré el sábado o domingo, no es posible pensar en que vengas por acá.

			Confórmate y consuélate, mi querida Teresa, con la idea de que este estado de cosas durará muy poco, y que muy en breve me tendrás a tu lado.

			Caso de que se realice la expedición, no tengas el menor cuidado por mí, pues te prometo que no correré el menor peligro. Pero la tal expedición es muy problemática, porque desde que Chile puede llegar a la paz, que es su gran deseo, por la mediación, no veo por qué la habría aceptado si fuese a intentar un golpe de fortuna tan arriesgado y que en todo caso, saliéndole bien, no le daría mucho más de lo que podrá obtener por la mediación.

			Te repito que a este respecto debes estar completamente tranquila por mí; no abrigues el menor temor y ten la seguridad de que suceda lo que suceda, muy pronto estaré sano y salvo contigo y con mis queridos pollitos.

			Inmediatamente no puedo regresar por allá; pero dentro de un mes, cuando más, lo haré de todos modos. Imposible me sería conseguir pasaporte en estos ­momentos. Tú sabes que obtuve el que me sirvió antes por Juan M. Echenique,239 que era el prefecto; en la actualidad es necesario tenerlo aun para ir a una chacra. Estoy en diligencias para comprar una casa por cuenta de Bryce, que tiene en mi poder una fuerte suma de billetes; los otros hermanos también tienen un saldo considerable, y aunque verdaderamente no sé qué hacer con él, tengo que estar a la mira de lo que suceda, para procurar salvar lo que se pueda. Allí tienes que si no hubiera estado aquí no hubiera podido hacer lo que hice para salvar el ferrocarril de Eten240 de las hostilidades de los chilenos; vendí mi parte por escritura pública a don José Canevaro, el viejo; se sacó el certificado correspondiente del ministro italiano, y este escribió al jefe de los buques de su nación para que notificase el carácter neutral de esa propiedad al jefe de la expedición chilena.241

			En cuanto a que los chilenos puedan ir a Piura no debes tener temor alguno, pues no hay razón que los pueda llevar por allá. Ir a un punto tan distante de la costa, de tan pesado camino sin ningún objeto militar, ni siquiera de bandalaje [sic], puesto que en Piura no hay nada que robar, ni que destruir, sería más que locura. Me supongo el susto que tendrían allí cuando se dijo que los chilenos habían desembarcado o iban a desembarcar en Paita, y me duele el alma imaginar tus angustias, unida esa circunstancia a la enfermedad de María.242 Pobre, chola de mi alma, muy duros tiempos estás pasando, pero pronto pasarán; ten [roto] por mis hijitos, podrás suponer en qué estado me tiene lo que me dices sobre la enfermedad de mi preciosa Maricucha. Tu próxima carta la espero con un temor y una ansiedad mortal; voy a temblar al abrirla, y si en ella me dices que la muchachita está ya buena me darás un gusto de volverme loco. Por de pronto no sé francamente qué resolver ni qué aconsejarte, si el médico dice que es necesario sacar a María de Piura. Lo que es a Lima repito que en estos momentos sería una locura; cualquier otro punto del norte está expuesto a la invasión de los chilenos; Guayaquil es malísimo para la salud en esta estación, aparte de otros inconvenientes; ¿adónde vamos, pues? Tal vez podrías mandar a María con Delfina y una muchacha a Paita, cuando pase todo temor de visitas de chilenos, lo que sucederá en breve; pues no debe durar mucho tiempo por el norte la expedición que está por allá destruyendo las haciendas. Cuando esa gente regrese al Sur, Paita será un lugar seguro, además de que estando allí Bla­cker, que es el cónsul inglés, en su casa podían hospedarse cuando se presentare un buque enemigo. Te indico que sólo María y Delfina fueran allá, porque para cualquier caso en que fuera necesario salir precipitadamente, el menor número de personas es mejor [roto].

			En fin, Teresa de mi vida, haz tú lo que convenga según las circunstancias; tengo por lo general más confianza en tu juicio que en el mío. Procede como te parezca ­mejor, teniendo en mira la salud de nuestra hijita; haz todo lo que sea necesario para ella; pero desiste por ahora de tu regreso por acá.

			Es la única indicación que te hago; por lo demás tú puedes hacer lo que juzgues más prudente.

			Ayer pocas horas después de haber recibido tu carta, fue Nicanor al Banco del Perú,243 en donde me hallaba en junta, a darme la buena noticia de que hoy iban los chilenos a bombardear Chorrillos. La razón de esta bárbara hostilidad la verás en el recorte de La Patria de anoche que te adjunto.

			Como la cosa parece que será seria fue necesario salvar cuanto se pudiera del rancho. Nicanor fue allá con cinco cargadores y José María, a las cinco de la tarde, mientras yo me ocupaba en buscar carretas y una bandera alemana244 para el rancho. A las ocho fui yo a Chorrillos con Rudecindo y el negro de Nicanor. Ya se habían conseguido tres carretas y Nicanor había contratado dos carros del tren.

			Cuando llegué al rancho ya [ilegible] había descolgado y desarmado las arañas y varios de los muebles de tu cuarto y del comedor estaban en los carros. Aguirre y el hojalatero del frente ayudaron con muy buena voluntad y en pocas horas quedó todo limpio. Las carretas llegaron como a la una de la mañana o a las doce, no recuerdo, y a las tres estaban cargadas. Tu ropero y tu catre fueron desarmados y bien acondicionados en los carros del tren, lo mismo que los otros muebles finos; los demás entraron a las carretas, inclusive una cantidad de ollas, sartenes y útiles de cocina que había en una alacena alta de la misma cocina. En el sótano hemos colocado perfectamente acondicionados todos los cristales, porcelana, arañas, grabados, libros, cuantos pequeños chismes había en el rancho. En tu ropero encontró Nicanor ese terno de azabache en forma de camafeos que te mandó Quintana. No he dejado en el rancho sino la mesa de billar y un ropero de pino en el cuarto anterior al tuyo de vestirte. Aun el billar creo que se va a sacar, porque José María, que todavía está allá, está empeñado en desarmarlo y como es tan listo para todo es probable que lo haga.

			Estuvimos en la función hasta las tres de la mañana y como no hubo tren y no tenía en casa dónde recostarme, fui al rancho de doña Pepa y Eduardo me facilitó un buen sofá, una almohada y una frazada. A las siete y cuarto regresé y cuando llegué a casa ya las tres carretas habían descargado y la mayor parte de las cosas estaban acomodadas o amontonadas en un cuarto del tercer piso. Los carros del tren también están en la estación de Lima, y las cosas que hay en ellos voy a mandarlas a casa de tu madre, porque Nicanor me ha dicho que allí hay un cuarto grande desocupado en el traspatio. Cada carreta costó setenta soles, y a los cinco cargadores que trabajaron toda la noche les he dado ciento diez. No sé cuánto costarán los dos carros del tren y hay además que añadir los gastos menudos y las gratificaciones que tendré que dar a José, etc.

			Pero naturalmente todos estos gastos los cargaré al dueño del rancho.

			José María se quedó encargado de hacer cerrar y cordonar la puerta del sótano y de echar unos sacos de arena. He mandado una bandera alemana que flameará al lado de la americana que protege al rancho de doña Pepa. 

			Ha sido para mí operación bien triste la de vaciar el rancho y encontrarme a cada instante con zapatitos viejos de baño, retratos y juguetes de mis muchachitos. Me he traído en el bolsillo algunos retratos que había en el cuarto de Delfina; entre ellos hay uno tuyo en un marco de carey que me lo apropio y voy a colgarlo al lado de mi cama.

			Son las diez y media de la mañana; Yoyó está preparando el almuerzo y me siento algo cansado por el trajín, la mala noche y las cosas que preocupan y me afligen.

			Tengo esperanzas de que al rancho no le hagan gran daño las balas enemigas; su situación es ventajosa y si no es por un gran incendio, creo que no lo perderemos. Los de la calle de Lima son los que están en peligro, pero muchos de los dueños de ellos no han querido sacar ni un mueble. Don José Antonio García245 es uno de esos; esta mañana le vi en la estación de Lima y me dijo que iba a dejar tres hombres encargados de cuidar que no roben y que apaguen los incendios; pero que no saca nada.246

			Te escribo esta aprovechando la salida a Chimbote de un buque inglés o americano, ahora no recuerdo precisamente. Dubois me dio la noticia ayer y me dijo que le entregara mi carta hoy antes de la una del día. Es probable que esta carta la recibas al mismo tiempo que mis anteriores porque el buque que la lleva va a Chimbote y allí alcanzará al vapor que salió últimamente de Chilca por el norte. 

			Ya viene Yoyó a avisarme que el almuerzo está listo. Allá voy.

			José María se porta muy bien como cocinero; me hace muy buen almuerzo compuesto de buen caldo con yucas, huevos y un buen beafstek con papas.

			He comido dos días en casa de Manuel, uno en casa de Heeren y dos en el Hotel Americano.

			De salud estoy muy bien y me parece que algo he engordado desde que llegué.

			Hasta el próximo correo, es decir, hasta el viernes, vieja de mi vida. Besa mucho a mi nombre a mi pelona, a mi Maricuchita, lo mismo que a la gringa, al Coco y a mi Manolillo. Muchas cosas a Delfina y dile que nada de sus chismes se ha perdido ni roto, hasta las jeringas las he guardado en el sótano.

			Recibe un fuerte abrazo de tu

			Manuel 

			***

			Lima, sábado 25 de setiembre 1880

			Mi querida Teresa:

			Espero que hayas recibido mi carta del miércoles. Ese mismo día por la tarde hablé con el doctor Vélez respecto a lo que tú me habías escrito sobre la enfermedad de María y me dijo que la ayuda que le habían puesto contenía láudano y que esto había sido la causa del ataque que sufrió a la cabeza. Me dijo también que no debíamos tener ningún cuidado por eso; pero que sí te encargara que en ningún caso debe darse a la niñita ese remedio tan peligroso para las criaturas. Le pregunté si debería mandarte los medicamentos que me pides en tu carta y me contestó que no había ninguna necesidad.

			Esos ataques a la cabeza en los niños son muy comunes y no son graves cuando tienen el carácter que tuvo el que sufrió María.

			Una vez que ha desaparecido no hay razón para que vuelva, si no se le vuelve a dar la droga que lo produjo. Cuida, pues, mucho de que no contenga láudano ninguna de las medicinas que le den a Maricucha; infórmate de los componentes de todos los medicamentos y no consientas por nada en que le administren ese veneno.

			Por lo que me ha dicho el doctor, espero más confiado y tranquilo tu próxima carta. Sin embargo tengo bastante ansiedad y al abrirla voy a hacerlo lleno de ­miedo.

			Después que hablé con Vélez llevé a la oficina telegráfica el siguiente telegrama:

			«Señor Joaquín Miró Quesada247

						Chimbote

			Escriba a Carlos López Paita transmita por telégrafo a Teresa Candamo Piura lo siguiente:

			Chorrillos bombardeado ayer - No recibió daños. Rancho intacto - Vélez dice que María sufrió ataque a la cabeza porque la ayuda contenía láudano - Por ningún motivo consientas en eso. No dándole láudano no hay ningún cuidado - Candamo».

			Este telegrama debió haber alcanzado el vapor que salió de Chimbote para Panamá con escala en Paita ayer 24; pero desgraciadamente la línea estuvo interrumpida y hasta hoy no está expedita. 

			Tuvo lugar el bombardeo de Chorrillos; pero sea porque los chilenos no quisieron hacerlo sino para cumplir las órdenes de su gobierno o sea por otra causa, la población nada ha sufrido, con excepción de dos o tres ranchos en donde ha caído alguna bala. Uno de esos ranchos es el de Irigoyen,248 que tuvo algunos cuartos atravesados por una bomba. Lo que es nuestro querido ranchito salió intacto, y como creo que el bombardeo no se repetirá me parece que ya lo tenemos asegurado y en él pasaremos la próxima temporada de verano. El cuerpo diplomático dirigió a Galvarino una protesta muy enérgica que Galvarino contestó de un modo bastante tonto. Es probable que esa protesta haya contribuido también a que el bombardeo no haya sido como para arrasar Chorrillos y en todo caso hará que no se repita esa hostilidad. 

			También habrá contribuido a salvar a ese pueblo una circunstancia que los chilenos no esperaban. Ellos creían que Chorrillos era un puerto enteramente indefenso, como era la verdad, y que allí no encontrarían resistencia alguna; pero al entrar el «Cochrane» y el «Tolten» a la bahía y romper sus fuegos vieron que de tierra se les hacía fuego de cañón y principiaron a alejarse.

			Aquí había algunos cañones montados sobre carros de ferrocarril y esos sirvieron para la defensa de Chorrillos. La noche que precedió al día del bombardeo se trabajó con bastante actividad y a la hora anunciada, es decir a las doce, en el morro de Chorrillos, había dos cañones, en el Barranco había una batería y en Miraflores estaba Villavicencio con su gente de la «Unión» al mando de otra batería. De todos esos puntos se hizo fuego sobre los buques chilenos, dándoles así una sorpresa que no esperaban. 

			También ha tenido lugar el bombardeo de Ancón y Chancay, pero también esos puertos no han sufrido daños de gran consideración; lo que me confirma en mi opinión de que los chilenos no se propusieron arrasar esos lugares, sino cumplir con una fórmula para satisfacer la indignación que en la plebe de Santiago y Valparaíso causaría la pérdida de la «Covadonga».249

			Voy a escribir a Carlos López para que te haga el telegrama que transcribo al principio de esta carta, cumpliendo así el encargo que me hiciste en la tuya.

			Ayer tuvo lugar la procesión de las Mercedes250 que se esperaba con algún alboroto, porque algunos batallones de la reserva debían formar para hacer los honores a la patrona de nuestras armas. Formó un cuerpo de cada una de las diez divisiones, en todo cuatro mil hombres más o menos. De mi división formó el batallón que manda el doctor Rada, que más parecía un fraile que un coronel. Don Miguel estaba de comérselo, no sabía qué hacer con la espada, y tenía una facha de lucirlo. De mi cuerpo sacaron algunos hombres; pero Mariátegui que es nuestro coronel, tuvo necesidad de grandes esfuerzos para no formar con todo el batallón. Naturalmente yo nunca había formado; pero me habría fastidiado algo, porque tal vez me hubieran impuesto multa y arresto.

			El comandante en jefe, Coronel Juan Martín Echenique, recorría la línea con un inmenso séquito de ayudantes y ordenanzas y llevaba un gran casco con un penacho blanco igual al que sacaba Rossi Ghelli de Conde de Luna en El Trovador. El Jefe Supremo llevaba casco con un cóndor dorado en la parte superior, botas bien ajustadas y un saquito matado. Marchaba con mucho compás al paso regular, haciendo unos piecesitos muy monos, con la mano en la cintura y mirando a la tropa que formaba calles con un movimiento de cabeza lleno de arte. Don Julio Tenaud, jefe de estado mayor de la reserva, iba también con gran comitiva de ayudantes, entre los que figuraba el capitán Carlos Álvarez Calderón.251

			No sé la impresión que en la generalidad de las gentes ha dejado la formación de ayer; pero en cuanto a mí, he tenido el alma llena de amargura, de rabia y de vergüenza. Dejemos esto.

			Nada se sabe aquí con certeza respecto a la fuerza chilena que manda Lynch; pero parece seguro que está cerca de Lynch [sic]; ayer me lo aseguraron así refiriéndose a telegramas que había recibido el gobierno. Es probable que así sea y una vez ­conseguido su objeto, en ese floreciente valle de Chicama, tal vez pasará al de Chiclayo y Lambayeque.

			Por el ferrocarril ya no tenemos cuidado; pues figura en toda regla como propiedad neutral.

			Lo que es a Paita no veo motivo para que vaya y mucho menos a Piura; pues allí nada tiene que robar ni que destruir. Puedes estar tranquila a ese respecto y en todo caso no hay lugar en el Perú más seguro a ese respecto, a no ser Ayacucho, Cuzco y otros puntos semejantes del interior.252

			Hoy debe llegar el buque americano que trae al ministro Christiancy253 noticias del resultado [de las] gestiones ante el gobierno de Chile para que se suspenda la expedición de Lima hasta que se concluyan las discusiones de los diplomáticos que deben reunirse el cinco del entrante, conforme a lo convenido por ambos gobiernos al aceptar la mediación de los Estados Unidos.

			Lo que haya a este respecto te lo comunicaré y haré que llegue a tu conocimiento [roto].

			Ayer comí en casa de Dubois, el jueves en la de Heeren y el miércoles donde la suegra. Hoy estoy convidado donde Heeren que da una comida al ministro alemán,254 a la que también asistirá el español,255 que es persona muy agradable y que se ha hecho aquí muy simpático.

			José María se luce con el almuerzo. Ayer me presentó un plato de chupe magnífico y un beafstek de primera clase. En cambio tú y mis hijos están por allá comiendo esa maldita carne negra y sufriendo tantas privaciones. No pienso sino en esto y te aseguro querida Teresa, que me mortifica y entristece tanto como tal vez no te imaginas. Pero tengamos paciencia que poco falta para que pasen estos malos tiempos de enfermedades y separaciones, que aunque después vengan otros peores por lo que respecta a otras circunstancias, estando todos fuertes y con salud, lo demás importa poco.

			[roto]

			Cuida que Carmen y el Coco no dejen de leer diariamente, dales muchos besos así como a Manolillo y a mi Maricucha dile que me encargue los juguetes y cositas que quiera, que todo se lo llevaré. Muchos recuerdos a Delfina y tú recibe un fuerte abrazo.

			Tuyo,

			Candamo

			***

			Lima, viernes 1° de octubre 1880

			Mi querida Teresa:

			El sábado circuló aquí la noticia de que la expedición chilena estaba en Paita, y el domingo Rivera me dijo que él había visto un despacho telegráfico que el capitán de puerto de Santa había hecho al del Callao comunicándole esa noticia y diciéndole que a última hora sabía que la expedición salía para Eten.

			Imagínate la ansiedad en que habré estado al considerar los sustos que habrás pasado. Nunca temí, como te he dicho otras veces, que los chilenos fueran hasta Piura, pero bastaba que desembarcasen en Paita para que hubiese por allá inmensa alarma, carreras, movimiento de todo el mundo, gritos, llantos y general angustia; todo muy natural y muy de esperarse y por esto precisamente me confundía al pensar en las agitaciones e inquietudes en que te habrás visto.

			Felizmente el lunes recibí la carta de López que te incluyo, que hizo cesar mi ansiedad y me llenó de gusto, tanto por la noticia que en ella me da de que la familia estaba asilada en casa de Duncan Fox,256 libre de todo peligro y de trastornos, cuanto por lo que me dice de mi Maricucha, que me tenía muy preocupado y afligido. Te aseguro que esa bendita carta [supuso] uno de los mejores ratos que he tenido en mi vida. Tan pronto como la recibí fui a casa de los suegros para darles la buena noticia, pues, como calcularás, estaban también muy angustiados.
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